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  Por su apoyo incondicional, por su gran


  amor, por no dejar que me rinda y guiarme


  en el camino, siempre hacia delante y


  nunca hacia atrás. A mis padres.


  Mamá, Papá: os quiero.


  


  PRIMERA PARTE


  


  PRÓLOGO


  Sabía que se pondría a gritar, que su carácter era demasiado fuerte, que me atacaría y tendría que haber mantenido la calma y hacer que me escuchara sin gritarle también y sin atacarla como lo hice, pero consiguió acabar con la poca paciencia que tenía. La ira corría por mis venas y no me dejaba pensar con claridad. La había provocado inconscientemente, la había acusado de cosas en las que yo era el culpable. Me había hecho el difícil, el duro y había levantado una barrera entre los dos. Era un completo estúpido. Tendría que esperar a que se calmara y antes debía de calmarme yo. No le iba a dejar irse, se iba a quedar aquí y no había más discusión. Esa noche hablaría con ella y se lo explicaría todo bien. Nunca imaginé que lo descubriría de esa manera, pensé que cuando lo supiera sería porque yo se lo habría dicho. El momento en que me dijo que lo sabía, que sabía quién era, todavía permanecía en mi cabeza, había sido hacía unas pocas horas pero parecía como si hubiera sucedido hacía tan solo unos pocos segundos.


  —¿Que si estoy bien Giancarlo, que si estoy bien? ¿Y tú me lo preguntas?


  —¿Qué es lo que sucede? —le pregunté sintiendo miedo de lo que pudiera decirme.


  —Tú eres lo que sucede. —Se paró frente a mí amenazadoramente apuntándome con su dedo índice—. Alteza. —Me quedé lívido, la sangre abandonó mi cuerpo y por un momento el mundo se detuvo, la tierra dejó de girar y el tiempo paró congelando todo lo que había a mi alrededor.


  Todavía me daba escalofríos. Por un momento me había quedado en blanco sin saber qué hacer o qué decir. ¿Ahora que sabía la verdad, qué iba a pasar? ¿Me juzgaría, estaría encantada con la noticia? Estaba más que claro lo que pasaría, me juzgaría, me echaría a los leones. Lo que nunca esperé es que se la ocurriera marcharse sin más y decirme que no quería volver a verme. Escuchar aquello había sido duro, pero no se iría. Encontraría la manera de que se quedara. No sabía por qué quería que se quedara, pero era así. Le había cogido cariño y a Matt también, por supuesto.


  Me gustaba, eso estaba más que claro y haría todo lo que estuviera en mi mano para hacer que la prensa no soltara la noticia. Nadie conocería lo que pasaba entre nosotros, sería un secreto y sobre la opinión de mis padres poco me importaba. Que pensaran lo que quisieran. A pesar de las responsabilidades que tenía ahora, yo no había nacido para ese puesto aunque me tocara aceptarlo por obligación y tampoco había sido educado para tal cosa, al menos no como mi hermano. Yo siempre tuve toda la libertad que quise, y no me gustaba estar en el centro de la noticia. Había vivido desde que tuve poder de decisión en un perfil bajo apartándome lo más que podía de la vida pública y ahora no sería diferente, o al menos lo intentaría tanto como pudiera.


  Parecía un tigre enjaulado paseándome de un lado para otro de la jaula, pero en este caso mi encierro era en el despacho de Joel, y este no me dejaba salir por más que quisiera. Sabía que debía calmarme primero, pero no podía evitar el querer ir al cuarto de Susan para volver a hablar con ella.


  —¿Puedes quedarte quieto? Estás comenzando a ponerme de los nervios.


  —Tengo que hablar con Susan.


  —No es el mejor momento, ¿acaso es que no has visto cómo estás? ¿Crees que podrías hablar con ella así sin que acabe como acabó hace una hora?


  —Esta vez será diferente, Joel, no me pillará desprevenido. ¡No sabía que lo sabía! Todavía no me puedo creer que se haya enterado solo buscando en internet.


  —Pues lo ha hecho. Eres un personaje público, internet está lleno de fotos tuyas, de tu familia y con toda la información que hay que saber de vosotros. No es muy difícil creerse que algo así haya pasado. —Le miré lanzándole dagas con los ojos—. Cuando te calmes podrás hablar con ella, ni un minuto antes ni un minuto después.


  —Pareces mi padre —le dije en tono de burla hastiado por actuar como mi carcelero.


  —Será porque yo tengo más cabeza que tú y pienso mejor las cosas. En realidad ahora mismo actúas como un crío.


  Me dirigí a grandes zancadas hacía la puerta para poderme escapar pero antes de darme cuenta el cuerpo de Joel se encontraba obstaculizando la única salida de la habitación. ¿Cómo narices se había movido tan deprisa?


  —¡Déjame salir!


  —O te calmas tú solito o te calmo yo a puñetazos.


  —Estás cayendo muy bajo amenazándome con utilizar la violencia para conseguir lo que quieres.


  —Si es la única manera en la que consigo que te tranquilices caeré todo lo bajo que haga falta. —Suspiré y me senté de golpe en una de las sillas del despacho.


  —Las cosas no deberían de haber salido así —susurré apesadumbrado.


  —Lo sé.


  —¿Por qué? —me pregunté más a mí mismo que a Joel.


  —Esperaste demasiado y de todas formas contéstame a una pregunta Giancarlo. ¿Qué es lo que quieres de Susan?


  —¿A qué te refieres? —Le miré con el ceño fruncido, no entendiendo del todo lo que quería decir.


  —Puedo llegar a entender hasta cierto punto que contrataras sus servicios cuando fuiste a su país, pero no comprendo en absoluto lo que buscas de ella aquí. No entiendo por qué te la trajiste ni entiendo qué buscas en ella. —Me quedé pensativo.


  ¿Que qué buscaba en ella y por qué la había hecho venirse conmigo? Ni yo mismo lo sabía. Había hecho las cosas como siempre las hacía, sin pensar, sin tomar en cuenta lo que podría suceder, qué consecuencias tendrían mis actos. Puede que fuera un inconsciente, pero simplemente me había dejado llevar. Había sentido que tenía que ir conmigo a Roma y sin más la había obligado a hacerlo. Pero a pesar de todo no me podía arrepentir de ello.


  Las cosas se habían dado de ese modo y ya no tenía sentido que me arrepintiera o reprochara por haber hecho lo que hice. Puede que hubiera sido un poco autoritario, arrogante, orgulloso, estúpido, insensato, y un sinfín de adjetivos descalificativos más, pero no iba a pensar en ello, no iba a dejar que algo así me afectara.


  Tenía que encontrar un modo para que Susan quisiera escucharme. Quizás si la ataba a una silla y la amordazara durante un rato, escucharía todo lo que tenía que decir y entendería mi punto de vista y luego entonces, y solo entonces, dejaría que ella hablara, me gritara y me echara todo en cara. Después la besaría, la desnudaría y me acostaría con ella. Y entonces el problema se habría acabado y todo volvería a la normalidad y sería como había sido en los días anteriores. Eso sí, tendríamos más cuidado para que la prensa no pudiera sacar ninguna foto de nosotros juntos. Encontraría a un profesor para Matt como había prometido y se quedarían en Roma. Podría disfrutar del cuerpo de Susan tanto como quisiera y ella tendría todo lo que deseara: ropa, dinero, joyas, todo lo que se la pasara por la cabeza y mucho más.


  —Giancarlo, ¿piensas contestarme o vas a quedarte en la inopia hasta el fin de los tiempos? —La voz de Joel me sacó de mi ensoñación y le miré confuso.


  —¿El qué?


  —Que eres idiota.


  —¿Pero qué coño he hecho ahora para que me insultes? —Me levanté ya harto de que me vapuleara como le diera la gana.


  —Contesta a mi jodida pregunta, ¿qué quieres de Susan?


  —Ni yo mismo lo sé, ¿contento? ¿Puedo ir ahora a hablar con ella?


  Joel apartó un segundo la mirada de mí, como si estuviera arrepintiéndose de algo, como si supiera algo que yo desconocía.


  —Veras Giancarlo… esto…


  La puerta del despacho se abrió dando paso a Jianna que tenía el cabello algo húmedo, llevaba un abrigo desabrochado encima de su ropa y unos guantes en la mano. Tenía la respiración agitada, los ojos rojos y el rostro algo descompuesto como si hubiera estado llorando.


  —Ya he vuelto —anunció antes de notar mi presencia.


  Cuando me vio allí parado mirándola con una ceja alzada se sorprendió y abrió sus ojos más de lo normal. Ahora más que triste, parecía asustada. Miró a Joel que negaba con la cabeza y salió corriendo del despacho cerrando la puerta de un portazo antes de que me diera tiempo a abrir la boca.


  —¿Se puede saber qué narices pasa y que me ocultáis vosotros dos? ¿De dónde viene Jianna a estas horas?


  —Verás Giancarlo… —Suspiró y se pasó una mano por el pelo, nervioso—. Susan se ha ido.


  —¿Cómo que se ha ido? —le pregunté ladeando la cabeza no dejando que el sentimiento de desesperación que se había despertado en mí al escuchar esas palabras me dominara.


  —Se ha ido, ha vuelto a su casa.


  No. Tenía que hablar con ella. No podía haberse ido y menos tan rápido. Tendría que estar durmiendo en su habitación, y si no estaba durmiendo al menos estaría metida en la cama. Matt sí que estaría durmiendo desde hacía al menos un par de horas ansioso porque llegara el día siguiente para pasar más tiempo con Jianna.


  Era impensable que Susan estuviera en un avión en ese momento de regreso a los Estados Unidos. No se podía conseguir un billete tan rápido y mucho menos dos.


  —Bromeas. —Me reí sarcástico—. Eres muy divertido Joel, y la broma me haría gracia en cualquier otro momento, pero ahora mismo no estoy para gilipolleces.


  —No estoy de broma, Giancarlo. Salieron hace un rato, cuando bajé a ordenar que nos trajeran algo para cenar.


  —Trae a Jianna —susurré entre dientes controlando mis ganas de estrangularle.


  —Giancarlo.


  —¡He dicho que traigas a Jianna! —Joel suspiró sabiendo que no estaba para juegos en ese instante.


  —La diré que venga, pero ni se te ocurra alzarle la voz a mi mujer —me mandó una amenaza silenciosa, advirtiéndome.


  Asentí sin muchas más ganas de discutir con él en ese momento. No quería creerme que se hubiera ido, pero sabía que era verdad. Se había marchado y sin despedirse siquiera de mí. Joel se marchó del despacho y me dejó solo.


  Cerré los ojos y respiré hondo una decena de veces para calmar mi alocado corazón y mi mal genio. Ese era uno de mis muchos defectos, no sabía controlarme y me dejaba llevar por la ira, pero en ese momento era más que comprensible que algo así sucediera.


  Era ese uno de los motivos por el cual la mayor parte de las conversaciones que tenía con Susan acaban en una discusión, los dos teníamos un carácter demasiado intenso y nos enervábamos enseguida. Pero aquello no era un problema, sino todo lo contrario, era refrescante poder discutir con alguien sin que la otra persona tuviera en la mente todo el rato quién era, qué posición ostentaba.


  ¡Por Dios! ¡Susan se había ido! Aquel pensamiento me derribó. Me desplomé en la silla en la que había estado anteriormente sentado, dejando caer mi cuerpo de cualquier manera con la mirada perdida. ¡Se había ido! Ya no estaba allí, ya no podía hablar con ella.


  Tenía que ir a por ella y explicarle bien todo. Debía de hacerlo, no podía quedarme allí sentado y cruzado de brazos dejando que la distancia entre nosotros se agrandara más y más con el pasar de los días. Debía salir en ese momento e ir hasta su país y convencerla de que volviera una vez hubiera hablado con ella, aunque tuviera que traerla a rastras. Sí, eso haría.


  Me levanté de golpe e iba a ir a por mis cosas justo cuando entraron Jianna y Joel de nuevo. Se me había olvidado que había mandado llamar a Jianna para hablar con ella y que Joel había ido a buscarla, pero eso ya no importaba. Había decidido que era lo que tenía que hacer y nadie iba a impedírselo.


  —¿A dónde vas? —me inquirió Joel.


  —A por Susan.


  —No está aquí, ya te lo he dicho. —No había entendido a lo que me refería, pero por la cara de sorpresa de Jianna supe que ella si lo había hecho.


  —Ya lo sé, me voy a por ella a su casa —comenté con vehemencia dándole a entender que nada ni nadie me detendría.


  —No puedes.


  —Tú no eres nadie para impedírmelo.


  —Párate un momento y piensa en lo que sucedería si de repente apareces en los Estados Unidos, piensa primero antes de actuar por una vez en la vida, Giancarlo.


  —Joel, tengo que ir. —Quise esquivarle para pasar por la puerta, pero se interpuso en mi camino.


  —La prensa está al acecho, seguro que saben que ella se ha marchado y espero que no la sigan. Dime qué crees que pasaría si te vas ahora detrás de ella. ¿Qué haría la prensa?


  Irían detrás de mí y divulgarían la noticia por muchas trabas que les pusiéramos. Por mucho que tuviéramos influencia en la prensa de Lettox, no podíamos luchar demasiado contra la de otros países, y en este caso había dos implicados y todos los que se encontraban alrededor. La notica se extendería como la pólvora, primero la publicarían en un país y a los minutos ya estaría dando la vuelta al mundo. No es que fuera demasiado conocido, pero después de lo del accidente de mi hermano y posterior muerte, se habían interesado demasiado en mí, que siempre había intentado pasar desapercibido, sacando rumores e intentando averiguar qué ocultaba y por qué prefería mantenerme fuera de la vista pública todo el tiempo.


  La acosarían. Acosarían a Susan por su culpa y Matt estaría en medio sufriendo por algo de lo que no tenía la culpa. Si se iba ahora… sería un error y solo lo complicaría todo más, mucho más. Ya no habría nada que hiciera que la noticia llegara a cada rincón del mundo y los periodistas se les echarían encima como buitres carroñeros intentando sacarles los ojos y difamando. Se inventarían hasta lo imposible para tener una buena noticia, una que fuera suculenta para el público y así sería durante meses tal y como le había pasado a su hermano cuando se descubrió su noviazgo y posterior compromiso con su cuñada.


  Tendría que esperar al menos un par de semanas, cuando los moscones se hubieran cansado de intentar sacarles la sangre. Quizás sería lo mejor, que volviera a casa y retomara del todo sus actividades como el nuevo heredero y aceptara todas las responsabilidades que tenía ese cargo. Y después podría ir para hablar con ella.


  Suspiré cansado. Me sentía realmente agotado tanto mental como físicamente, después de estar todo el día en tensión mi mente comenzó a nublarse. Ya ni sabía qué quería hacer o qué sería lo mejor, tendría que aceptar los consejos de Joel. No podía pensar con claridad.


  —Por lo que veo estás entendiendo mi punto.


  —Sí, tienes razón. Lo único que haría sería complicarlo todo más de lo que ya está.


  —Giancarlo —me llamó Jianna mirando con una gran tristeza reflejada en su rostro—, lo siento pero era mejor que se fuera, yo no quería, pero no podía detenerla.


  —Creo que lo entiendo, Jianna. —Asintió y me abrazó tiernamente.


  —Vete a descansar, Giancarlo, tienes una cara horrible.


  Miré mal a Joel por su comentario pero asentí, volvía a tener razón. Sentía como si me hubiera atropellado un coche con todos los músculos de mi cuerpo repletos de nudos a causa de la tensión. Descansaría y mañana podría pensar mejor las cosas.


  Aunque pensaba volver a mi país, todavía no me había decidido del todo y seguía paseando como alma en pena por los pasillos de la casa de Jianna. Sentía como si un abismo fuera creciendo poco a poco en mi interior. La extrañaba y eso que solo había pasado un día desde que se había ido.


  ¿Qué me pasaba? ¿Por qué me sentía así? Estaba peor que cuando los médicos nos anunciaron a mis padres y a mí que el cuerpo de mi hermano no había podido soportar más y había muerto. Esa noticia me dejó destrozado, pero la marcha de Susan…


  Iba a volverme loco, no lo soportaba más, y aun así no podía hacer nada. Me sentía atrapado entre esas paredes que parecían echarse encima de mí con cada paso que daba. Me asfixiaban. Jianna y Joel habían notado movimiento de prensa alrededor de la casa y no podía salir. Seguramente estarían esperando a verme para tirarse contra mí y llenarme de preguntas estúpidas. Y aunque saliera en coche no estaría a salvo. Me harían alguna foto desde la distancia y me seguirían allá donde fuera. Eran unos acosadores.


  En cuanto se disiparan un poco, tendría que volver a Lettox. Mi madre había vuelto a llamar y estaba histérica, como siempre. Parecía que los rumores en vez de apagarse se intensificaban y me llamaba cada cinco minutos. Mi padre todavía no había hecho acto de presencia, pero estaría esperando a que volviera para hacerme frente, le conocía demasiado bien y no le gustaba tratar tema serios por teléfono prefería hacerlo cara a cara.


  El tormento aumentaba y aumentaba, era como si no tuviera ganas de desaparecer y dejarme tranquilo. Me tiraba horas pensando en lo que podría decirle a Susan cuando la viera, pero no se me ocurría cómo comenzar o qué decirle exactamente. Y cuando llegara el momento debía mantener la calma, respirar y no dejar que sus palabras, que seguramente tiraría a hacer daño sin darse cuenta, me irritaran. Sería complicado, pero al menos debía de intentarlo.


  Recordaba todas y cada una de las noches que pasamos juntos, cada minuto con ella. El día que la conocí. Cuando la llamé para contratar sus servicios no pensé que fuera así. Un viejo amigo me instó a que probara lo que era una Call Girl, como se hacían llamar entre ellas. Al principio me negué rotundamente, pero luego comenzó a picarme la curiosidad y terminé aceptando. Y me habló de las chicas que él había tratado, especialmente de ella, y supe que sería la adecuada. No sabía por qué ni cómo, pero de una manera u otra lo supe, así que la llamé en cuanto me dio su número.


  Mientras la esperaba llegué a arrepentirme de lo que iba a hacer y pensé en huir pero llevaba mucho tiempo sin estar con una mujer y la tentación no me dejó irme. Cuando abrí la puerta y la vi se podría decir que perdí el sentido y no pude contenerme. Incluso la obligué a que no aceptara a otros clientes y repetí incontables veces cuando solo había pensado hacerlo una vez. Las palabras surgieron de mí sin darme cuenta, y después de probarla por primera vez ya no pude dejar de tomarla.


  Suspiré y apoyé mi frente contra la pared del pasillo dándome cabezazos. Esto era de locos. Un jodido asco. Estaba demasiado confuso. ¿Qué debía hacer? ¿Cuál decisión era la mejor? Quizás debería dejar las cosas tal y como estaban. No hablar con ella y olvidarme tal y como ella había dicho que haría conmigo. Me había dejado bien claro que yo ya no existía para ella. ¿Sería eso verdad? ¿Estaría hablando en serio o lo habría dicho solo por la ira del momento?


  —¡Giancarlo! ¡Será mejor que vengas! ¡Date prisa! —El grito de Jianna que resonó por todas las paredes de la casa me alertó.


  Moví la cabeza negativamente para disipar todos mis pensamientos y corrí hasta el salón en donde Jianna veía tranquilamente un programa de farándula a los que estaba tan enganchada. Estaba pálida sentada al borde del sofá y apretando los cojines con todas sus fuerzas. Su boca estaba ligeramente abierta y parecía como si la costara respirar.


  —¿Qué pasa?


  —Mira la tele. —Fue su escueta respuesta.


  ¿Qué tendría un programa de esos que podría interesarme como para llamarme y asustarme de esa manera? Giré mi cabeza lentamente y maldije por dentro. Esos carroñeros no habían podido aguantarse y ni siquiera tenían algo que confirmara lo que decían, pero ahí estaba. La noticia que tanto había querido evitar y por la que Susan se había marchado. ¿De qué había servido que se fuera? De nada, no había servido para absolutamente nada. Los titulares no tardarían en llegar hasta Estados Unidos y pronto tendría a la prensa encima.


  Era por eso por lo que estaban apostados tan vehementemente en la puerta de la casa de Jianna, sabían que aquello estaba por hacerse público en poco tiempo y querían tener la mejor exclusiva cada programa y cada revista de corazón. Lo que más me preocupaba era Susan, estaría sola enfrentándose a todo aquello. Ahora ya daba lo mismo, tendría que ir a por ella y protegerla.


  Tragué saliva duramente y me senté al lado de Jianna escuchando todo lo que decían los periodistas.


  —Ha sido toda una sorpresa y aunque no haya confirmación de la noticia y se les haya visto poco públicamente, en estas fotos se les ve bastante acaramelados —decía una periodista morena de pelo rizado señalando las fotos que aparecían en un lado de la pantalla, las de ellos en el aeropuerto.


  —Yo la verdad no sé si la el titular tiene algo de cierto, porque si bien se les ve juntos, yo no veo muestras de amor por ninguna parte. Podrían ser solamente amigos —comentaba otra que se sentaba al lado de la morena.


  —Venga, ¿estás hablando en serio? Si fuera una amiga el príncipe Giancarlo no habría hecho todo lo posible porque no se les viera en público juntos. Las únicas fotografías que hay de eso son las del restaurante y en la cara se le nota que no está cómodo por estar con ella allí. No quería que les pillaran para mantener el secreto, pero le salió mal la jugada. —La rubia volvió a la carga.


  —No estoy de acuerdo contigo, Lea. El rumor sobre que ella se dedica a vender favores sexuales a los hombres tiene que ser falso, creado solo para hacer daño.


  ¡Jesús! Al menos existe una periodista con dignidad y buen corazón aunque este equivocada. —Pensé sintiendo algo de amabilidad por ella.


  —Yo sí creo que estén teniendo una relación o al menos la han tenido. —Esta vez era un hombre el que hablaba—. Según mi fuente, se conocieron hace unos meses y han estado viviendo un tiempo juntos en la residencia que tiene la Casa Real de Lettox en Roma.


  —Y qué, ¿tu fuente también te ha dicho que ella se dedicara a la prostitución? —preguntó de manera irónica la mujer que defendía a Susan.


  —Sí, según le dijo un conocido.


  —Pues yo no me lo creo, no me creo nada de eso. Creo que la revista que nos ha vendido esta supuesta exclusiva ha hablado antes de tener algo más sustancioso.


  —Venga Estela, si han vendido la noticia será por algo.


  —Hay un niño en medio de toda esta situación. No solo les afecta al príncipe Giancarlo y a Susan. Se han precipitado. No sé en qué parte de las fotografías veis vosotros que salgan acaramelados. Es como si esta noche Alán te abre la puerta del coche y yo mañana me presentó aquí y delante de la cámara suelto a miles de personas que estáis teniendo un idílico romance secreto. Sería una mentira y la noticia no tendría fundamento alguno.


  —Digas lo que digas, no voy a cambiar de opinión. Yo sí creo que el príncipe Giancarlo esté teniendo una relación con esta mujer que se dedica al trabajo más antiguo del mundo.


  Estaba comenzando a irritarme. Por mucho que lo que dijeran fuera cierto, no tenían ningún derecho. No era su vida, no sabían nada, no nos conocían como para hablar de esa manera.


  Si tenía o no tenía una relación con Susan, era asunto nuestro, no suyo y no tenían ningún derecho a divulgar la noticia. Según iba viendo las imágenes que no cesaban de pasar todo el rato mi ira iba aumentando. Había sido tan inconsciente como para no darme cuenta de cuando nos habían fotografiado.


  Hasta había imágenes de Susan llegando a los Estados Unidos, de Susan comprando en el supermercado de su barrio y entrando en su casa, e incluso, de ella entrando en un colegio seguramente para solicitar una plaza para Matt. Era inaceptable.


  Según mis cálculos a esas horas allí debía de estar entrando la tarde y todavía no se habría enterado de que la exclusiva había salido a la luz y ya sabían bastantes cosas sobre ella. Un par de días más y lo sabrían todo. Cerré mis manos alrededor de la tela de mi pantalón y apreté la mandíbula para no estallar y gritar a la televisión.


  —¿Qué piensas hacer, Giancarlo? —me preguntó Jianna con un hilo de voz.


  —No lo sé, puede…


  —Creo que será mejor que vayas a por Susan, ya no tenéis nada que perder.


  —Sí, estaba pensando en lo mismo —susurré sintiendo como mi corazón comenzaba a palpitar alocado.


  Me levanté pesadamente del sofá e hice un esfuerzo por controlarme. Debía de permanecer sensato sin que la ira por la prensa me cegara. Me habían dado una oportunidad para ir a por Susan, pero solamente eso. Por lo demás, iban a destriparlo todo y a destrozarla sin que ella hubiera hecho nada. Yo sabía cómo era esto, pero ella no y solo de pensar en cómo estaría viviéndolo… Negué con la cabeza y me prohibí pensar en ello hasta que no estuviera con ella. Me necesitaba y ahora más que nunca.


  En unos simples segundos todo se había destrozado. Ella se había marchado para que la paz reinara entre nosotros y la prensa, pero lo único que había conseguido era estar sola para hacerles frente. Tendría que encontrar algún modo de arreglarlo, pues yo era el único culpable de esto. Solamente yo.


  Si hubiera sido sincero desde el principio nada de esto habría pasado, pero tampoco había podido ir pregonando a los cuatro vientos quien era y, para no mentir, al principio no estaba seguro de poder fiarme de Susan al cien por cien. Y cuando llegó el momento, de contarlo todo, el miedo a su reacción me había retenido. Solo podía maldecirme en ese momento, una y otra vez, hasta que la situación se arreglara.


  Me apetecía correr al lado de Susan, abrazarla y decirle que no iba a pasar nada, que los rumores se acabarían y la prensa nos dejaría pronto tranquilos, pero no estaba aquí, y los periodistas no se iban a dar por satisfechos hasta que no nos hubieran destripado unas cuantas veces, sacando toda nuestra vida a relucir e inventando una sarta de mentiras tras otra. La vida pública era así, yo estaba acostumbrado a ella pero Susan no, y temía su reacción cuando se enfrentara a todo esto. Solo esperaba llegar allí suficientemente pronto para evitarle el mayor dolor posible.


  Esto solo era el comienzo y por más que me doliera pensarlo, no iba a acabar pronto, pero algo debía hacer para no dejar que todo se hundiera más de lo que ya estaba.


  


  CAPÍTULO I


  Seguía en shock. Había tenido que cerrar todas las cortinas de la casa porque los periodistas se encontraban justo delante de la puerta, esperando por mí. No había manera de entrar o salir sin que todos se te echaran encima, te apuntaran con sus estúpidos micrófonos y te atosigaran a preguntas indiscretas. ¿Y a ellos que les importaba lo que hiciera con mi vida?


  Todas las luces se encontraban encendidas a pesar de que eran las once de la mañana porque si no nos quedaríamos en tinieblas, y Matt se encontraba entre asustado por lo que sucedía fuera, confundido porque no entendía nada y enfadado porque no quería tener que estar así en su casa. Él quería ir al parque, y ya bastante tenía con que siguiera enfadado conmigo por haber marchado de Viena para volver a casa.


  No era capaz de encender la televisión. No podía. Escuchar todas esas cosas que decían de mí, a pesar de saber lo ciertas que eran, hacían que mi corazón comenzara a estrujarse dentro de mi pecho y las lágrimas empezaran a rodar por mi cara.


  Le daba las gracias a Anna por haber acudido en mi ayuda, sino hubiera sido por ella, no sabía que habría sido de mí. Al llegar a casa no había ningún periodista y, estos, al ver que no salía del hotel, se cansaron de esperar y supusieron que de una manera u otra me había enterado de su presencia y los había esquivado y se habían plantado en la puerta de mi casa. No había manera de hacer que se movieran. Tendría que haber llevado a Matt al colegio, se suponía que debería haberlo llevado el día anterior, pero no podía salir, me daba miedo hacerlo.


  Cuando Anna se había ido, la habían acosado a preguntas y a punto estuve de llamar a la policía porque no la dejaban moverse. Al final, consiguió deshacerse de ellos y marcharse, pero no creía que fuera a volver y ahora estaba sola y atrapada con un niño pequeño que no hacía más que quejarse. Había visto y escuchado a los periodistas y tenía mil y una preguntas que hacerme, además de enfadarse porque me había tenido que poner la careta de mala y regañarle por su insistencia de querer salir a la calle.


  Me acerqué un momento hasta la ventana y retiré un poco la gruesa cortina para ver si el número de periodistas había aumentado o disminuido y, para mi desgracia, parecía seguir igual, no había ningún cambio. No sabía hasta cuándo deberíamos permanecer encerrados Matt y yo en nuestra propia casa. Ya llevamos dos días de encierro. Tenía comida para algunos días, pero llegaría un momento en que se acabaría y tendría que ir a comprar más. Esperaba que para ese entonces la prensa ya hubiera desaparecido y me dejara tranquila.


  El teléfono fijo de casa comenzó a sonar, extrañándome. Casi nadie llamaba nunca, lo tenía más que nada para emergencias y para llamar a las agencias del gas, del agua, la luz, el médico, entre otras o por si ellas tenían que llamarme.


  —¿Diga? —pregunté llevándome el auricular al oído.


  —¿Susan Miller? —preguntó una voz de mujer al otro lado de la línea, por su voz aquella mujer parecía emocionada—. Soy de la revista…


  Colgué. ¿Cómo habían conseguido mi número? ¿También me llamarían a mis móviles? ¿No les bastaba con tenerlos en mi casa consiguiendo que no pudiera salir? ¿Hasta cuándo iba a durar eso?


  Si no fuera por Matt, estaría metida en ese momento en mi cama, tapada hasta arriba y dejando salir toda la frustración y el desconsuelo que albergaba mi interior. Me había alejado de Giancarlo para que eso no pasara y justo al día siguiente la noticia ya había sido publicada y ahora estaba en el ojo del huracán. Todo por su maldita culpa. Giancarlo era el único culpable de aquello, si me hubiera dicho quién era a tiempo, nada de eso estaría pasando ahora.


  Volvió a sonar el teléfono una y otra vez. ¿Es qué no se cansaban? ¿No tenían una vida propia? Porque yo sí, y quería seguir con mi vida normal, como antes de conocer a Giancarlo y que este me la pusiera del revés.


  Me sentía confusa. Una parte de mí anhelaba a Giancarlo, ansiaba tenerle cerca de nuevo, besarle, oler su aroma, mirar sus intensos y salvajes ojos del color de la selva. Pasar mis manos por su suave y revoltoso pelo, y tener su piel contra la mía provocándome corrientes eléctricas y placenteras por todo el cuerpo, más otra parte de mí ardía. Llameaba de furia. Quería darle otra bofetada y después otra y otra hasta dejarle la cara roja y mi mano grabada en sus mejillas por largo tiempo. Deseaba gritarle y decirle todo lo que pensaba de él por ponerme en tan grave situación.


  Al final tuve que ir a desconectar el jodido teléfono de la línea, si seguía sonando sería capaz de estamparlo contra la pared y no me apetecía tener que comprarme uno nuevo. Y si por algún casual lo hubiera hecho, Matt se habría asustado más de lo que ya estaba, solo que entonces la causa de su miedo sería yo, la loca de su madre, y eso no sería bueno en absoluto.


  Matt quería encender la tele pero me daba miedo que cambiara por casualidad a algún canal en el que no echaran dibujos animados y viera lo que estaba pasando. Él no sabía nada, permanecía al margen de todo y aunque no entendiera demasiado, se daría cuenta de muchas cosas que era mejor que no supiera.


  Estaba a punto de volverme loca con tanto ruido en el exterior. No dejaban de llamar al timbre, tocar la puerta, se colocaban al lado de las ventanas para intentar capturar una imagen en el caso de que las cortinas se corrieran. Estaba rodeada. Era como estar dentro de una jaula rodeada de leones y tigres hambrientos después de una semana sin probar bocado. Al mínimo movimiento equivocado me destriparían.


  —Mamá, me aburro, quiero ir al parque —se quejó Matt por milésima vez esa mañana, me entraban ganas de ahorcarle, había perdido la cuenta de las veces que había repetido la palabra “no” en una hora.


  —No podemos, Matt.


  — ¿Por qué esos señores están ahí fuera?


  —Matt, ¿por qué no vas a tu cuarto y te pones a jugar un rato con tus juguetes? Mami tiene mucho que hacer. —Evitaba a toda costa responderle, ¿cómo iba a explicarle lo que pasaba?


  —Pero es que ya me aburren. —Mi pequeñín se cruzó de brazos e hizo un adorable puchero.


  —Pues ponte a dibujar o hazle una casita a mamá con tus legos, cariño.


  —No quiero.


  — ¡Matt!


  —Yo quiero ir al parque —volvió a repetir.


  —No. —Esperaba que la discusión se quedara zanjada en ese momento, pero Matt tenía la intención de replicar otra vez, así que me adelanté—. No podemos ir al parque por esos señores malos de ahí afuera.


  —Pero… —Una luz pareció encenderse en mi cabeza de repente y se me ocurrió una idea para poder distraer a Matt, solo esperaba que aceptara sin rechistar.


  —Mamá había pensado en hacer unas galletas y unas cuantas magdalenas de esas que tanto te gustan, ¿quieres ayudarme? —le pedí agachándome para ponerme a su altura.


  —¿Magdalenas? ¿De esas que llevan eso tan rico por encima? —preguntó con un brillo de ilusión resplandeciendo en sus ojos.


  —Esas mismas, cariño.


  — ¡Te ayudaré! —Matt gritó corriendo hacia la cocina, suspiré aliviada, al fin conseguía distraerle con algo y esperaba que durara al menos hasta la mitad de la tarde.


  Seguí a Matt hasta la cocina y me puse un delantal morado con pequeños dibujos de flores blancas encima de la ropa para no ensuciármela y con ayuda de mi pequeño dispuse todo lo que necesitaríamos para comenzar a hacer las galletas y las magdalenas. Primero empezaríamos por las galletas ya que necesitaban menos elaboración. Me disponía a hacer la masa con Matt cuando el timbre de la puerta sonó y solo recé porque no fueran los periodistas de nuevo.


  —No te muevas de aquí, ¿entendido, Matt? —Matt asintió picoteando de una tableta de chocolate que había en la mesa.


  Caminé con cautela hacia la puerta intentando no hacer ningún ruido. Al principio había pensado en llamar a la policía para que hiciera que toda esa odiosa gente se marchara, pero de poco hubiera servido porque seguramente al rato hubieran vuelto a sus posiciones delante de su casa con cámaras de vídeo, de fotografía, grabadoras, micrófonos y cualquier artilugio que les sirviera para sacarme en los medios de comunicación. Ahora entendía por qué muchos famosos se ponían agresivos y terminaban destrozando el material de los periodistas y hasta llegaban a pegarles a veces. Si fueran menos, se atrevería a salir y pegarles a cada uno con la escoba. ¿No se daban cuenta de que había un niño de casi cinco años dentro de la casa que podía estar muriéndose de miedo y peor aún, no comprendiendo nada de lo que sucedía? Si pudiera les mataría con mis propias manos.


  Miré por la mirilla y al otro lado de la puerta esperaba pacientemente una mujer menuda, de baja estatura con el cabello corto y de un castaño claro veteado con mechas color miel y unos ojos verdes que reflejaban ternura a pesar de parecer incómoda por la presencia de los medios de comunicación. Su rostro me sonaba de algo pero no podía identificarla. Iba a darme media vuelta sin abrir la puerta para no arriesgarme cuando una figura alta de cabello moreno y con gafas de sol negra se abría paso entre la multitud de periodistas para ponerse al lado de la mujer que estaba en la puerta. Lo reconocí enseguida, ese aspecto tan salvaje era difícil de olvidar. Se trataba de Andreas, el guardaespaldas de Giancarlo que me había asignado cuando estábamos en Roma.


  ¿Giancarlo le había mandado hasta allí para protegerme? Era lo más seguro y no me extrañaba nada que supieran donde vivía, mi casa había salido en todas las televisiones seguramente de todo el mundo. Abrí la puerta lo suficiente para dejarles entrar ocultándome detrás de ella y en cuanto estuvieron dentro cerré los más deprisa que pude, pero no lo suficiente como para escuchar todo el griterío de la prensa llamándome y corriendo hacia la puerta esperando llegar antes de que cerrara para poder meter los micrófonos y sacarme algunas palabras. Al menos conseguí cerrar a tiempo antes de que pudieran hacer aquello.


  Miré a Andreas que me saludó con una corta inclinación de cabeza cruzando las manos a su espalda y alzando la cabeza impasible sin decir ni una palabra.


  —Es un placer volver a verte, Andreas.


  —Igualmente.


  —Señorita, mi nombre es Liliana, encantada de conocerla —se presentó la mujer haciendo una corta reverencia.


  ¿Me estaba haciendo una reverencia a mí, a una mujer cualquiera que tenía que vender su cuerpo para sobrevivir? Si hubiera sido otro momento seguramente me habría desmayado de la impresión, pero ahora estaba demasiado ida como para hacerlo.


  —¿Qué hacéis aquí? —pregunté mirando en la dirección de Andreas pero este no movió ni un solo músculo.


  —Su alteza nos ha mandado para ayudarla, señorita. Como usted no puede salir de aquí, yo me ocuparé de lo que tenga que hacer en el exterior hasta que las aguas se hayan calmado un poco y el señor Andreas se ocupará de vigilar a la prensa para que no se acerquen demasiado.


  —No hace falta, yo… —respondí aturdida sin saber muy bien que decir.


  —Su alteza nos lo ha ordenado señorita, nos quedaremos aquí para ayudarla en todo lo que podamos así que no se resista. —Liliana me regaló una sonrisa resplandeciente y colocó su mano en mi hombro para darme ánimos.


  —Liliana, ¿la conozco de algo? —pregunté, su cara se me hacía realmente familiar.


  —Seguramente conoció a mi hija cuando estuvo en Italia con su alteza, forma parte del servicio de la residencia que tienen allí.


  —Es posible, gracias por esto, no tienen por qué hacerlo, sé que Carlo… su alteza —le llamé por su título sabiendo que por mucho que le conociera y hubiera tenido una relación íntima con él, no tenía la posición suficiente como para llamarle por su nombre en voz alta—, se lo ha ordenado, pero aun así…


  —Queremos ayudarla, señorita.


  —Si me disculpan iré a calmar un poco los ánimos de los periodistas y a montar guardia. —Andreas volvió a inclinar la cabeza en mi dirección y salió al exterior no abriendo demasiado la puerta.


  Me quedé observando cómo salía. Ahora muchas de las cosas que habían sucedido en ese tiempo desde que conociera a Giancarlo tenían sentido. El que no me quisiera revelar su nombre cuando me llamó, aunque no le perdonaba que me lo ocultara durante tanto tiempo, debería habérmelo dicho cuando me pidió ir a Roma con él. El que no quisiera que saliera de su casa cuando estábamos en Italia y que me designara a Andreas como mi guardaespaldas. El comportamiento de Andreas al pasear por las calles de Roma y la incomodidad de Giancarlo las pocas veces que estuvimos juntos en un lugar público. Todo era para ocultar su identidad, vigilando que la prensa no nos descubriera, pero había fallado irremediablemente en eso, porque ahora eran el tema principal de conversación y yo no podía vivir tranquila.


  El cansancio amenazaba con derribarme, pero no le iba a dejar vencer, todavía me quedaban muchas cosas por hacer. Estaba algo más tranquilo de lo que había estado el día anterior ahora que sabía que Susan no estaba sola. Andreas se encontraba protegiendo a Susan y a Matt del acoso de los medios, había hecho un cerco de seguridad prohibiendo a la prensa que se acercara demasiado y permitiendo las entradas y las salidas de su casa. Cuando había visto por televisión lo cerca que se encontraban de la puerta y como se habían abalanzado hacía una mujer que salía de su casa, la ira estuvo a punto de acabar conmigo y todo lo que se encontrara a mi alrededor. Era inaceptable. Sabía que tarde o temprano se aburrirían y la dejarían tranquila, pero su acoso podría traumarla y sobre todo le haría mucho daño a Matt, y el pobre niño no tenía la culpa de nada.


  Me preocupaba el que no pudiera salir y me imaginaba que algo como aquello podría suceder, por eso decidí enviar a Liliana que llevaba trabajando prácticamente para nuestra familia toda la vida. Era una mujer de confianza. Se ocuparía de ayudar a Susan en lo que necesitara y de hacer los recados que ella no pudiera realizar por no poder salir a la calle. Los gritos de mi madre por hacer eso todavía resonaban en mi cabeza. Había estado a punto de reventarme los tímpanos.


  No cesaba de llamarme cada cinco minutos, pero no me molestaba en contestar sus llamadas. Sabía lo que me diría y no tenía ganas de escucharla. Básicamente no había dejado de repetirme cada cinco minutos que no podía hacer que tanto Andreas como Liliana ayudaran a Susan. Ella no pertenecía a nuestra familia y no se merecía tal derecho. Decía que era una vulgar muchacha de clase baja y una ramera, que alguien así no merecía sus atenciones. Al final terminé por colgarla y hacer caso omiso a sus palabras. Me provocaban un agudo dolor de cabeza.


  Preparar todo en tan poco tiempo, hacer peripecias para llegar a los Estados Unidos sin que la prensa se enterara y el largo viaje, me habían dejado mucho más que cansado, pero no me podía permitir parar cinco minutos para recuperar energías.


  Después de unas cuantas llamadas y un par de horas de suplicas, el jefe de prensa de mi familia había aceptado ayudarme a frenar los rumores a espaldas de mi padre. Se suponía que ellos no deberían de meterse en el tema, pero no podía dejar que siguieran atosigando a Susan por un error mío. Cuando mi padre se enterara montaría en cólera, pero le había prometido a Jerome que saldría en su defensa y me echaría toda la culpa, era lo menos que podía hacer por su ayuda.


  Jianna y Joel habían querido acompañarme, pero no les dejé, era más fácil que me ocultara yo solo a que lo hiciéramos los tres. La prensa enseguida se daría cuenta de nuestra presencia y el problema aumentaría en vez de disminuir, que era lo que yo quería; que acabara pronto, porque así no podía ir a ver a Susan y explicarle todo en condiciones. Esperaba que me escuchara después de todo esto. Debía de estar furiosa.


  Mi móvil volvió a vibrar dentro de mi bolsillo y me lo llevé al oído sin mirar antes el identificador de llamada. Estaba esperando a que Jerome me llamara para informarme como iba todo por allí y si había conseguido algún progreso.


  —¿Diga?


  —Ya era hora que me contestaras Giancarlo, todavía no he acabado de hablar contigo.


  —Yo creo que sí, mamá. Tengo que colgar. —Iba a hacerlo justo cuando su voz me detuvo.


  — ¡Espera! Tenemos que hablar seriamente.


  —Vas a volver a ordenarme que vuelva a casa, que deje a esa muchacha y me olvide de todo esto. Ya lo he escuchado demasiadas veces en estos días y no tengo intención de volver a hacerlo.


  —No iba a decirte eso, pero ahora que lo menciones es lo que deberías hacer. No sé qué tienes con esa joven, pero no te conviene. No es de nuestra posición y encima tiene un hijo. ¡Por Dios Giancarlo, qué es prostituta!


  —Mamá, para, lo que tenga o no tenga con ella no es de tu incumbencia. Todo esto ha pasado por mi culpa y yo debo arreglarlo, no hay más que hablar.


  —Eres más que desesperante hijo mío, no sabes lo que estás haciendo. Siempre has sido igual —me reprochó, cerré los ojos unos segundos y me apreté el puente de la nariz reuniendo toda la paciencia que tenía para no faltar el respeto a mi madre.


  —Eso ya me los has dejado demasiado claro. ¿Qué es eso que querías decirme tan seriamente? —pregunté para que fuera al grano y poder acabar pronto con la conversación, mientras me sentaba en la cama del hotel.


  —¿Tanto te importa esa muchacha que rompes las reglas de protocolo?


  —Mamá, creo que eso no es asunto tuyo. En todo caso si tuviera que hablar de ello sería con Susan y no contigo.


  —Llevas meses desaparecido, y entiendo que quisieras tomarte un tiempo después de lo de Alexandre, casi no sé nada de ti en todo este tiempo y resulta que luego apareces de repente en todas las televisiones y revistas del mundo con esa muchacha, como si nada. Si no hubiera sido por eso todavía estaría preguntándome dónde te habrías metido y si volverías algún día. Tienes que atender tus responsabilidades, Giancarlo.


  —Eso es lo que intento hacer, mamá.


  —Con la muchacha, no, con la corona que tanto nos costó recuperar. Por eso quiero saber si tanto te importa como para olvidarte de tu familia y de lo que eres, de quién eres. —Por su voz pude descifrar que no se encontraba demasiado contenta con la situación, estaba enfadada conmigo, pero también afligida por mi comportamiento.


  —Sí, me importa, ¿contenta?


  —Sabes que no puedes estar con ella, no es la adecuada para ti.


  —No he mencionado nada que pueda llevarte a esa conclusión.


  —No hace falta que lo hagas, eres mi hijo y te conozco mejor de lo que piensas. Parece que aún no te has dado cuenta.


  — ¿Cuenta de qué? —pregunté extrañado intentando encontrar el rumbo de la conversación, me había perdido por completo.


  —De lo que sientes por esa muchacha. Quizás si tu hermano siguiera vivo podría aceptar que te unieras a ella, pero siendo el heredero necesitas a alguien que sepa ostentar el título, que haya sido preparada para convertirse en reina.


  —Mamá, detente, nunca he dicho que me vaya a casar con Susan, ni siquiera se me ha pasado esa idea por la cabeza, así que no empieces a inventar cosas que no han ocurrido.


  —Giancarlo… —Iba a comenzar otra vez con su charla sin sentido y no podía permitirlo.


  — ¿Eso era todo lo que ibas a decir o hay algo más?


  —Vuelve pronto —suplicó haciéndome sentir el peor hijo del mundo.


  —Regresaré en cuanto pueda.


  Hablamos un par de palabras más y corté la conversación alegando que me encontraba cansado y me dolía la cabeza, lo cual no era ninguna mentira.


  La relación entre mi madre y yo había sido buena cuando tan solo era un crío, pero según fui creciendo y me iban pidiendo más responsabilidades, nos fuimos alejando. Era una buena madre, pero su arrogancia me exasperaba. Para ella era más importante lo que podía decir la gente que lo que yo pudiera opinar y Alexandre siempre se llevó la atención de todos por ser el primogénito. Él cumplía el protocolo a rajatabla, sin saltarse ningún paso, como buen heredero que era, pero a mí no me gustaba en absoluto. Así que me alejé cuando tuve la edad suficiente para hacerlo asistiendo solo a los eventos en los que mi presencia era imprescindible, que no eran más que tres o cuatro al año. El resto del tiempo intentaba vivir como una persona normal, aunque a veces la prensa me seguía sin que yo lo pudiera evitar.


  Cuando Alexandre se casó, los ojos de todo el mundo se giraron en mi dirección atentos a cualquier mujer con la que podría estar e inventando noviazgos cada dos por tres. Se esperaba que siguiera pronto los pasos de mi hermano y me casara pronto, y la cosa empeoró cuando el accidente. El jodido accidente de coche. Se suponía que esas cosas no deberían de pasar, pero a mi hermano le encantaba conducir su propio coche cuando no tenía eventos a los que asistir ni viajes que hacer. Las carreteras de nuestro país no eran las más seguras del mundo porque nos encontrábamos entre las montañas y había que tener demasiada precaución. Y en un jodido despiste de él, el coche se salió de la carretera y terminó matándose junto a mi cuñada. Nunca debió de suceder, pero sucedió, y me había dejado en una posición que odiaba. Así que la prensa nada más enterarse de que ahora era el heredero se me echó encima y las apuestas por quién se convertiría en la nueva princesa aumentaron considerablemente.


  Entre el shock por la muerte de mi hermano, a quien sí que estaba realmente unido, y el acoso de los medios, los médicos me aconsejaron que lo mejor sería tomarme un tiempo para recuperarme de la depresión, tranquilizarme y hacerme a la idea de que ahora todas las responsabilidades caían sobre mis hombros. No me lo tuvieron que decir más veces. Cogí mis cosas y me largué lejos aparentando ser un ser humano normal y corriente. Unos meses después había conocido a Susan y todo había acabado mal. Y ahora mi deber era arreglarlo.


  Encendí la televisión para ver qué cosas podían haberse inventado ahora, que nuevas personas habían decidido aprovecharse de la situación en la que estábamos para ganar dinero inventándose que nos conocían o tenían información sobre nosotros. Eran patéticos.


  Parecía que estaban a punto de dar una exclusiva, alguien había contactado con el programa para sacar partido de ellos y conseguir fama. La presentadora dio paso a una reportera que se encontraba en la calle junto a dos personas, un hombre y una mujer de unos cuarenta y pico o cincuenta años. Ella era castaña con el pelo hasta los hombros y ondulado, de ojos marrones, y bastante delgada, me recordó mucho a Susan. Él era alto, de anchos hombros. Su pelo era negro con alguna que otra cana y algunas arrugas adornaban el contorno de sus ojos marrones, tenía un peculiar bigote que parecía un gusano bastante gordo sobre el labio y los miraban serios a la cámara. Entonces la reportera los presentó y sus nombres no me hubieran llamado toda la atención si no fuera por su apellido y por el cartelito que apareció en un lado de la pantalla. ¡Eran los padres de Susan! Así que la mujer se me hacía tan conocida, se parecían demasiado. ¿Pero qué narices hacían esos dos ahí? Esos hijos de perra… Querían aprovecharse de su hija cuando la habían abandonado en el momento en que más los necesitaba. Cogí mi teléfono para hacer un par de llamadas, tenían que parar aquello antes de que le hicieran más daño.


  —¿Jerome? —pregunté cuando escuché la voz del jefe de prensa al otro lado de la línea.


  —¿Alteza Giancarlo?


  —Sí, soy yo. ¿Has encontrado ya algún modo de arreglar la situación?


  —Todavía nada, alteza. La Casa Real no suele hace comunicados de este tipo y no se puede anunciar una relación entre usted y la señorita Miller si no están comprometidos —suspiré y me llevé una mano a la cabeza para despeinarme más de lo que estaba e intentar calmarme.


  —Pues busca algo y hazlo rápido Jerome. Se nos acaba el tiempo y la cosa cada vez se complica más.


  —¿Quiere que anuncie algún tipo de compromiso? —la voz de Jerome sonó alterada y sorprendida.


  —No, tanto como eso no, pero algo para que dejen a Susan y a Matt tranquilos.


  —Veré que puedo hacer alteza —esta vez sonó más tranquilo—. Le mantendré informado y pondré a todo el equipo a trabajar.


  —Gracias Jerome.


  —A usted, alteza.


  Corté la comunicación y suspiré. Tenía que ir a ver a Susan. Necesitaba ir a verla.


  


  CAPÍTULO II


  Estaba sentada en el sofá anonadada viendo la repetición del programa en el que los dos seres a los que más despreciaba en la vida, mis padres, habían salido. Para la prensa eso era una exclusiva de lujo, pero para mí era todo un incordio. Ahora sí les interesaba saber de mí, después de todo lo que pasó en el pasado. Después de que me abandonaran. Se hacían los inocentes. Según su versión, yo me había marchado de casa un día sin decir nada y llevaban desde entonces buscándome, y también decían que no sabían que tenían un nieto. Eran unos miserables, querían ganar dinero a mi costa, a base de difamarme delante de las cámaras, de ponerme como una adolescente insensata que no quería a sus padres y solo traía problemas. Puede que fuera insensata, quedarme embarazada tan joven no estaba dentro de mis planes, pero no me arrepentía de Matt. Decían que me querían y que si los estaba viendo me pusiera en contacto con ellos. ¡Já! En la vida lo haría. No sé qué se habían creído.


  Ahora se suponía que yo era la mala en toda la historia cuando los malos habían sido ellos. Habían sido unos pésimos padres y ni siquiera merecían que me indignara o me agobiara con todo lo que decían sobre mí, pero no lo podía evitar. Si ya de por si la gente tenía un mal concepto de mí por culpa de mi profesión, aquello solo lo aumentaría más.


  Había acostado a Matt hacía un rato y podía sentarme a verlo tranquila sin el miedo de que apareciera en cualquier momento. Si no hubiera sido por Liliana nunca me habría enterado de lo de mis progenitores, porque no se merecían que les llamara padres.


  La prensa seguía acampando en la puerta de casa, molestando, y mi mal humor crecía por momentos. Ese día me había atrevido a dejar que Matt fuera al colegio, me hubiera encantado llevarle yo, pero no pude, y aquello iba partiendo mi corazón en trocitos. Liliana se había ofrecido a acompañarle hasta el interior y Andreas había ido con ellos para que no sucediera nada extraño. Daba gracias a que la prensa se había mantenido en silencio cuando habían salido de casa y no le habían grabado, porque entonces sí les habría matado uno a uno. A mi hijo, que ni se les ocurriera.


  Matt había armado un berrinche porque no tenía ninguna intención de ir al colegio y me había tocado obligarle. Todo lo sucedido estaba alterándole demasiado y yo sentía que estaba a punto de morder a alguien por ello. No se merecía pasar por esto, no se lo merecía. Y a pesar de que no quería ir y según le había dicho la profesora a Liliana, había estado llorando durante la primera hora, al final terminó pasándolo bien haciendo nuevos amigos. El pobre estaba deseando volver al día siguiente. Al menos eso había hecho que mejorara un poco, pero seguía teniendo arranques de rebeldía, y ver a toda esa gente delante de su casa no le ayudaba en nada.


  Subí los pies al sofá, acurrucándome cómodamente, y apreté más a mí alrededor la bata azul que llevaba puesta encima de mi pijama para protegerme del frío de la noche. Se estaba comenzando a levantar una tormenta y a pesar de tener todo cerrado, el frío conseguía colarse dentro de casa, congelándola.


  Mis padres ya habían desaparecido de la pantalla, sin embargo, seguían hablando de Giancarlo y de mí como si nos conocieran de toda la vida. Unos periodistas sostenían que yo era una lagarta que en cuanto se enteró de quién era él, había intentado engatusarle por pura codicia para conseguir fama y riquezas y que cuando Giancarlo se enteró, me echó de su vida. ¿Eran idiotas o qué? ¿Acaso no se daban cuenta de que yo lo menos que quería era fama? Si llevaba días encerrada, evitándoles a toda costa.


  Otros decían que Giancarlo y yo nos habíamos enamorado locamente y no podíamos vivir el uno sin el otro, pero por culpa de la amenaza de que la noticia viera la luz, nos habíamos visto obligados a separarnos, aunque nuestra relación seguía viva e incluso hacían creer a la gente que teníamos planes de boda y que pronto la Casa Real daría un comunicado de prensa anunciando el compromiso.


  No sabía si reír, llorar o darme cabezazos contra la pared por las estupideces que contaban. También habían llegado a sostener que Matt era hijo de Giancarlo, que nos conocimos en una de sus muchas escapadas a los Estados Unidos cuando su hermano todavía vivía y tenía la oportunidad de viajar libremente. Contaban, totalmente convencidos, que me había dejado embarazada y que se había marchado antes de que pudiera contárselo y que, cuando vino hacía unos meses nos reencontramos, se enteró de todo.


  Era para echarse a reír. No podían estar más lejos de la verdad, no daban ni una, y eso solo aumentaba más y más los cotilleos, los rumores y los malos comentarios hacia mi persona. Todo el mundo me juzgaba sin saber nada de mí, solo lo que esos idiotas de la televisión contaban y nada era cierto.


  Un sonido me alertó y me hizo ponerme de pie sobresaltada. Alguien estaba tocando la puerta de la cocina que daba al patio trasero de la casa donde Matt solía jugar en verano, era pequeño, lo justo para que Matt pudiera moverse a gusto y para colocar un pequeño columpio donde pasaba algunas noches en las que no tenía que trabajar, leyendo un buen libro o simplemente observando la tranquilidad que la oscuridad me proporcionaba.


  Fui a la cocina tan rápido como pude evitando hacer cualquier ruido y cogí una sartén de uno de los armarios por si tenía que liarme a golpes con quien fuera que se encontrara fuera. Como fuera la prensa ya habrían sobrepasado el límite y entonces sí que podría llamar a la policía e interponerles una denuncia por acoso y por colarse en una propiedad ajena. Me acerqué a la puerta con la sartén levantada y pregunté.


  —¿Quién es?


  —Susan, soy yo, abre la puerta antes de que me vean. —Por un segundo, el aire abandonó mis pulmones y mi corazón dejó de latir, había extrañado escuchar esa voz tan masculina y suave que era música para mis oídos.


  Mis manos temblaron al intentar correr el cerrojo que mantenía la puerta cerrada para evitar que cualquiera pudiera entrar, llevaba echado desde que saliera la noticia. No quería que los periodistas se colaran dentro por aquella puerta solo para hacerme preguntas y fotografías que sacar en televisión o vender a las revistas.


  Cuando fui capaz de correr el pestillo, llevé mi mano al pomo y abrí la puerta de un tirón. No sabía por qué estaba tan desesperada por verle, pero lo estaba. Verle otra vez consiguió dejarme de nuevo sin oxígeno y por un instante creí que no podía respirar. Estaba más guapo que nunca a pesar del cansancio y la preocupación que reflejaba su rostro, con el ceño fruncido y unas marcas moradas debajo de sus ojos por la falta de sueño. Él tampoco había podido dormir bien esos días. Su pelo estaba más alborotado que nunca cubierto con una gorra para intentar disimular su identidad aunque de poco serviría. Iba solamente vestido con una sudadera ancha y algo estropeada por el uso y unos vaqueros que colgaban estupendamente de sus caderas. Por poco se me hace la boca agua. Había marchitado cualquier pensamiento que pudiera pasarse por mi cabeza, me había quedado completamente en blanco, solo podía pensar en lo atractivo que se veía. Era como si no le hubiera visto en años.


  —¿Me vas a dejar entrar o vas a esperar a que me pille la prensa? —La mención de los periodistas me hizo reaccionar, me quité de su camino dándole permiso para pasar y volví a cerrar la puerta.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté aturdida, no esperaba que viniera a verme y menos con el acoso de los medios, era demasiado arriesgado y después de todo lo que le había dicho pensaba que no le volvería a ver.


  —Quería hablar contigo, ¿qué haces con eso en la mano? —preguntó señalando la sartén que colgaba de una de mis manos, me había olvidado por completo de ella.


  —Protegerme.


  —¿Dando sartenazos? —inquirió divertido alzando una ceja.


  —Si hacía falta, sí. ¿Por qué has venido? Es demasiado peligroso, si se enteran de que estás aquí…


  —No lo harán, nadie me ha visto.


  —No puedes estar seguro, son como cucarachas, se meten por todos lados y ni te das cuenta.


  —Yo sí. —Pronunció las palabras de manera arrogante y me entraron ganas de levantar la sartén y darle en la cabeza.


  —Pues cuando llegamos a Viena ni te enteraste.


  —Tenía la guardia baja, no me esperaba que nos estuvieran siguiendo. El movimiento que había en Roma debió de llamar su atención.


  —Sigo sin querer saber nada de ti, si no fuera por los periodistas todavía seguirías en la puerta —avisé, recordando porqué estaba enfadada con él, era el culpable de todo lo que me estaba pasando.


  —Tengo que hablar contigo.


  —Y yo no quiero escuchar lo que me quieres decir.


  —Por favor, Susan, deja que me explique. Luego podrás decidir si sacarme a patadas y no hablarme nunca más o si por el contrario, quieres seguir sabiendo de mí, pero primero déjame contártelo todo. Solo escúchame por unos minutos, no te pediré nada más.


  Suspiré, no estaba segura de si quería hacerlo, por una parte tenía curiosidad por saber todo de él y por la otra… era mejor dejar todo tal cual estaba, sin embargo sus suplicas no hicieron otra cosa más que remover mi corazón y formarme un nudo en el pecho. ¿Debía dejarle hablar, debía escucharle? Me había proporcionado algo de protección y ayuda para sobrevivir al acoso y ahora estaba aquí, se había arriesgado solo para hablar conmigo. Si bien tenía toda la culpa de lo que pasaba, no podía quitarle el mérito de lo que había hecho esos días. Al menos se había preocupado por mí, o eso pensaba.


  Tal vez debería escucharle y luego decidir qué hacer, tal y como él decía. Puede que fuera lo mejor, y además, el bichito de la curiosidad ya se había despertado en mi interior y deseaba saberlo todo, conocer cada aspecto de Giancarlo, de la parte que nunca me había dejado ver.


  —Está bien, te escucharé, pero es probable que lo que me vayas a contar no me haga cambiar de opinión. —Sus ojos se encontraron con los míos, intensamente, parecía que estaban a punto de devorarme.


  —De acuerdo.


  Dejé la sartén en la encimera y fuimos de la cocina al salón. Me retiré un mechón de pelo que caía sobre mi cara y me lo coloqué detrás de la oreja a la vez que aflojaba el volumen de la televisión. Giancarlo se sentó a mi lado y me miró irritado.


  —¿Qué haces viendo estos programas?


  —Es la repetición del programa de ayer donde salieron mis padres, Liliana me lo dijo y tenía que verlo.


  —Yo se lo dije para que te mantuviera advertida no para que te pusieras a verlo. Solo dicen estupideces.


  —¿Y qué querías que hiciera? Son mis padres y tenía que saber qué habían contado. —Ahora la que se estaba comenzando a irritar era yo, mis modales de neandertal no habían desaparecido.


  —¿Liliana está haciendo bien su trabajo? —me preguntó para cambiar de tema, parecía que no quería discutir conmigo y estaba esforzándose al máximo para ello.


  —Sí, es una mujer estupenda y Matt ya se ha encariñado con ella. Gracias por haberle pedido que me ayude. —Le agradecí, no tenía por qué haberlo hecho.


  —No es nada, necesitabas a alguien que te ayudara, eso es todo.


  — ¿Ahora puedes ir al grano, por favor?


  —No sé por dónde empezar. —Se recostó en el sofá con los ojos cerrados y se llevó las manos a la cabeza, confundido.


  —Por el principio. ¿Qué pasó? ¿Por qué no querías decirme quién eras? ¿Por qué me lo ocultaste durante tanto tiempo? Si sabías qué era yo y lo que podría suceder, que tú y yo no podríamos tener una relación da igual el tipo que fuera, ¿por qué me llevaste contigo a Roma? —Tenía miles de preguntas, subí mis piernas al sofá colocándolas debajo de mí y le miré a la cara para saber si en algún momento era capaz de mentirme o no contarme toda la verdad.


  —Al principio no podía contártelo, nadie debía de saber quién era o que estaba aquí —contestó como si le costara hablar.


  —¿Por qué?


  —La prensa, Susan, la prensa. Se suponía que estaba tomándome un descanso para hacerme a la idea de lo que había pasado y de cuál era mi puesto en este momento. Necesitaba aceptar primero lo sucedido para poder aceptar mi nueva vida.


  —¿Y qué te hizo no contarme cual era tu identidad después? —pregunté ansiosa por saber cuál había sido la razón, si me lo hubiera contado no habría pasado todo esto.


  —Seguía sin poder contártelo.


  —¿Por qué? ¿Es qué temías que te vendiera a la prensa? Deberías saber bien que yo no haría nada de eso —comenté indignada sin esperar a que me explicara, esa era la única razón que se me hacía posible.


  —No era por eso. Quería protegerte, a ti y a Matt, y no quería que te alejaras al saber quién era. Por una vez en la vida me sentía realmente a gusto con alguien. No sabías quién era y me tratabas como a una persona normal y no como a un ser de otro mundo, como hace la mayoría de la gente.


  —Esa no es razón suficiente, si tanto querías protegernos, siento decirlo, pero fallaste irremediablemente.


  —Lo sé, me equivoqué y lo siento, pero no quería que me trataras como si fuera especial, tuvieras miedo o huyeras de mí.


  —Ahora nunca sabremos qué habría pasado. ¿Por qué me llevaste a Roma?


  —Quería hacerlo. —Fue su escueta respuesta, me miró un instante a los ojos y luego apartó la vista al techo.


  —¿Esa es tu razón, querías hacerlo? ¿Solo eso? ¿Ni siquiera lo pensaste?


  —Sí, esa es mi respuesta Susan. Y no, no lo pensé, por lo que se ve nunca pienso en las cosas.


  —¿Sabes lo que has conseguido con eso, Giancarlo? No puedo vivir tranquila. ¡Por Dios! Si hasta tengo que esconderme en mi propia casa.


  —Lo sé, no hace falta que me lo recuerdes.


  —Te pregunté un millar de veces quién eras y te insistí en incontables ocasiones para que me lo dijeras y no lo hiciste y ahora… ahora…


  —No quería que esto pasara, Susan. —Se incorporó con la intención de sujetarme una mano, pero me aparté antes de que lo hiciera, tenía una importante pregunta y no quería que me distrajera.


  —¿Si yo no hubiera investigado por mi misma me lo habrías dicho alguna vez? —Se quedó dubitativo, pensando en la respuesta.


  —Sí, aunque no puedo decirte cuándo lo habría hecho.


  Sinceramente la respuesta no me satisfizo, era demasiado egoísta. Me habría dejado en la ignorancia por tiempo indefinido y yo hubiera seguido viviendo una mentira. A veces se me pasaba por la cabeza la idea de que ojalá nunca me hubiera enterado para poder seguir como estábamos, pero al momento me arrepentía, era mejor así. Saber la verdad por muy increíble y doloroso que fuera.


  Si Giancarlo hubiera sido un hombre normal, las cosas habrían sido tan diferentes entre nosotros… Suspiré agotada y cerré los ojos. De repente me había quedado sin fuerzas. Era demasiado, todo era demasiado para mí. No creía que pudiera soportarlo por mucho más tiempo.


  —¿Qué pasó? Leí lo de tu hermano y… —pregunté intentando tener el mayor tacto posible, no sabía si aquella pregunta podría afectarle.


  —El muy cabrón decidió tener un accidente de coche y matarse para dejarme a mí su jodido trono —dijo con rabia intentando esconder en ella la tristeza que sentía.


  —Lo siento, tuvo que ser… duro. —No encontraba una palabra mejor para expresarme.


  —Eso ya es pasado —dijo como si aquello no tuviera ni la más mínima importancia, como si diera igual como se sentía al recordar.


  —¿No quieres ser… rey? —Todavía me era difícil pensar en que algún día lo sería, era tan increíble que me costaba digerir la idea.


  —No, pero no me queda más remedio que aceptarlo. Se suponía que ese no era mi puesto, pero ahora… es la herencia de mi familia y no puedo hacer nada, solo aceptarlo y seguir adelante.


  Asentí no sabiendo muy bien como tomarme aquellas palabras. Le habían impuesto un cargo sin él desearlo. Parecía como si odiase esa vida que le había tocado, sin embargo, no le quedaba más remedio que aceptar esa obligación. Tenía que acatar lo que su familia le dejaba como herencia en contra de su voluntad. Debía de ser horrible vivir así, ser alguien que no querías ser, no poder ser tú mismo nunca.


  Puede que estuviera comprendiendo un poco su postura. Entendiendo mejor todo lo que había pasado desde que le conocí. El porqué de su silencio y de su comportamiento conmigo. Por qué, de cierto modo, no había querido contarme nada. Me levanté, sintiéndome agotada por la conversación y con la mente totalmente confusa, no sabía que pensar.


  —Se hace tarde, creo que será mejor que te vayas. —Con él aquí no podía pensar con claridad y en ese momento solo me apetecía meterme en la cama y poder sacar una conclusión de todo, no quería precipitarme.


  Asintió levemente y vi como una extraña sombra de tristeza aparecía en sus ojos, pasó tan rápido que pensé que me lo había imaginado, pero no era así, estaba intentando ocultar sus sentimientos, no quería que los viera. Me siguió hasta la puerta de la cocina y él siguió el camino hasta llegar a la puerta del patio. Alzó la mano en el pomo pero se detuvo, lo soltó de repente y se giró para mirarme. A penas no separaban unos pocos metros y sentí como su mirada me quemaba.


  —¿Susan?


  —¿Sí?


  Se acercó hasta mí en un par de zancadas, como un tigre tirándose encima de su presa, me agarró la cara con las manos y antes de darme cuenta sus labios se movían salvajemente sobre los míos. Abrí los ojos de par en par sorprendida por su inesperado movimiento, pero la rapidez con la que se movían sus aterciopelados labios contra mi boca me hizo sucumbir enseguida, y simplemente, me dejé llevar.


  Era exigente, parecía como si quisiera devorarme con sus besos. Su fuerza y su intensidad me hicieron saber lo mucho que había estado deseando eso y cuánto se había aguantado. Una de sus manos bajó a mi cintura atrayendo más mi cuerpo hacia él como si necesitara estar en pleno contacto conmigo, mientras mis manos se unían abrazando su cuello y enterrándose en su pelo.


  Sus labios se movían contra los míos con una avidez desesperada. Su lengua, ansiosa, apretó mis labios exigiéndome que los abriera para poder invadir mi boca, exigencia a la que accedí gustosa dejando escapar un leve gemido en cuanto me invadió. Bailaban al unísono una danza de pasión desenfrenada que me hizo alcanzar los cielos en pocos segundos.


  ¡Maldición! Cuánto lo había extrañado. No me había dado cuenta de la falta que me hacía hasta ese momento. Era como si en esos días mi existencia hubiera estado vacía y de golpe, todo aquello cayera sobre mí haciéndome despertar de un amargo letargo.


  No sabía cómo había podido ser tan ingenua, como no lo había notado antes. El motivo por el que me había ido con él a Roma, el por qué mi corazón se aceleraba de ese modo cuando estaba cerca, el por qué mis pensamientos estaban inundados siempre con su imagen. No había entendido antes el por qué mi respiración se detenía cuando me miraba con esos intensos ojos verdes, o porqué me sentía tan a gusto, tan llena, tan completa, cuando tenía su cuerpo pegado al mío. Su aroma, no había comprendido como cada vez que lo olía mi estómago cosquilleaba y me hacía anhelar poder estar oliendo siempre su dulce fragancia masculina. Lo quería. Había estado tan ciega…


  Sus manos recorrieron mi cintura a la vez que sus dientes recogían mi labio inferior, mordiéndolo suavemente y tirando de él. Gemí y le atraje más hacía mi si es que eso era posible. No quería separarme nunca. No quería que el beso acabara ahí. Deseaba que me besara siempre.


  Me empujó hasta la pared más cercana y apretó mi cuerpo contra ella. Sus manos recorrieron mis costados hasta la base de mis pechos, donde se detuvieron, y emití un gemido de queja. Quería que me tocara, que rodeara mis pechos con sus manos y los acariciara. Necesitaba que lo hiciera.


  Cuando apartó su boca de la mía por culpa de la falta de oxígeno me sentí vacía por un segundo pero enseguida ese vacío se disipó. Giancarlo bajó su cabeza hasta mi cuello y comenzó a esparcir un reguero de besos desde mi mentón pasando por mí yugular hasta el cuello de mi pijama. Paseando su suave, cálida y húmeda lengua por mi piel erizando todos los vellos de mi cuerpo y lanzando corrientes eléctricas de placer hasta la base de mi columna. Apreté mis ojos mucho más de cómo los tenía y solté un suspiro entre mis labios entreabiertos.


  Sentí su dura erección dura y palpitante contra mi vientre y supe que quería sentirla dentro de mí de nuevo, llevándome a cotas de placer inigualables. Esta vez sería completamente diferente al resto. Esta vez sabía que le quería.


  En el momento en el que Giancarlo comenzó a meter su mano por dentro de la camiseta de mi pijama para acariciar mi piel supe que debíamos detenernos. Estábamos en la cocina y si por un casual Matt se levantaba nos vería. Coloqué mi mano sobre la suya para que se detuviera y abrí los ojos con la respiración entrecortada.


  —Para… un segundo… —le pedí intentando despejar un poco mi mente para poder hablar en condiciones.


  Giancarlo se apartó de repente de mí como si el contacto conmigo le quemara y me miró con un atisbo de pena y arrepentimiento. Parecía como si hubiera perdido el control y no se hubiera percatado de lo que estaba haciendo.


  —Susan, yo… no… —titubeó.


  —Aquí no. —Cuando me di cuenta de que mis piernas podían moverse sin dejarme caer al suelo, le cogí de la mano y le arrastré por el pasillo hasta mi habitación.


  Cerré la puerta silenciosamente y eché el pestillo para evitar que Matt entrara y nos descubriera haciendo algo que no debería de ver un niño de cinco años. Miré a Giancarlo y este parecía realmente confundido, me miraba con el ceño fruncido y los ojos entrecerrados como preguntándose qué hacíamos allí. Me acerqué a él tanto como pude y me alcé de puntillas para llegar a sus labios. Mis manos se posaron en su pecho, necesitaba sentirlo.


  Tardó unos segundos en reaccionar, sorprendido por lo que hacía, pero una vez superada la sorpresa, me agarró violentamente de las caderas y devoró mi boca aún con más insistencia. Yo paseaba mis manos por entre los músculos de su abdomen, por sus brazos, por su espalda y acariciaba lentamente su cuello lo que hizo que consiguiera hacerle soltar un gruñido de satisfacción.


  Llevó sus manos hasta mi trasero agarrándolo salvajemente y alzando mi cuerpo para que le rodeara con mis piernas. Todo pensamiento coherente que pudiera quedar en mi cabeza se esfumó en cuanto mi sexo rozó su erección a través de las capas de ropa que llevábamos puestas. Estorbaban. No nos hacían ninguna falta en ese momento.


  Moví mis manos hasta el borde de su sudadera y fui levantándola acariciando su cuerpo en el proceso hasta poder pasársela por los brazos y la cabeza, dejó de sostenerme por un segundo para poder quitársela y creí que me caería, pero enseguida volvió a sujetarme, esta vez mucho más fuerte que antes.


  No sabía que alguien pudiera disfrutar tanto de unas simples caricias y unos apasionados besos. Yo estaba literalmente en el séptimo cielo y eso que solo era el principio. Giancarlo arrastró los pies por el suelo hasta chocar contra el borde de la cama, se subió a ella de rodillas y fue agachándose lentamente hasta dejar que mi espalda tocara el blando colchón, mientras él se estiraba encima de mi intentando no aplastarme con su peso.


  Era una tortura, quería más, necesitaba más, mucho más.


  Su boca volvió a mi cuello a la vez que me ayudaba a retirarme la bata y sacarme la camiseta de mi pijama por la cabeza. No llevaba sujetador por lo que mis pechos quedaron libres para tocar el pecho desnudo de él haciendo que un escalofrío de anticipación me recorriera entera. Era la sensación más maravillosa del mundo.


  Una de sus manos acarició la punta rosada de uno de mis pechos, cogiéndola después entre dos dedos y apretando para tirar de ella más tarde. Su boca abandonó la mía y se dirigió con presteza a lamer mi otro pezón, ya erecto por la excitación que sentía. Aquel acto provocó que soltara un gemido demasiado alto de placer y tuve que llevarme una mano a la boca para no gritar y despertar a Matt.


  Mi otra mano comenzó a recorrer de nuevo su pecho y su cuello hasta acabar agarrando fuertemente su cabello para apretar más su cabeza contra mi pezón. La sensación era increíble, nunca antes había sido tan intensa. Cuando el nudo de sensaciones que se había formado en mi estómago amenazaba con desatarse, Giancarlo se apartó y volvió a atacar mi boca.


  Mis manos viajaron por su pecho, lentamente, acariciando detenidamente cada rincón de su piel, cada músculo, hasta llegar al borde de su pantalón. Sentí cómo su cuerpo se tensionaba al sentir en esa parte mi mano y cómo su respiración se aceleraba sabiendo lo que estaba a punto de hacer y disfrutando de ello anticipadamente.


  Moví unos centímetros más abajo mi mano y toque suavemente su erección aprisionada entre los trozos de tela. Giancarlo retiró su boca de la mía y colocó su cabeza en el hueco de mi cuello con sus labios rozando el lóbulo de mi oreja. Soltó un jadeo al sentir mi mano moverse de nuevo, esta vez apretándolo más fuerte.


  Una de sus manos voló hasta el interior de mi pantalón devolviéndome el placer que le estaba dando con mis lentas caricias, sin embargo, las de él eran mucho más exigentes y rápidas. Acarició mi clítoris salvajemente haciendo que arquera mi espalda y deseara que me tocara mucho más. Su mano se movía impasible produciéndome oleada tras oleada de placer y la mía restregaba su miembro desesperada. Le desabroché el cinturón y el botón y bajé la cremallera para poder tocarlo más de cerca.


  —Dios, Susan, vas a matarme —susurró en mi oído con voz ronca entre jadeos.


  Hizo que retirara mi mano y el también abandonó lo que estaba haciendo para incorporarse. Prácticamente me arrancó del cuerpo los pantalones del pijama y las bragas y él se quitó sus pantalones al mismo tiempo que el bóxer. Se tiró sobre mi cuerpo y me penetró de golpe, de una sola estocada. Ya había tenido suficiente de preliminares, Giancarlo no podía soportarlo más y yo tampoco.


  Se movía rítmicamente mientras su boca abordaba nuevamente la mía, primero despacio aumentando el ritmo poco a poco. Cada vez sentía más sensibles todos los nervios de mi cuerpo, el nudo en mi estómago aumentaba y aumentaba aceleradamente y no había manera de pararlo, aunque tampoco quería hacerlo. Giancarlo acallaba mis gemidos con sus besos para que no hiciera demasiado ruido.


  Deseaba liberarme, tocar el cielo con mis manos y no estaba demasiado lejos de conseguirlo. Giancarlo aumentó el ritmo de sus embestidas, salía y entraba en mí descontroladamente. Su respiración era cada vez más intensa y sentí como todos los músculos de su cuerpo comenzaban a tensarse a punto de llegar al éxtasis. Eché mi cabeza hacia atrás y abrí los ojos, que había cerrado por el intenso placer, para mirar directamente a esos dos pozos de color verde ensombrecidos por lo que estaba a punto de suceder. Sentí como el nudo de mi interior comenzaba a desatarse bruscamente y me dejé ir convulsionando debajo del cuerpo de Giancarlo y tragándome mi grito extasiado para no despertar a Matt. Giancarlo aceleró aún más y, con un fuerte gruñido, se derramó dentro de mí.


  El cuerpo de Giancarlo cayó laxo sobre el mío, aplastándome, pero no me importaba. Nos costaba respirar y nuestro pecho subía y bajaba ansiando coger oxígeno. Cuando se apartó y su miembro salió de mi interior para tumbarse a mi lado y liberarme así de su imponente peso, me sentí sola, vacía, no quería que se alejara. Me moví con dificultad por la debilidad de mi cuerpo y me tumbé sobre su pecho deseando que ese momento durara para siempre. Cerré mis ojos y sentí la mano de Giancarlo acariciar tiernamente mi pelo. Estaba tan cansada y satisfecha que pronto el sueño pudo conmigo y sucumbí en un sueño reparador intentando borrar la inquietud que comenzaba a surgir en mi por lo que me esperaba al día siguiente.


  Sin embargo, sentir el cuerpo de Giancarlo a mi lado después de todo lo que había pasado en estos últimos días me hacía sentir por una parte tranquila y por la otra nerviosa e inquieta. Cuando conseguí llegar a dormirme del todo, y no ese sueño superficial en el que llevaba un par de horas, una mano recorriendo mi cuerpo, una respiración contra mi cuello y unos besos húmedos en el mismo lugar, me despertaron. Mi estómago se contrajo y apreté fuertemente los ojos por las sensaciones que estaban empezando a surgir.


  —Giancarlo, ¿qué…? —susurré pero no me dejó acabar la pregunta.


  —Shhh… no me dejabas dormir —fue la única explicación que me dio antes de subir su rostro hasta el mío y atrapar mis labios en un suave beso.


  Sus labios rozaban los míos delicadamente, separándolos cada pocos segundos para después volver a unirlos como si fueran imanes atraídos uno por el otro, hasta que el beso empezó a cambiar de intensidad y Giancarlo fue devorándome poco a poco. Nuestras lenguas se enredaron en una danza de pasión y sentí como el aíre me empezaba a faltar por culpa de la excitación. Mi sexo vibraba y se humedecía pidiendo que las manos expertas de Giancarlo le atendieran y pude sentir como el miembro de él también pedía por mí, apretado contra mi costado.


  Moví mis manos hasta sus hombros desnudos y comencé a acariciar su piel con ligeros masajes que le hicieron soltar un gemido que atrapé con mi boca. Su piel quemaba contra mis manos y eso solo conseguía excitarme más de lo que ya estaba. Su boca descendió desde mis labios, pasando por mi mandíbula, hasta mi cuello, succionando todo lo que encontraba por su paso, terminando su recorrido en mis senos. Capturó uno de mis pezones con sus dientes y lo mordió para luego tirar de él. Hundí mi cabeza entre las almohadas y ahogué un gemido de placer, mis manos subieron hasta su cabello y me aferré a él, presionando su boca más contra mi pecho.


  Abrí mis ojos por un instante y me quedé perdida en sus orbes azules, que me miraban con gran intensidad, reflejando lo que estaba por llegar, algo que ansiaba cada vez más con cada segundo que pasaba. Le necesitaba sentir dentro de mí. Cuando su mano tocó los pliegues de mi sexo y se adentraron en mí, casi grité extasiada, pero me controlé en el último segundo mordiendo mi labio.


  —Carlo… —pedí, supliqué, no hacía falta que dijera nada más.


  —Nunca me habías llamado así, me gusta —susurró el también antes de que sus manos abandonaran mi sexo y se colocará entre mis piernas para adentrar su miembro en mí.


  Giancarlo comenzó a moverse lentamente dentro de mí, torturándome hasta hacerme enloquecer y por más que le suplicaba que fuera más deprisa se negaba. Nuestros alientos se mezclaban entre nuestros jadeos, labios contra labios pero sin llegar a juntarse del todo. Estaba haciéndome sufrir adrede y él también estaba sufriendo, pero por algún extraño motivo no quería acelerar sus movimientos.


  Sentí como se formaba en mi intimidad aquel nudo que indicaba que estaba próxima a acabar y como subía despacio hasta mi estómago donde se quedó retenido, como en pausa, por unos largos minutos haciéndome saborear mejor el momento de mi orgasmo. Y cuando ya no pude más, noté como aquel nudo explotaba y me transportaba a otro lugar por unos benditos segundos. Me sentía extasiada, pletórica, llena, inmensamente feliz. Sentí a Giancarlo gruñir contra mi boca y como comenzaba descargarse dentro de mi con un ronco gemido. Sus brazos perdieron toda su fuerza y cayó sobre mí, aplastándome contra el colchón, pero me daba igual su peso. A los dos nos costaba respirar y movernos. Yo no sentía nada más que mi corazón latir desenfrenado dentro de mi pecho. Cerré los ojos y por fin me dejé llevar por los brazos de Morfeo a la vez que sentía a Giancarlo retirarse unos centímetros de mí para no asfixiarme con su cuerpo. No sentí más, salvo una oscuridad envolverme para dejarme descansar como me merecía hasta el día siguiente. Sin sueños, sin nada que me despertara de repente, tranquila, en paz, feliz. Para sorprenderlo yo a él también.


  


  CAPÍTULO III


  Me desperté aturdida. Una neblina de confusión inundaba mi mente, no dejándome pensar con claridad. Noté una respiración rítmica y pausada a mi lado, mi cabeza se encontraba sobre algo fuerte y suave que subía y bajaba al son de la respiración. Los recuerdos de la noche anterior comenzaron a llegar a mi cabeza poco a poco, iluminándome. Era Giancarlo quien respiraba y mi cabeza se encontraba encima de su pecho. No recordaba haber dormido tan bien y tan profundamente en mi vida.


  Moví la mano de Giancarlo que me envolvía cálidamente la cintura en un fuerte abrazo intentando no despertarle y me levanté después de mirar el reloj algo preocupada. Todavía tenía tiempo de sobra y respiré aliviada. Tenía que hacer el desayuno y despertar a Matt, y Liliana no tardaría demasiado en llegar para ayudarme y llevar a Matt al colegio. Seguía torturándome por no poder ser yo quien le llevara, pero si quería que tuviera una buena educación debía de dejar de pensar en mí y alegrarme porque al menos pudiera ir, aunque le acompañara otra persona.


  Me vestí con lo primero que encontré en el armario y salí de la habitación sin hacer ruido para ir a despertar a Matt. Giancarlo dormía tan profundamente que me daba pena que se despertase. Parecía como si llevara días sin poder pegar ojo y no iba a estropearle el sueño tan profundo que tenía. Los recuerdos de la noche anterior no dejaban de atormentarme, pero decidí hacerlos a un lado y concentrarme en la tarea de preparar a Matt. Ya pensaría en lo sucedido cuando se marchara al colegio y tuviera un momento para mi sola.


  Preparé el desayuno, unas tostadas, un café para mí y un poco de leche caliente para Matt y me dirigí hasta su cuarto para que se levantara. Mi pequeño niño estaba enredado entre las sábanas con el cuerpo atravesado en la cama y la cabeza casi colgando por un lado. Tuve que contener la risa y me obligué a llamarle. Se encontraba tan mono de esa manera que tuve el impulso de hacerle una fotografía, pero no teníamos mucho tiempo.


  —Matt despierta, tienes que ir al cole —susurré retirando un mechón de su moreno pelo que le caía por la frente, murmuró algo ininteligible, frunció los labios y se dio la vuelta para darme la espalda—. Vamos Matt, vas a llegar tarde —dije esta vez mucho más alto.


  —Sueño —murmuró con la voz ronca comenzando a despertarse.


  —Lo sé, pero tienes que despertarte cariño. —Le ayudé a incorporarse y se frotó los ojos haciendo un lindo puchero.


  —Quiero dormir, mamá, no quiero ir al cole. —Tuve que volver a contener un ataque de risa, no era bueno que ya empezara a quejarse por tener que ir a clase aunque se hubiera puesto muy gracioso al decir aquello.


  —Tienes que ir, y no quiero quejas —le señalé advirtiéndole cuando vi que abría la boca para volver a decir que no quería ir.


  —Vale —masculló saliendo de la cama sin ganas.


  Suspiré. No sabía qué le estaba pasando ahora a Matt pero no era nada bueno. ¿Le estaba afectando tanto lo sucedido? ¿Debería llevarle con algún profesional para que hablara con él? Quizás esa era la mejor opción, si no mejoraba en unos días me pondría manos a la obra, no soportaba tenerle tan rebelde. Quizás solo fuera la edad, pero si estaba así por culpa de los estúpidos reporteros que había en la puerta… Me entraron ganas de salir y morderles a todos. Eran unos sinvergüenzas chupasangres que no tenían consideración alguna. ¡Tenía un hijo, por el amor de Dios! Deberían respetar eso y marcharse para no alterarle.


  Liliana llegó cinco minutos después, cuando Matt había terminado ya su desayuno o mejor dicho, lo había devorado. No sabía si era mi imaginación, pero ese niño cada día comía más. Parecía un pozo sin fondo y seguramente según creciera lo haría más y más. Me encargué de ayudarle a vestirse y Liliana no tardó demasiado en llevárselo al colegio no sin antes darle un beso de despedida. No estaba muy contento, pero se le pasaría, al fin y al cabo él me había dicho que el colegio le gustaba.


  Me escondí en la cocina cuando abrieron la puerta y desde allí pude escuchar los gritos de los periodistas llamarme, pero callaron en cuanto vieron a Matt. Se lo agradecí internamente, al menos en su presencia se mantenían en silencio, pero sería muy diferente si yo iba con él. Era deprimente. Esperaba que acabara pronto aquella lenta y amarga tortura. No sabía cuánto más iba a soportar que siguieran acosándome. Quizás debería contratar un abogado e interponer una demanda o algo contra ellos.


  Me senté en el sofá para disfrutar de mis minutos a solas y abracé un cojín. No sabía si reír o llorar por lo ocurrido anoche y por el descubrimiento de mis pensamientos. Estaba enamorada de Giancarlo, lo estuve desde que le vi por primera vez y no me había dado cuenta antes. Era idiota. No era comprensible que no hubiera descubierto antes mis sentimientos por él. Todo lo que me hacía sentir con tan solo un simple mensaje suyo, o con verle a lo lejos era inexplicable, pero cuando me tocaba, me besaba, cuando su respiración se mezclaba con la mía o cuando nuestros cuerpos se fundían para formar un solo ser… eso sí que no había manera posible de explicarlo con palabras ni de ninguna otra forma.


  —¿Y ahora qué debo hacer? —me pregunté indecisa. Nos habíamos acostado la noche anterior y esta vez fui yo la que lo empezó todo. Esta vez yo le metí en mi cama y no me arrepentía de haberlo hecho, necesitaba sentir su contacto otra vez, sus besos, su cuerpo contra el mío, pero todo era tan difícil. Que me hubiera dado cuenta de que le quería no significaba nada después de lo que había pasado, aunque teníamos a la prensa encima y ya daba igual todo, sin embargo, si seguía con él sí que no me los quitaría nunca de encima y no había manera de poder tener una relación secreta. Si ya nos habían descubierto antes, lo volverían a hacer.


  Sentí la frustración tomar el control de mi cuerpo y las lágrimas comenzaron a escocer en mis ojos amenazándome con salir y rodar por mis mejillas. Si empezaba a llorar no sabía si iba a poder parar. Enterré mi cara en el cojín y me tumbé en el sofá no siendo capaz de controlar el llanto. Las lágrimas escaparon de mis ojos como un vendaval y los sollozos sobrecogían mi cuerpo.


  Ya no podía soportarlo más. La prensa iba a acabar conmigo, mis padres se habían unido a todo ese circo para hundirme más de lo que lo habían hecho, Matt estaba mal por culpa de todo esto y de mi idiotez, y para colmo, quería a Giancarlo pero no tenía ninguna oportunidad con él. Lo nuestro era imposible. No había nada que poder hacer para mejorarlo todo. Era una inconsciente, solo a mí se me ocurría enamorarme de un hombre como él. Tendría que decirle adiós para siempre en cuanto se despertara y eso sería una de las cosas más dolorosas de mi vida, pero no había otra manera. Con los días, la prensa seguramente se aburriría y se iría, aunque ya habían destrozado mi vida por completo, pero me dejarían tranquila y sin Giancarlo cerca no tendrían más motivos para estar a mi alrededor.


  Había tomado una decisión por mucho que esta me partiera el corazón. Debía echarle de mi vida y no volver a saber nada de él. Él algún día se casaría con alguien digno para ser la esposa de un príncipe heredero y luego sería rey. Yo me esforzaría en mejorar mi vida y darle a Matt una vida tranquila y llena del amor de su madre. Le daría todo lo que estuviera a mi alcance y le apoyaría en todas y cada una de sus decisiones.


  —Susan, ¿qué te pasa? ¿Por qué estás llorando? Esos cabrones de la prensa… —La dulce voz de Giancarlo me sobresaltó.


  Me incorporé tan rápido como pude tirando a algún lado el cojín y me sequé las lágrimas que bajaban por mis mejillas para mirarle. Sus intensos ojos verdes me absorbieron igual que siempre hacían.


  —Nada, estoy bien y la prensa no ha hecho nada… todavía —dije sabiendo que la prensa sacaría hoy algo nuevo o al menos tenía esa sensación.


  —No estás bien, has estado llorando. ¿Me vas a contar por qué, Susan?


  —Giancarlo… —Abrí la boca para contestarle pero no sabía qué decir, por dónde empezar. Suspiré y me pasé una mano por mi desordenado pelo—. Tenemos que hablar.


  —Lo sé, Susan yo…


  — ¡No! —Le corté poniendo una mano en sus labios—. Primero desayuna, ya hablaremos después, aún tenemos tiempo.


  Quería disfrutar con él de los pocos minutos u horas que nos quedaban. Atesoraría ese recuerdo en mi mente durante toda la vida. Hablaría con el después de que desayunara y me despediría de él por el resto de mi vida. Era lo mejor, me repetía en mi mente cada dos segundos.


  —Como quieras. —Giancarlo me sonrió con tristeza y se incorporó echándole un vistazo a la casa—. Bonita casa, pero es un poco… —Se calló meditando sus palabras muy a fondo.


  — ¿Un poco, qué? —le pregunté alzando una ceja esperando que me soltará cualquier idiotez en contra de mi linda casa.


  —Pequeña —murmuró haciendo una mueca extraña con sus labios—, no me fijé anoche, pero sí, es bastante pequeña.


  — ¿Tienes algún problema con ello? —No quise sonar borde, pero sin duda di esa impresión.


  —Lo siento, Susan, no pretendía meterme con tu casa es solo que estoy acostumbrado a lugares mucho más grandes. Y créeme, estoy haciendo todo lo posible para aguantarme y no dejarte alterar mis nervios y así no discutir.


  —¿Cómo? ¿Qué yo altero tus nervios? —Ya estábamos otra vez, como si nada hubiera sucedido.


  —Sí, digo no —se contradijo sin darse cuenta, suspiró y alzó una mano para que no continuara hablando cuando vio que iba a responderle—. ¿Por qué mejor no vamos a desayunar y nos olvidamos de esto? Estoy harto de discutir contigo, Susan.


  Respiré hondo y cerré los ojos unos segundos para calmarme, Giancarlo sabía cómo hacerme enfadar con solo decir una palabra. Aunque puede que quizás yo exagerara demasiado y no debiera tomarme mal cada cosa que dijera y menos cuando estaba por no volver a verle nunca más. Debía permanecer tranquila y disfrutar del poco tiempo que nos quedaba juntos. No quería estropearlo.


  —De acuerdo, vamos a desayunar. —Asentí y le guie hasta la cocina.


  Me hice otro café y preparé uno para él y algo de comer. No me había dado apenas tiempo a comer nada cuando Matt estaba aquí y mi estómago estaba comenzando a quejarse.


  Comimos en un armonioso silencio disfrutando de nuestro desayuno. Giancarlo me mandaba miradas cuando creía que no estaba atenta y yo le miraba a él cuando estaba concentrado en la comida de su plato. Parecíamos un par de niños de preescolar, era patético. Mi corazón vibraba cada vez que nuestras miradas se juntaban y mi respiración se cortaba. Bajé mi mirada hasta sus labios y tuve el impulso de tirarme sobre la mesa para volver a saborearlos.


  Cálmate Susan, cálmate, me repetí una y otra vez. Giancarlo dejó a un lado su plato vacío y me miró con el café medio frío en una mano.


  —Y ahora, ¿por qué llorabas antes Susan? —preguntó sin más y no pude evitar atragantarme con mi comida.


  —Giancarlo, verás… esto… —No sabía qué decir, estaba en blanco, totalmente perdida—. No sé por dónde comenzar —confesé avergonzada.


  —Por el principio.


  —Como si eso fuera sencillo.


  —Venga Susan, no puede ser tan difícil, tú solo comienza a hablar y ya. Verás como todo sale solo.


  —Está bien. —Mi tiempo con él iba a acabar antes de lo que había pensado, pero estaba bien así, era lo correcto—. Todo esto es demasiado Giancarlo…


  —Sé que la prensa —empezó a explicar él sin darme tiempo a acabar.


  —Espera, déjame hablar y no me interrumpas Giancarlo. —Esperé hasta que asintiera y continué, tuve que apartar la vista de sus ojos verdes porque si no, no sería capaz de continuar—. No es solo la prensa, o quizás sí, pero esto no puede seguir así. No me arrepiento de lo de anoche, pero no creo que sea bueno que nos sigamos viendo Giancarlo. Aunque la prensa ya nos esté persiguiendo, si nos seguimos viendo el acoso nunca acabará y Matt… tengo que pensar en Matt, es mi hijo y esto le está afectando.


  Giancarlo guardó silencio y una sombra de pesar apareció en su rostro. Por un instante creí ver un sentimiento de pánico cruzar por sus ojos esmeraldas, pero enseguida desapareció y me convencí de que aquello que creí haber visto era tan solo una imaginación mía.


  —Sé que tienes que pensar en Matt, Susan, pero puedes seguir haciéndolo aunque sigamos viéndonos.


  —Creo que no estás comprendiendo lo que he dicho.


  —Lo comprendo perfectamente. —Sonó más alterado y borde de lo que seguramente él quería aparentar.


  —¿Entonces?


  —Podemos seguir viéndonos en secreto, no hace falta que…


  —No, nos volverán a ver juntos y no pienso arriesgarme a eso. No otra vez.


  —Susan…


  —¿Qué pasa, quieres seguir teniéndome en tu cama hasta que te aburras? Eres lo que eres, Giancarlo, y algún día tendrás que casarte y darle herederos al trono y está claro que yo no soy la adecuada y que en ningún caso vas a casarte conmigo —le dije mis mayores miedos casi sin darme cuenta, la conversación estaba comenzando a alterarme.


  Giancarlo guardó silencio, seguramente mis palabras le habían dejado sin nada que decir. Todo lo que yo había dicho era cierto. Solo me quería en su cama para disfrutar de mi cuerpo, estaba claro que no tenía otras intenciones y nunca las tuvo. Yo solo era una diversión, un pasatiempo para pasarlo bien un rato. Habíamos ido ya demasiado lejos, nada tenía sentido en ese momento. Ni el tiempo que pasamos juntos ni lo que se vendría a partir de entonces. Y por supuesto, él nunca habría pensado en casarse conmigo. Yo no era digna para él, no era digna de su trono ni tampoco lo era para darle herederos. En ese instante me quedó todo más claro que nunca. Por un momento aguardé la esperanza de que todo pudiera ser distinto a como pensaba, que él pudiera también quererme a mí y luchar por estar conmigo, pero no sería así. No significaba nada para él.


  —Creo que será mejor que te vayas —solté sin pensar levantándome de la silla para refugiarme en mi cuarto, no pensaba moverme de la cama en todo el día hasta que Matt volviera.


  —Susan…


  —No Giancarlo, tienes que…


  —No puedo salir de aquí a plena luz del día si quieres evitar un escándalo.


  Quise golpearle contra la pared. Tenía razón, si lo veían salir entonces se quedarían más tiempo frente a mi casa los periodistas. Tendría que soportar a Giancarlo hasta la noche, cuando sería más seguro que se marchara. Suspiré y cerré los ojos tragándome las lágrimas.


  —Está bien, puedes quedarte hasta que anochezca.


  Ya era casi el medio día y debería ponerme a hacer la cena pero estaba absorta viendo la televisión. No debería estar haciendo aquello, ver aquel programa de cotilleos no era lo más sensato, pero no podía evitarlo. Decían cosas de lo más estúpidas sobre mí y sobre Giancarlo que estaba sentado a mi lado entre aburrido y exasperado por lo que comentaban los periodistas.


  —Me parece raro que Giancarlo no se haya dejado ver, pero estoy casi segura de que nos está evitando para acallar los rumores. Que se haya descubierto que tiene novia y que se dedica a hacer favores sexuales no es lo más recomendable para alguien como él —comentó una periodista con cara de amargada.


  —La verdad es que ella podría salir y decir algo, no quedarse atrincherada en su casa. —Esta vez fue un hombre sin pelo en la coronilla quien tomó la palabra.


  —Yo según sé estaba con un cliente cuando saltó la noticia y tuvo que salir por la puerta trasera.


  —La verdad, por lo que dicen sus padres no parece ser una mujer demasiado… agradable —una pelirroja con demasiadas cirugías plásticas comentó desviando de nuevo el tema, parecía que cada uno estaba hablando de temas diferentes sobre mí.


  —Cierto. ¿Qué hija se va de casa estando embarazada sin avisar a sus padres? Seguramente era una adolescente rebelde. Me pareció muy raro, según lo que sus padres contaron, que no hubiera abortado o dado en adopción a su hijo.


  —¡Quiero a mi hijo y ellos me echaron, yo no me fui por gusto! —le grité a la tele aguantando las ganas de tirarle el mando a la pantalla.


  —Susan, cálmate, no tiene sentido que te enerves por lo que dicen unos idiotas sin cerebro —dijo Giancarlo haciendo un vago intento para tranquilizarme.


  —Puedo soportar que se metan conmigo como persona, pero no pienso tolerar que lo hagan con mi hijo o con mi forma de tratarle.


  —Sé que es complicado pero debes pasar de ellos, ni siquiera sé por qué estamos viendo esta mierda, Susan. No deberíamos. Solo dicen cosas de las que ellos no tienen ni puñetera idea.


  —Calla y déjame escuchar —le ordené volviendo toda mi atención de nuevo al programa.


  —No sé qué dirá la Reina sobre todo esto, pero no creo que esté muy contenta de que su hijo se haya mezclado con una prostituta —volvió a hablar la de la cara amargada.


  —Puedo asegurarte que no, tengo un contacto que me ha dicho que está realmente enfadada con su hijo. También me ha dicho que la prensa de la Casa Real está preparando cuidadosamente un comunicado de prensa —dijo otro periodista diferente a los que había hablado antes.


  —¿Te ha dicho lo que pondrá en el comunicado, George?


  —No, de eso no se ha filtrado nada, pero parece ser que será una confirmación de su relación.


  Miré a Giancarlo asombrada con mis ojos fuera de sus órbitas. ¿Eso era en serio o sería otra mentira? ¿Iban a hacer un comunicado confirmando de que estábamos juntos?


  —No me mires así Susan, eso es totalmente falso. La Casa Real no anuncia esas cosas y el gabinete de prensa tiene prohibido hacer algún comentario al respecto sobre las relaciones de los miembros de la familia. Puedo asegurarte que todo lo que acaban de decir es mentira.


  No supe en ese instante si respirar tranquila o sentirme decepcionada. Otra vez volví a sentir ese diminuto rayo de esperanza y volví a encontrarme en aquel lugar donde Giancarlo y yo teníamos una oportunidad de estar juntos.


  —¿Alguien sabe algo del padre del hijo de Susan?


  —Solo que era de su instituto, pero su nombre es totalmente desconocido… por ahora.


  —¿Estoy escuchando bien o piensan buscar al padre de Matt? —pregunté aterrada, no podían hacer eso, no tenían ningún derecho.


  —Eso parece —Giancarlo comentó como si nada.


  —¡Giancarlo! —chillé sin poder evitarlo desesperándome—. No pueden hacerlo, no pueden buscarle. Haz algo para que no lo hagan.


  —Estoy en ello Susan, estoy haciendo todo lo que puedo para que nos dejen en paz, créeme. —Giancarlo se movió en el sofá para acercarse a mí y cogerme una mano, se me olvidaba que esto le afectaba tanto a él como a mí, solo que yo no estaba acostumbrada a su acoso y él sí.


  —Pues date más prisa, Giancarlo, no va a aparecer, no puede hacerlo. No pienso dejar que ese… ese… sinvergüenza se acerqué a Matt.


  —Estoy contigo, yo tampoco dejaré que lo haga. —Miré a sus ojos y pude ver que era totalmente sincero, a Giancarlo le preocupaba Matt tanto como a mí.


  Asentí y giré mi cara, quería saber que más seguían diciendo.


  —¿Creéis que se dejarán ver juntos en algún momento? —preguntó la pelirroja.


  —Sin duda alguna. Giancarlo estaba muy encaprichado con ella por ser una prostituta y puede ser por dos motivos, o ella es realmente buena en la cama y no lo pongo en duda por su profesión, o se enamoró perdidamente de ella, y no creo que el príncipe haya arriesgado tanto por un simple capricho sexual.


  —Tienes toda la razón, Erika, debe de haber perdido la cabeza por Susan, es la única explicación para todo esto.


  —¿Habrá quizás pronto una boda real?


  Ya había tenido suficiente. Cogí el mando y apagué la televisión sintiendo mi corazón latir dolorosamente dentro de mi pecho. Esto estaba siendo demasiado. Primero el padre de Matt y ahora hablando de lo mucho que Giancarlo estaba enamorado de mí e insinuando una boda real. ¿Qué sería lo próximo? ¿Qué me habían abducido los extraterrestres y me habían dado poderes especiales? Era absurdo. No habría boda real, o al menos no la habría conmigo. ¿Dónde se había visto que una plebeya y encima una que era prostituta se convirtiera algún día en reina? En ningún sitio, nunca había pasado algo así y yo no sería la excepción.


  —En serio Susan, no deberías hacer caso a todo lo que dicen. Nada tiene fundamento, son mentira tras mentira —Giancarlo insistió, serio, para que no me alterara demasiado.


  —No todo lo que dicen es mentira —susurré apartando la vista de su rostro, pero Giancarlo me escuchó.


  —¿Cómo? ¿Por qué dices eso? —Entrecerró los ojos y apretó el agarre de mi mano para que no me fuera.


  —Porque está claro que tú no me quieres y que solo soy un capricho para ti —solté necesitando sacar todo aquello de mí, era demasiado doloroso para soportarlo.


  —Susan…


  —No digas nada, no hace falta Giancarlo. Sé muy bien que…


  No me dio tiempo a terminar de hablar cuando los labios de Giancarlo se posaron sobre los míos callando lo que iba a decir. Eran tan suaves y sabían tan bien que se me olvidó por completo lo que tenía pensado decirle y sobre que estábamos hablando. Se quedaron posados unos segundos sobre los míos, ejerciendo una dolorosa y torturante presión que me enloquecía, que me hacía ansiar más. Subí mis manos hasta su cuello, rodeándolo posesivamente y atrayendo su cuerpo más hacia el mío, para sentir cada zona de él presionada contra mí. Giancarlo me hacía perder la cabeza, el sentido común. Cuando estaba con él nada era lógico, nada tenía sentido, pero aun así… aun así todo parecía ser lo correcto aunque no lo fuera.


  Sus labios empezaron a moverse despacio sobre los míos para ir aumentando lentamente el ritmo. Torturándome más de lo que ya lo hacía. Sus manos se movieron por mis costados, bajaron hasta mi cadera donde se quedaron quietas unos segundos que parecieron interminables para luego comenzar a subir mi camiseta por encima de mi ombligo. Tocó mi piel desnuda con sus suaves manos y mandó escalofríos de placer por toda mi columna erizándome la piel. Me quedaba poco para perder el control, quería más y más de él. Nunca tenía suficiente. Giancarlo se apartó de mí y apoyó su frente contra la mía. Yo gemí de frustración y tiré de él para que volviera a besarme como hacía tan solo unos segundos antes, pero me detuvo y abrí los ojos para saber por qué lo había hecho. Le encontré mirándome intensamente.


  —Susan yo… —Se calló un segundo pero volvió a hablar antes de que pudiera interrumpirle—. Eras un capricho para mí, pero…


  El timbre de la puerta comenzó a sonar desesperadamente y aquello me alertó. ¿Quién sería para tocar de aquella manera? La prensa no lo había hecho hasta entonces y no creía que fueran a empezar ahora, Liliana tenía un juego de llaves y no es como que conociera a demasiada gente a la que tuviera afecto o que esta lo tuviera por mí. Giancarlo y yo nos levantamos de golpe del sofá y fuimos hasta la puerta. Miré por la mirilla y vi a Andreas allí parado haciendo una mueca de disgusto con los labios. Era raro verle cambiar su expresión facial, siempre parecía tener el rostro paralizado pues siempre estaba serio. No parecía ser capaz de sonreír o enfadarse y si lo hacía nunca lo demostraba. Abrí con cuidado y lo dejé pasar.


  — ¿Qué pasa, Andreas? —preguntó Giancarlo impaciente.


  —Hay un problema Alteza —contestó Andreas rápidamente inclinando la cabeza en dirección a Giancarlo.


  —Habla.


  —Se trata del hijo de la señorita.


  —¿Qué pasa con mi hijo? —Me acerqué a él con la intención de agarrarle de la camiseta negra que llevaba, claramente alterada, pero Giancarlo me detuvo.


  —¿Qué ha pasado con Matt, Andreas?


  —Liliana me ha llamado ya que usted señorita no respondía a su móvil y me ha dicho que había un hombre y una mujer en el colegio con Matt junto a unos policías y que no la dejaban traerlo a casa. Según me ha dicho tenían toda la clara intención de llevárselo con ellos, pero la policía tampoco les ha dejado, la están esperando.


  —¿Cómo que alguien intenta llevarse a mi hijo? —grité apartando a Giancarlo del camino y encarándome a Andreas.


  Le cogí por la camiseta encerrando la tela en mis puños e intenté sacudirle, pero el hombre era tan alto y tan fuerte que apenas si fui capaz de desplazarle unos milímetros de su sitio. Sentí como mi respiración iba acelerándose poco a poco y la cabeza me daba vueltas con la simple idea de que alguien intentara arrebatar a Matt de mi lado. Era algo inconcebible, imposible de aceptar. Nunca dejaría que me lo quitaran, nunca.


  Me esforcé por mantener mi vista fija en los ojos de Andreas, unos ojos imperturbables que no mostraban sentimientos. Necesitaba saber todo lo que Liliana le había dicho.


  —¿Qué más te ha dicho Liliana? ¿Quiénes son esas personas, Andreas? ¡Habla!


  —Susan, relájate, así no vas a conseguir nada —Giancarlo habló a mi espalda colocando sus manos en mis hombros.


  —No sé más, señorita, Liliana estaba alterada y colgó en cuanto me dijo eso.


  Las manos de Giancarlo fueron bajando desde mis hombros hasta mis manos para lograr que soltara a Andreas. Llevé mis ojos, inundados de pánico, hasta los de Giancarlo que me miraba con pena y terror.


  —Giancarlo, no pueden llevarse a mi niño —le susurré.


  Giancarlo me encerró en sus brazos y yo cerré los ojos pero no pude evitar dejar salir algunas lágrimas de impotencia. Sus brazos me apretaban fuertemente mientras susurraba palabras tranquilizantes a mi oído y yo me agarré a él no queriendo que se marchara. Me daba miedo tener que salir a la calle con los periodistas allí parados pero aún me aterrorizaba más la idea de que se llevaran a Matt. Yo era una buena madre, no había hecho nada malo.


  Hice un gran esfuerzo por controlar mi respiración y recuperar el control de mis emociones, no podía dejar que me derrumbaran. Tenía que ir a por mi hijo y traerle de vuelta a casa.


  —Voy a adecentarme un poco, tengo que ir al colegio de Matt —susurré haciendo que Giancarlo me soltara.


  —No puedes salir, Susan.


  —Y tampoco puedo dejar que se lo lleven, tengo que traerle a casa, conmigo. —Puse más énfasis en aquella palabra para que Giancarlo no insistiera.


  —Entonces iré contigo —dijo Giancarlo sorprendiéndome.


  —No, si nos ven juntos…


  —Me importa una mierda si nos ven juntos, Susan, me preocupo por Matt y por ti. Que esos estúpidos hablen de lo que quieran, iré contigo, os traeré a casa y si luego quieres que me vaya y no vuelva, lo haré, pero no me niegues esto porque iré quieras o no.


  Callé durante unos instantes no sabiendo qué decir. Giancarlo parecía muy seguro de sus palabras. Quería venir conmigo para asegurarse de que estábamos bien e iba a aceptar que no quisiera volver a verle, lo que según por su cara no parecía hacerle demasiada gracia. No sabía cómo tomarme aquello, no sabía si era algo bueno o algo malo.


  —Bien, vamos. —Acepté porque sabía que Giancarlo podía llegar a ser más cabezota que yo.


  


  CAPÍTULO IV


  Giancarlo y yo nos pusimos presentables en menos de cinco minutos y nos dirigimos hacia la puerta trasera. Pensamos que sería más sencillo salir por allí y que quizás no se dieran cuenta si lo hacíamos. Andreas iba a mover su coche tratando de llamar menos la atención y nos esperaría por atrás. Recé para que la prensa no se diera cuenta y no nos viera salir, pero aquello sería muy complicado.


  Giancarlo y yo nos miramos y respiramos hondo un momento antes de abrir la puerta trasera, cerrarla y prácticamente echamos a correr para darnos tanta prisa como pudiéramos. Sin embargo, la esperanza de no llamar la atención de la prensa se esfumó tan pronto pisamos la acera de la calle.


  Los dos íbamos con la cabeza gacha intentando ocultar nuestros rostros y llevábamos una gorra puesta, pero aun así, los periodistas nos reconocieron a la perfección. Se echaron encima de nosotros como depredadores en busca de carne fresca y por poco no nos aplastaron.


  —¡Susan, Giancarlo! ¿Esto confirma su relación?


  —¿Desde cuándo están juntos?


  —¿Hay planes de boda?


  —¿Vais a vivir juntos?


  —¡Susan! ¿Qué te hizo meterte en la prostitución?


  —¿Sigues ejerciendo tú trabajo, Susan?


  —¡Giancarlo! ¿Es cierto el rumor de que tú eres el padre de Mathew?


  Fueron un sinfín de preguntas de lo más escabrosas y sin ningún sentido. La cabeza me daba vueltas y no podía respirar. Prácticamente nos estaban rodeando y el espacio que teníamos Giancarlo y yo para poder movernos era mínimo. No era capaz de entender la mayor parte de las preguntas que nos hacían, solo oía gritar nuestros nombres una y otra vez sin descanso mientras los flashes de las cámaras me cegaban.


  De repente, sentí a alguien tirar de mi brazo y me predisponía a gritar cuando noté que era Giancarlo. Entonces me di cuenta que un grupo de hombres, todos altos, fuertes y vestidos de negros, se interponían entre la prensa y nosotros para hacer tomar distancia a los periodistas. Supuse que serían los guardaespaldas de Giancarlo. Él tiró de mí para que me moviera rápido y antes de que me diera cuenta estaba metiéndome en el coche de Andreas.


  Giancarlo se sentó a mi lado y cerró la puerta de golpe. Pensé por un instante que nos habíamos librado de los periodistas pero estos estaban medio locos, se echaron encima del coche con las cámaras en mano para hacernos fotografías y preguntaban a gritos cosas para que les escucháramos como si pensaran que íbamos a bajarnos del coche para responder y por mucho que los guardaespaldas de Giancarlo intentaban retirarles no se movían de sus sitios. Tardamos al menos unos buenos quince minutos en poder salir de esa asquerosa calle y tomar rumbo hacia el colegio.


  Estaba aturdida. No era capaz de pensar con claridad. Aquello fue más traumatizante de lo que me había esperado. En ningún momento pensé que fueran a tirársenos encima, literalmente. Había sido ingenua al pensar aquello, estaba más que claro que harían eso y más para conseguir una palabra nuestra o unas insignificantes imágenes. Di gracias a que Giancarlo estaba conmigo, no había podido soportar aquello sola. No hubiera sabido qué hacer y no habría podido moverme.


  —Esos hijos de… ¿Estás bien, Susan? —Giancarlo cambió de repente lo que iba a decir y me miró preocupado.


  —Sí, solo estoy… un poco aturdida.


  —Lo siento mucho, Susan, en ningún momento quise que algo así pasara.


  —Ya no tiene sentido pedir perdón, Giancarlo, lo hecho, hecho está. No podemos cambiar el pasado.


  Giancarlo se mordió el labio y cerró los ojos apoyándose en el asiento. Seguramente estaba mortificándose mentalmente por aquello. Ciertamente tenía la culpa, pero ya no se podía hacer nada. Algún día se cansarían de nosotros o al menos eso esperaba, porque no podría aguantar estar toda la vida así. Odiaba la fama. Nunca me había preguntado qué se sentiría al ser famosa, pero eso ahora mismo no importaba porque lo odiaba con toda mi alma.


  —Esto no debería estar pasando —Giancarlo susurró apretando los puños a sus costados y todavía con los ojos cerrados.


  —No te mortifiques, Giancarlo, ya no se puede dar marcha atrás.


  —Pero si hubiera hecho las cosas de diferente manera ahora esto no estaría sucediendo.


  —Ya sé que te arrepientes de haberme llevado a Roma pero… —Giancarlo abrió los ojos y me miró asombrado.


  —¿Quién ha dicho que me arrepienta de haberte llevado a Roma?


  —Nadie pero yo…


  —Entonces no digas cosas que no sabes, Susan —me reprendió pareciendo de repente muy cansado—, y no me arrepiento de haberte llevado conmigo.


  —¿Entonces? —pregunté desconcertada.


  —¿Entonces, qué? —Giancarlo preguntó a su vez sin saber a qué me refería.


  —¿A qué te refieres con eso de haber hecho las cosas diferentes?


  —Quizás debería haberte contado todo antes, no lo sé, Susan, realmente no sé qué podría haber hecho, pero sé que si lo hubiera intentado, que si lo hubiera pensado y hubiera luchado por encontrar alguna manera, esto no estaría pasando ahora.


  —Giancarlo… —susurré conmocionada y me obligué a preguntar ya que me encontraba paralizada—. ¿Cómo… cómo puedes estar tan seguro?


  —No preguntes porque no lo sé, solo… tengo esa sensación —me respondió mirándome a los ojos un instante antes de apartar la vista y centrarla en la carretera.


  —Giancarlo, no sé qué decir a eso. ¿Dices en serio que no te arrepientes? —pregunté dudosa sintiendo absoluto terror de cual pudiera ser su respuesta.


  —Por supuesto que no, y me ofende que dudes de mi palabra Susan. Excepto por que nunca te dije quién era y te lo oculté durante tanto tiempo, nunca te he mentido. —Giancarlo volvió su vista a mí buscando mis ojos para demostrarme que hablaba en serio.


  —Es solo que es difícil de creer, tú eres… tú…


  —¿Un príncipe heredero? —dijo cambiando su expresión a una de burla y utilizando un tono asqueado—. Sé bien quién soy, no estés repitiéndomelo todo el jodido rato.


  —Lo siento Giancarlo, pero es…


  —Mira Susan, no creo que sea el mejor lugar para tener esta conversación —dijo mirando hacía Andreas—, y tampoco creo que sea el mejor momento. —Asentí dándole la razón, estaba en lo cierto.


  —Sí, será mejor que esto espere. Estoy preocupada por Matt, ¿crees que estará bien? Últimamente ha cambiado mucho y no sé si esto le esté afectando más de lo que debería.


  —Es un niño fuerte y has hecho un gran trabajo con él, no te preocupes, no se rendirá fácilmente y sé que tú no le dejarás.


  —Espero que así sea —susurré encerrándome en mis pensamientos.


  La imagen de un Matt asustado y llorando no dejaba de pasearse por mi mente y aquello me aterrorizaba y hacía que me entraran ganas de asesinar a alguien. ¿Quiénes serían esas personas que estaban tratando de llevarse a Matt? Les propinaría un buen golpe si hacía falta y nadie me lo iba a impedir. Nadie dañaría a mi hijo sin tener que pasar antes por encima de mi cadáver. Y me daba la sensación de que Giancarlo iba a luchar conmigo por proteger a Matt con la misma intensidad.


  Le trataba con cariño desde que le había conocido y seguramente Giancarlo había comenzado a encariñarse con Matt de verdad, puede que incluso le quisiera un poco. De todas formas, se preocupaba por él y eso era todo lo que yo necesitaba, no me hacía falta nada más. Si hubiera podido elegir al padre de Matt no cabía duda de a quién elegiría. Giancarlo sería un gran padre el día que tuviera hijos, y la sola idea de que pudiera tenerlos con otra mujer me entristecía. Quería ser yo esa madre, pero nunca lo sería y tendría que empezar a aceptarlo, cuanto más tardara, más doloroso sería.


  El coche se detuvo de repente delante del colegio y por un momento me dio miedo salir al exterior por si había periodistas cerca, lo que era muy probable, pero la preocupación que sentía por Matt era aún mayor así que prácticamente bajé sin pensarlo y corrí al interior.


  Hubo un gran revuelo cuando nos vieron aparecer a mí y a Giancarlo, pero por suerte, sus guardaespaldas nos habían seguido y estaban intentando mantenerlo todo bajo control. Ya había pasado la hora de salida pero algunas madres cotillas se habían quedado a ver qué pasaba. Todas sabían que Matt era mi hijo y de alguna manera se habían enterado de lo sucedido y querían cotillear. La mayoría de ellas nos miraban, a mi con asco y a Giancarlo con admiración y lujuria en los ojos, seguramente maquinando algún plan para convertirse en las futuras princesas de Lettox.


  Me entraron ganas de clavarles las uñas en los ojos pero lo dejé pasar, tenía que encontrar a Matt. Entré en el edificio y recordé el camino hacía secretaría, donde me imaginé que podrían encontrarse. Giré una esquina y allí estaba. Mi niño estaba sentado en una incómoda silla pegada a la pared, medio encogido, pálido y asustado por la escena que se desarrollaba delante de él. Liliana hablaba con tanta calma como podía mandándole miradas a Matt cada segundo preocupada por él, sin embargo mis padres estaban montando toda una escena, gritando, insultando y moviendo las manos como locos mientras amenazaban a Liliana. La policía estaba detrás intentando calmarles los humos y amenazándoles con llevarles a comisaría por desacato a la autoridad y amenazas.


  Todo parecía haberse salido de control y esperaba no estar llegando demasiado tarde. Ver a mis padres allí haciendo aquello delante de mi hijo desató mis nervios y la furia comenzó a correr por mis venas. No iba a permitirlo, no tenían ningún derecho de presentarse allí y mucho menos de hacer lo que estaban haciendo. Matt me vio y corrió hacia mí con lágrimas en sus preciosos ojos marrones.


  —¡Mamá! —chilló llamando la atención de todos que dirigieron su mirada hacia mí.


  Me agaché y abracé a Matt tan fuerte como fui capaz. Él escondió la cabeza en mi pecho y se echó a llorar abrazando mi cuello fuertemente. Coloqué mi nariz en su cabello e inhalé su aroma mientras cerraba los ojos. Mi pecho dolía. No soportaba verle así y menos que los culpables fueran esos seres que me trajeron al mundo. Les odiaba como nunca antes lo había hecho.


  Acuné a Matt contra mi pecho durante unos minutos intentando que se calmara y levanté mi vista para ver a Giancarlo que estaba arrodillado a mi lado viendo la escena. Su mirada viajaba entre mí y Matt, Liliana, los policías y mis padres a los que miraba con un profundo odio. No quería hacerlo, pero cuando el llanto de Matt se calmó un poco, tuve que soltarle. Tenía que tener una discusión con Danon y Janele y me negaba a que él estuviera presente.


  —Giancarlo, ¿puedes sacar a Matt de aquí? —le susurré levantándome.


  —Preferiría quedarme contigo.


  —Puedo con esto yo sola y no quiero que Matt esté con nadie desconocido, tú eres de su confianza. —Giancarlo suspiró.


  —¿No podría irse mejor con Liliana? Debería estar aquí, tengo algunas cosas que decir —me susurró mirando entre mis padres y la policía. Con alguien de tanta autoridad aquí era poco probable que ellos dijeran algo o al menos eso supuse.


  Miré a Matt y luego a Liliana antes de volver la vista hacia mi hijo. Esta vez me tocó suspirar a mí.


  —Matt, cariño mío, ¿puedes irte un rato con Liliana? Mamá tiene que decirles algo a esos señores. —Matt volvió a aferrase nuevamente a mí como si la vida le fuera en ello.


  —No quiero irme un rato, quiero quedarme contigo mamá —susurró a punto de llorar nuevamente.


  —Solo serán unos minutos, Matt, no me moveré de aquí y tú estarás bien con Liliana. Luego estaremos juntos por todo el día tanto como quieras, ¿vale? —Esperaba que me soltara para poder soltarles a mis padres todo lo que quería decirles y quedarme bien a gusto.


  Matt me miró con algo de tristeza, agachó la cabeza formando un puchero y me soltó.


  —Vale… —Se sorbió la nariz y yo maldije internamente.


  Giancarlo ya se había encargado de Liliana que parecía agradecida de que por fin estuviéramos allí, me miró con disculpa y se llevó a Matt que iba arrastrando los pies por el suelo intentando retrasar la partida.


  Una vez que estuve segura de que no podía escucharme dirigí mi vista a esos seres que me habían dado la vida, pero a los cuales no les debía nada y me acerqué a ellos en un par de zancadas.


  —Si alguna vez os vuelvo a ver delante de mi hijo os juro que no respondo, me da igual dónde esté o con quién esté, ¿ha quedado lo suficientemente claro o necesitáis que os haga un dibujo para explicároslo?


  —Tanto tiempo sin verte y tú nos saludas de esta manera. Eres una hija desagradecida y desconsiderada —dijo Janele desaprobándome con la mirada.


  —Y vosotros sois unos hijos de perra. No me digáis cómo soy porque si yo soy eso, vosotros sois los seres más repugnantes del universo.


  —Señorita, creo que debería calmarse —dijo un policía poniendo una mano en mi hombro.


  —¿Qué hacen ellos aquí y qué querían con mi hijo? —pregunté mandándole una mirada amenazadora al policía.


  —Queríamos llevar a nuestro nieto a casa, a su casa de verdad, donde pertenece —habló Danon recalcando la palabra casa y claramente no refiriéndose a la mía.


  —¿Cómo que a casa? Su casa está donde yo estoy que para eso soy su madre —contesté mordaz, mi furia crecía por momentos.


  —Y por supuesto eres una mala madre, mira que hacer eso… ser una puta —dijo Janele con evidente desprecio—, eso no es ser una buena madre, no sé dónde están los principios que yo te enseñé cuando eras niña.


  —En la pocilga, donde quedó tanto tu título de madre como tu título de persona decente capacitada para vivir en la sociedad, perra.


  —¿Me acabas de llamar perra? —medio chilló Janele llevándose una mano al pecho fingiendo sentirse ofendida o quizás estaba ofendida de verdad, no me importaba.


  —Sí, y lo digo con la boca llena de satisfacción. Yo seré puta pero tú no tienes ni humildad ni dignidad ni ningún sentimiento capaz de llamarse humano. Eres una perra salida de la perrera o mejor, podrías ser una zorra o quizás una cerda que se revuelva en su mierda.


  —Susan, para —susurró Giancarlo en mi oído colocando sus manos en mis hombros y comenzando a masajearlos para intentar acabar con mi tensión.


  —Solo voy a decir una cosa más —dije mucho más relajada por el contacto que tenía con Giancarlo—, mi hijo se viene conmigo a mi casa y la próxima vez que os vea cerca, os denunciaré y os pondré una orden de alejamiento. Si hace falta me largaré del país para no tener que pisar el mismo que el vuestro, ¿he sido clara?


  No esperé a que asintieran, simplemente me di la vuelta cogiéndole a Giancarlo de la mano y me giré para irme, pero Giancarlo no se movió.


  —Vete tú, yo tengo algunas cosas que decir.


  —Giancarlo… —No quería que se quedará cerca de mis padres, le quería lejos de ellos.


  —Estaré bien, pero Matt te necesita, ve a por él y esperadme en el coche. Es una orden, Susan y espero que cumplas una orden mía por una vez en la vida.


  Respiré hondo. Tenía razón, Matt me necesitaba más que nunca y debía apresurarme para ir con él, pero el simple pensamiento de que él cruzara unas palabras con esos seres del infierno no me agradaba en absoluto, sin embargo decidí aceptar. Mi hijo era mi prioridad. Asentí y me alejé de él corriendo para buscar a Matt.


  ¿Cómo habían sido mis padres capaces de hacer algo así? Primero me echaban de casa al enterarse de mi embarazo, no queriendo saber nada de su nieto ni de mí. Me tiraron a la calle como a un despojo humano y ahora, sin más, se presentaban en el colegio de mi hijo exigiendo ejercer sus derechos como abuelos, unos derechos que despreciaron en su momento.


  Esos hijos de la gran perra iban a enterarse de quién era yo. Nadie se metía con lo que era mío y aunque técnicamente ni Susan ni Matt eran míos para mí era como si lo fueran y no iba a permitir esa grandísima falta de humildad, respeto y moral con ellos. Aunque aquellos policías que presenciaban la escena tuvieran que meterme preso, los padres de Susan no iban a volver a acercarse a ellos nunca más en la vida. Y que ni se les ocurriera volver a presentarse en un plató de televisión, porque acabaría con ellos.


  Me acerqué a ellos dando un par de zancadas amenazadoras y me planté delante del padre de Susan. Por mucho que quisiera arrancarle a la madre de Susan la cabeza como a las gallinas de corral, mis principios no me permitían hacerlo, así que si tenía que liarme a golpes con alguien, ese sería el hombre que estaba parado a tan solo unos centímetros de mí.


  —Volved a acercaros a ella y no viviréis para contarlo. Yo mismo me ocuparé de destruir vuestras jodidas vidas si tan siquiera respiráis el aire que la rodea a tres mil metros de distancia.


  —Tú no eres nadie para decirnos qué hacer —me soltó el padre de Susan en las narices lo que me enervó aún más.


  —Oh, sí, yo sí que soy alguien y no como vosotros que sois unos simples gusanos. Una llamada, una sola llamada y habrá desaparecido todo lo que conocéis. ¿He estado claro?


  —Clarísimo.


  —Espero que sí, y que hayáis entendido lo que he dicho. Nada de acercarse a Susan o Matt y nada de lucrarse a nuestra costa saliendo en la televisión o hablando con revistas y periódicos, me da igual de qué parte del mundo sean. Y nada de rumores falsos ni de tonterías porque me enteraré de quien ha sido. ¿De acuerdo? —El padre de Susan dio un paso para alejarse de mí, apretando fuertemente los labios sabiendo que contra mí no podía hacer nada y asintió.


  —No volveremos a acercarnos.


  —Ni a decir nada de vuestra hija o vuestro nieto —repetí para que no se les olvidará.


  —Ni a decir absolutamente nada sobre ellos.


  —Me alegra saberlo y me alegra aún más saber que no volveré a verlos por el resto de mi vida. Que tengan una existencia sumamente atormentada por lo que han hecho. Ha sido todo un desagradable placer.


  Me di la vuelta y me alejé de allí no sin antes despedirme de los policías que habían estado mirando la escena asombrados. La verdad es que de poca ayuda habían sido, deberían haber arrestado a los progenitores de Susan nada más llegar pero no lo habían hecho. “Estúpidos”, les insulté mentalmente. Tener gente que se dedicaba a proteger la seguridad de las personas para esto, no haciendo nada, mientras había un niño asustado observando todos los gritos y los insultos. Daban vergüenza ajena.


  Se había reunido una gran multitud en el colegio y los periodistas habían llegado. Esos chupasangres no parecían descansar nunca, pero en ese momento nada me importaba, solo quería llegar donde Matt y Susan e ir a casa. De ninguna manera me iba a alejar hoy de ellos por mucho que Susan quisiera, y de todas maneras tenía una conversación pendiente con ella. Debía de explicarle algunas cosas, porque no quería tener que alejarme definitivamente, no quería que nos separáramos, era algo impensable.


  Mis hombres retuvieron a la prensa bastante alejada de mí junto a los que miraban para luego cotillear, caminé deprisa y enseguida estuve al lado del coche. Me daban igual los gritos que venían de detrás de mí haciéndome miles de preguntas, ahora solo me preocupaban Matt y Susan, sobre todo Matt, que había estado muy asustado y no sabía qué tal se encontraría.


  Matt estaba acurrucado encima de Susan y sus hombros se movían algo deprisa por el llanto. La separación de Susan aunque hubiera sido por unos minutos le había afectado aún más y no pude evitar sentirme peor de lo que ya me sentía. Todo aquello era por mi culpa. Me senté y cerré los ojos. Tendría que encontrar alguna manera de mejorarlo todo y pronto, las cosas no podían seguir así.


  Los sollozos de Matt fueron menguando poco a poco y pronto su respiración acompasada inundó el coche. Se había quedado dormido de cansancio. Le miré sin poder evitar que un gran sentimiento de pesar hundiera aún más mi corazón.


  —Siento todo esto, en serio, Susan, es mi culpa y yo…


  —Esto no ha sido culpa tuya, la única culpa la tienen aquí mis padres, Giancarlo.


  —Pero…


  —En serio, Giancarlo, deja de culparte, sé que te culpé por lo que pasó, por esto, pero no tienes tú toda la culpa, yo también soy culpable en parte y sin duda los periodistas se llevan el premio gordo.


  No respondí, no sabía qué contestar a aquello. Susan tenía razón en parte, pero no podía dejar de repetirme que si hubiera hecho las cosas de manera diferente nada de esto estaría sucediendo. Debía de hacer algo para cambiar las cosas y que Susan y Matt pudieran tener una vida tranquila, tendría que encontrar alguna manera que no fuera tener que alejarme de ellos para siempre. Ni quería irme ni tampoco iba a hacerlo.


  También sabía que después de todo esto tenía que volver a casa y retomar mi puesto, mis responsabilidades y obligaciones, y sin lugar a dudas, volver a hacer mi trabajo de una manera normal y no como había estado haciéndolo en este último tiempo, desde las sombras. No había asistido a cenas de gala, ni a premios especiales, ni a ningún lugar donde tuviera que presentarme públicamente, pero sí que había tenido unas cuantas reuniones con varios embajadores en Italia. Las reuniones habían sido secretas y apenas nadie había estado enterado de ellas. Sin embargo, ya no podía postergarlo por más tiempo. Tendría que empezar con los viajes oficiales y seguir mi agenda de una manera normal. Cuánto odiaba aquello.


  Respiré hondo repetidas veces y me llevé las manos al pelo, revolviéndomelo, para intentar mantener la calma. No sería bueno que perdiera los nervios ahora y me agobiara por algo que todavía no estaba sucediendo aunque faltara poco para que sucediera.


  Y lo peor, tendría que enfrentarme a mis padres y no tenía demasiado claro cómo se habría tomado mi pueblo la noticia de Susan. Esperaba que no estuvieran resentidos con su heredero por mezclarse con una prostituta, pero en verdad ella era mucho mejor que todo eso y no me avergonzaba para nada a qué se había dedicado antes de conocerme. Lo había hecho por el amor que sentía hacía Matt y fue muy valiente por su parte, no era como si hubiera disfrutado de su trabajo o lo hubiera realizado solo para ganar mucho dinero en poco tiempo. Aunque seguramente su pasado traería problemas, de hecho ya lo estaba dando, pero ahora mismo no quería pensar en ello. Ya lo haría mucho más tarde, cuando estuviera a solas y tuviera unos minutos para aclarar mis pensamientos.


  Entrar en la casa de Susan fue algo más tranquilo que nuestra salida. Esta vez entramos por la puerta principal pues ya no tenía caso que nos escondiéramos. Los periodistas se movían realmente rápido y ya estaban todos en fila, con las cámaras encendidas y sus micrófonos apuntando hacia nosotros. Pasamos con la mirada al frente sin mirarles apenas y no abrimos la boca en ningún momento. Susan cubrió a Matt con mi chaqueta para evitar que le fotografiaran y entramos en su casa escuchando los llamados de la prensa.


  No pude evitar sentirme orgulloso de ella. A pesar de no haber estado nunca en una situación así y de haber permanecido encerrada en su casa durante varios días, estaba haciendo frente a todo aquello de una manera maravillosa. Sabía de antemano lo asustada que estaba, pero en ningún momento dejó que ese miedo se apoderara de ella. Después de la impresión que había tenido hacía un rato, al salir, pensé que no sería capaz de poder con ello, pero como siempre, hice un juicio erróneo y me equivoqué. Había podido con ello mejor de lo que yo había esperado y era todo un alivio.


  Hizo caso omiso a las preguntas y siguió andando con la cabeza bien alta con una dignidad impresionante. Parecía como si se hubiera enfrentado muchas más veces a la prensa y no fuera la primera vez. Por alguna extraña razón mi pecho se inflamó orgulloso por la reacción de Susan. No se iba a dejar pisotear y haría frente a todo lo que dijeran de nosotros sin agachar nunca la cabeza y avergonzarse de lo que era o de lo que había podido ser en su pasado.


  Cerré la puerta nada más entrar y por fin pude relajarme. No me había dado cuenta de lo tenso que había estado durante los pocos metros que separaban el coche de la entrada de la casa. Mi cuello se encontraba rígido y adolorido por la tensión. No sabía cuánto tiempo iba a poder soportar estar así.


  Susan había desaparecido por el pasillo y seguramente se encontraba acostando a Matt en su cama para que durmiera tranquilo. Tenía unos minutos para mí mismo, para pensar y encontrar las palabras perfectas que decirle a Susan. No sabía cómo podría expresarme, pero tenía que hablar con ella. Debía decírselo. Ya lo había intentado antes en varias ocasiones, pero fui incapaz y no podía postergarlo más. Tenía que ser sincero.


  


  CAPÍTULO V


  Llevé a Matt hasta su cuarto para tumbarle en la cama y dejarle descansar. El pobre había sufrido un gran trauma y no había parado de llorar hasta que se quedó dormido contra mi pecho. Mi corazón palpitaba dolorosamente al ver así a mi pequeño. Era lo que tanto había querido evitar. Al final Matt había salido herido y yo no había podido hacer nada y todo por culpa de mis padres.


  Esperaba no tener que volver a verlos en la vida. Ni siquiera quería saber si estaban vivos o no, para mi murieron el día en que me abandonaron y me dejaron a mi suerte en la calle y embarazada. No me podía creer que ahora quisieran saber de su nieto después de que no quisieran reconocer su existencia. Eran unos estúpidos y unas malas personas. Si al menos no hubieran montado una escena desagradable delante de Matt…


  Me senté a su lado en la cama para observarle dormir mientras acariciaba su pelo. Estaba algo pálido y sus mejillas se encontraban algo pegajosas por las lágrimas. ¿Qué iba a hacer ahora? No creía posible dejar que Matt volviera a clase y tampoco quería seguir en esta casa rodeada de periodistas pero no tenía otro lugar al que ir. Tampoco podría trabajar, ni siquiera de lo que había trabajado desde hacía tiempo y no tendría la oportunidad de buscar un trabajo más honrado ahora que todo el mundo sabía lo que era. El dinero terminaría por acabarse y entonces sí que estaría totalmente perdida. ¿Qué haría? ¿Qué pasaría con Matt? Él no se merecía todo esto, ninguno de los dos nos lo merecíamos.


  Me mordí el labio impotente y pensé en Giancarlo que estaría esperándome en algún lugar de la casa. Teníamos una conversación pendiente y aunque ese quizás no fuera el mejor momento para hablar seguramente no tendríamos demasiadas oportunidades para hacerlo en cualquier otro momento. Él tendría ganas de marcharse después de lo sucedido. No sería bueno para su imagen que siguieran viéndole a mi lado y aunque Giancarlo había dicho que quería seguir a mi lado, no tenía demasiado claro cuáles eran sus intenciones.


  ¿Seguiría siendo para él aquella mujer a la que había conocido con la única intención de llevársela a la cama o sería algo más? Había pasado mucho tiempo, habíamos pasado por muchas cosas y para mí nuestra relación había cambiado. Yo ya no le veía como a un simple cliente y de hecho esa visión de él había cambiado desde antes de que me llevara a Roma. Yo le quería, pero no sabía lo que él sentía por mí, si es que sentía algo. Se preocupaba por mí y también por Matt, lo que era algo bueno, pero no sabía hasta dónde llegaba esa preocupación y por qué.


  Debía acabar ya con esas incógnitas, le había dicho que se marchara y saliera de mi vida y no pensaba retirar mi palabra a no ser que él me ofreciera algo que no pudiera rechazar, como una relación seria entre los dos, lo cual era prácticamente imposible. Él y yo no podríamos tener nunca una relación así y si seguíamos viéndonos solo atraeríamos más la atención de la prensa y yo quería alejar a esos buitres de Matt tanto como pudiera. No les dejaría hacerle más daño. Iría a un psicólogo para que hablara con Matt, contrataría a un abogado y si era posible denunciaría a los periodistas por su acoso. No pensaba quedarme de brazos cruzados.


  Me enfrentaría y haría todo lo que fuera necesario para acabar con esto. No iba a dejar que nos apedrearan como había estado haciendo hasta ahora. Salí al pasillo y me dirigí directamente hacia el salón, seguramente Giancarlo estaría allí, y si no estaba, lo buscaría por el resto de la casa. Había una mínima posibilidad de que se hubiera ido, pero no la creía posible.


  Estaba con el teléfono en la mano, de pie y dándome la espalda. Sus hombros estaban caídos y se paseaba moviendo su mano libre por el pelo mostrándose realmente nervioso. En cuanto notó mi presencia se giró lentamente guardando el móvil en su bolsillo y buscó mis ojos, desesperado.


  —¿Cómo está Matt? —Su preocupación por mi hijo seguía dejándome sin habla.


  —Bien, duerme tranquilo por ahora. —Suspiré mientras respondía y me dirigí al sofá para sentarme.


  —Tenemos que hablar, Susan.


  —Lo sé.


  Los dos guardamos silencio no sabiendo cómo empezar o cual sería la mejor manera de expresar lo que queríamos decir. Giancarlo se sentó a mi lado y escondió la cara entre sus manos, yo me mantuve sentada sin moverme mientras mordía mi labio inferior confusa.


  —No se lo he preguntado, pero no creo que ha Jianna le importe que te quedes en una de sus casas —soltó Giancarlo abruptamente.


  Giré mi cabeza para mirarle asombrada con la boca ligeramente abierta. ¿A qué venía eso? ¿Me estaba proponiendo que me fuera a su país? ¿Y qué haría yo allí? Seguramente todo el mundo me odiaría por meterme con su príncipe siendo una prostituta y encima madre soltera, sin estudios y sin nada.


  —¿Cómo? —fue la única palabra que pude articular.


  —Podrías venir a Lettox conmigo y quedarte en alguna de las casas de Jianna. No puedes quedarte aquí sola y yo debo volver a casa y aunque antes no dije nada y acepté el hecho de que me quisieras fuera de tú vida ahora mentiría si dijera que me agrada esa idea tuya.


  —No creo que sea lo más conveniente que yo me vaya allí contigo. ¿Qué piensas que podría hacer allí? No puedo trabajar en nada y…


  —Ese es otro motivo. Si te quedas aquí no podrás hacer nada pero si vas allí al menos tendrías una casa asegurada.


  —Una casa que no es mía. No, no puedo aceptar esa loca idea tuya, Giancarlo.


  —Pero Susan…


  —Además, sería el hazmerreír de tu pueblo si fuera. Solo desearían que me largara lo antes posible y tú te olvidarías de mi tan pronto como pisáramos tierra. —Giancarlo me miró serio y pude ver que comenzaba a alterarse.


  —No he dicho en ningún momento que fuera a olvidarme de ti.


  —Pero eso es sin duda lo que va a suceder, eso o que seguirás metiéndome en tu cama hasta que encuentres una esposa que sea lo suficientemente buena para optar por el trono.


  —Estamos desviándonos de la conversación, Susan —comentó Giancarlo entrecerrando los ojos en mi dirección.


  —No, yo creo que no. Yo creo que vamos por el camino correcto, Giancarlo. Tú solo me quieres para satisfacerte sexualmente pero…


  —¡Basta Susan! —me gritó levantándose del sofá y quedándose de pie delante de mí con aspecto aterrador.


  Estaba provocándole deliberadamente y lo sabía, pero era el único modo de poder liberar de mi todo aquel dolor que la situación me provocaba.


  —Deja ya todas esas estupideces, deja de inventarte cosas que no tienen ningún sentido. ¿En serio crees que te ofrezco venirte a Lettox por pena o por querer tenerte solamente en mi cama? ¿Tan mal piensas de mí, Susan?


  —No me das opciones para pensar de otra manera, Giancarlo, ¿qué quieres que haga? ¿Quieres que me ilusione yo solita con cosas que no van a pasar? Prefiero ser realista y tener bien claro cuáles son tus intenciones conmigo.


  —¿Y según tú mis intenciones son acostarme contigo hasta que encuentre unas esposa válida para mi país? —preguntó alejándose un par de pasos de mi para poder mirarme bien a los ojos.


  —Sí —respondí sincera, no quería ni podía mentir.


  —Pues siento contradecirte ya que estás tan segura de lo que piensas, pero no puedes estar más equivocada. No te quiero solamente en mi cama y no estoy pensando, ni siquiera se me ha pasado el pensamiento por la cabeza, en buscar esposa. —Sus palabras me sorprendieron y me ilusionaron en parte, pero no quise dejar que él viera ese pequeño rayo de esperanza que comenzaba a crecer en mí.


  —Pero algún día deberás casarte y no creo que debas tardar demasiado en hacerlo.


  —Deja de presionarme tú también con eso. Ya tengo bastante con mis padres y con la prensa Susan —me reprendió pareciendo agobiado y agotado por el rumbo que estaba tomando la discusión—. Sí, tengo que casarme, es una obligación que viene unida a la corona y que no puedo quitar, pero cuando lo haga lo haré porque quiera y con quien quiera y me da igual lo que digan mis padres, mi pueblo o la prensa mundial. ¿Te ha quedado lo suficientemente claro, Susan?


  ¿Estaba, de alguna manera, insinuando que cabía la posibilidad de que se casara conmigo? Moví la cabeza negativamente intentando sacar ese pensamiento de mi mente. No era bueno para mí pensar en algo como aquello, por mucho que dijera, nunca podría ser nada para él, solo podía optar a ser su compañera de cama, nada más.


  —Sigo sin poder aceptar el ir contigo a tu país, Giancarlo. —Negué volviendo al tema central de la conversación.


  —¿Por qué?


  —¿Es que no lo has entendido antes? No puedo quedarme en una casa que no es mía, en un país que no conozco, del cual no sé el idioma y encima no creo que a tu gente le haga demasiada gracia.


  —Piensa en ti por una vez en la vida, Susan. No debes preocuparte por mi gente ni tampoco por el idioma, podrías aprender rápido. Se te podría contratar un profesor que te enseñara y tendrías un lugar seguro donde vivir, tú y Matt. Estaríais mejor que aquí rodeados de periodistas, allí les sería más difícil acceder a ti.


  —Pero aun así, Giancarlo…


  —Me estoy saltando las reglas poniéndote a mi propia guardia a tus servicios, no puedo hacerlo pero lo hago y no creo que esto pueda seguir así. Jianna podría proporcionarte seguridad propia para ti y para Matt.


  ¿Estaba saltándose las reglas para protegernos? No era capaz de creerme aquello aunque por la sinceridad de su mirada me quedó claro que era cierto. Estaba incumpliendo un montón de normas solo por mí, sin embargo no podía aceptar la caridad de nadie.


  —Giancarlo, no puedo aceptar. No puedo dejar que tú o Jianna me lo paguéis todo cuando se me acabe el dinero.


  —Se te puede conseguir un trabajo digno, Susan —aseguró volviendo a sentarse a mi lado y cogiéndome de la mano.


  —¿Y quién contrataría a una prostituta?


  —No debes preocuparte por ello, estoy más que seguro que a Jianna se le ocurrirá cualquier cosa y podrás trabajar y vivir de tu propio dinero. Incluso podrías pagarle un alquiler a Jianna aunque no creo que te deje hacerlo, pero al menos se lo podrías sugerir.


  —Giancarlo, estás hablando de todo esto y creándome ilusiones sin contar con la aprobación de Jianna. Ni siquiera sabes si va a estar de acuerdo con todo esto.


  —Estará de acuerdo, estoy totalmente seguro. Solo necesito llamarla y proponérselo y aceptará antes de que me dé tiempo a acabar —hablaba como si ya hubiera hablado con ella, como si las cosas fueran tan sencillas.


  —Sigue sin quedarme claro por qué me quieres allí. —Esperaba que me respondiera aquello que tanto deseaba oír pero una parte de mi sabía que era imposible que me dijera que me amaba, sin embargo yo quería escuchar salir esas palabras de su boca.


  —Porque te quiero allí. No quiero que me eches de tu vida y puedo asegurarte de que no te quiero solo en mi cama. —¿Estaba diciendo lo que creía que estaba diciendo?


  —Giancarlo, ¿qué es lo que sientes por mí? —me arriesgue a preguntar sabiendo que mi corazón podría quedar destruido con su respuesta.


  Se quedó en silencio pareciendo aturdido por mi pregunta. Seguramente no se había esperado por nada del mundo que le dijera algo así y no estaba preparado para contestar. Me convencí de que la respuesta sería realmente mala y por eso no había dicho nada en los segundos de silencio que habían seguido a mis palabras. Aparté mi vista de sus ojos e hice el intento de levantarme, pero Giancarlo apretó el agarre de mi mano y me detuvo.


  —No lo sé, solo no quiero que tanto tú como Matt estéis lejos de mí.


  No era lo que yo esperaba, pero al menos no era una respuesta totalmente negativa. Puede que quizás quedaran esperanzas para mí y que no todo estuviera perdido.


  —¿Vas a aceptar?


  —No lo sé, Giancarlo, tengo que pensármelo.


  Giancarlo asintió y me soltó para que pudiera salir de allí y esconderme en mi habitación. Necesitaba unos minutos a solas para meditar todo lo que estaba pasando. Bien podría irme con Giancarlo, pero no creía que fuera lo mejor a pesar de todo lo que él decía. Podría intentar estar aquí durante algún tiempo más y si nada funcionaba irme con él. No quería adelantarme ni dar que hablar a la prensa. Ya era suficiente con lo que teníamos hasta ahora y puede que todo empeorara después de habernos dejado ver en público. Seguramente las fotos que tenían ahora nuestras estarían dando ya la vuelta al mundo y los vídeos de los dos saliendo y entrando en mi casa.


  Era todo demasiado complicado. No quería alejarme de él pero puede que fuera bueno, aunque estaba claro que yo no era la mejor tomando decisiones porque siempre que tomaba una parecía equivocarme y todo salía al contrario de cómo quería. Giancarlo había dicho que Jianna podría encontrarme un trabajo y quizás lo consiguiera, según sabía tanto ella como su familia tenían mucho poder en la sociedad de Lettox, pero antes de eso tendría que aprender el idioma. Podría hacerlo, podía permitirme estar un tiempo sin trabajar para aprender sin ningún problema. Y Matt… Matt saldría de todo esto, estaría más tranquilo, más protegido y seguramente tendría una mejor educación que aquí. Y no quería que estuviera cerca de mis padres y era seguro que aquí los tendría persiguiéndonos cada dos por tres.


  Y otro factor importante, estaría cerca de Giancarlo, podría verle a menudo aunque seguramente tendríamos que estar escondiéndonos de la prensa, pero allí yo estaría mejor. Más protegida y cuidada. También estarían cerca Jianna y Joel y sabía que aquello a Matt le encantaría. Aunque tuvieran que coger un avión para vernos, pero solo tardarían dos o tres horas y no las doce que se tardaba hasta Maryland.


  Si me quedaba aquí estaría sola. No sabía hasta cuándo podría estar Giancarlo a mi lado, pero no creía que fuera demasiado tiempo. Él tendría obligaciones que atender en su país y yo solo estaba siendo un entretenimiento para él que no le dejaba concentrarse en sus responsabilidades. Si estuviera en su país no sería una piedra en su camino. Quizás sí sería lo mejor que me fuera con él, al fin y al cabo parecía que no podía confiar en mis propias decisiones, pero algo sí que tenía claro. Si me iba no lo haría de inmediato. Esperaría unos días, un par de semanas o quizás un mes, a que el revuelo de la prensa disminuyera un poco. Si hacía falta no me movería de casa ningún día. También había decidido llevar a Matt a un psicólogo y contratar un abogado, consultaría con el psicólogo que sería lo mejor para mi hijo y si estaría bien tener ese cambio de país, de costumbres y de idioma de una manera definitiva y consultaría antes con Giancarlo si estaría bien que demandara a la prensa por lo que estaban haciendo. Primero haría todo aquello y quizás después me iría con él.


  El grito de Matt llamándome me alertó. Estaba en la cocina preparando algo para cenar cuando escuché como me llamaba y lo dejé para salir corriendo. Giancarlo estaba en el salón hablando por teléfono en francés con alguien, no sabía quién era, pero la conversación parecía importante y algo tensa. Apenas y habíamos comido nada en todo el día y yo me encontraba muerta de hambre, tanto como seguramente estarían Matt y Giancarlo.


  Matt estaba sentado en la cama mirando en todas direcciones asustado y sin dejar de llamarme. Mi corazón se rompió un poco más por aquello. Mi bebé no debería de estar pasando por algo así.


  —Tranquilo, mi vida, tranquilo, mami ya está aquí —susurré sentándome en la cama y atrayéndole hacía mi pecho para calmarle.


  —Pensé que te habías ido, mami —murmuró apenado contra mi pecho.


  —No me iré, nunca me iré. ¿Tuviste una pesadilla? —Matt asintió aferrándose aún más fuerte a mí—. ¿Quieres hablarme de ella? —Negó con la cabeza y yo suspiré, aunque quería no iba a insistir, eso solo complicaría más las cosas.


  —Mami… —Matt iba a decirme algo, pero se detuvo y guardó silencio dudando si debía o no preguntar.


  —¿Si, cariño?


  —¿Giancarlo…Giancarlo ha vuelto?


  —Sí, mi vida, Giancarlo ha vuelto —contesté sonriendo contra su cabello y aspirando su dulce aroma.


  —¿Y va a quedarse?


  —No lo sé cariño, pero no creo que lo haga.


  —¿Por qué no? —Sentí su voz comenzar a vibrar lo que me indicaba que pronto iba a echarse a llorar y yo no quería verle llorar nunca más.


  —Tiene que volver a su casa.


  —¿Por qué? Yo no quiero que se vaya. —Matt se alejó de mí y me miró formando un lindo puchero con sus labios.


  —¿No quieres que se vaya? —Nunca había pensado que Matt diría algo así, no es que su relación fuera mala, pero tampoco habían profundizado mucho en ella como para que Matt quisiera tener a Giancarlo cerca.


  —No, me gusta y a ti también te gusta, te hace sonreír y me gusta cuando eso pasa, mami.


  —Cariño mío… —No sabía que decir, me había dejado sin habla.


  —¿Volveré a ver alguna vez a esos señores de esta mañana, mami? —Cambió de tema rápidamente pareciendo ahora realmente asustado.


  —No, Matt, nunca volverás a verlos. Te lo prometo. —Asintió y volvió a refugiarse en mis brazos, me encantaba tener así a mi hijo.


  —¿Giancarlo está en casa?


  —Sí, está en casa. —No sabía si preguntárselo, pero pensé que sería lo mejor si lo consultaba con él antes de decidir nada—. Matt, ¿qué me dirías si te dijera que podríamos ir a casa de Giancarlo? —Matt se volvió a apartar de mí y pude ver sus ojos brillar emocionados.


  —¿Vamos a volver a montar en avión para ir a esa casa grande y bonita? —me preguntó ilusionado mostrando con sus manos cuán grande era la casa y no pude evitar reírme por eso.


  —No cariño, a esa casa no, a otra que seguramente sea igual de bonita, aunque no sé si tan grande y será en otro sitio, no en Roma.


  —¿Tiene otra casa? —Frunció el ceño sin entender lo que quería decir—. ¿Y no en Roma?


  —Sí, tiene otra casa y no en Roma, la tiene en un lugar llamado Lettox. —Tendría que explicarle ahora todo y no sabía cómo iba a tomárselo.


  —Le… letto… lettos —intentó pronunciar bien la palabra pero no le salía—. ¿Dónde está eso?


  —Es Lettox, con x Matt y no está muy lejos de Roma. Es su país. Giancarlo es un príncipe. —Matt abrió los ojos asombrado por mi revelación.


  —¿Es príncipe? ¿De esos que llevan corona y dirigen un país, mami? —comenzó a preguntar sin detenerse a respirar un segundo emocionado por la idea de que Giancarlo fuera príncipe.


  —Sí, pero todavía no lleva corona ni dirige un país, Matt, eso lo hace su papá y Giancarlo lo hará algún día —le expliqué lo mejor que pude, no me había esperado para nada la reacción de Matt, nunca pensé que aquello fuera a emocionarle.


  —Pero… pero… ¿vive en un palacio enorme, enorme, enorme? —preguntó abriendo mucho los ojos y estirando mucho los brazos.


  —No lo sé cariño, eso tendrás que preguntárselo tú.


  —¿Puedo? ¿Y puedo hacerle más preguntas?


  —Si él quiere que las hagas… —dejé la frase inconclusa no sabiendo si Giancarlo estaría de acuerdo, Matt miró a la puerta, se levantó de un salto y salió corriendo seguramente en busca de Giancarlo.


  No pude evitar dejar salir una carcajada de entre mis labios. Matt se veía demasiado emocionado por lo que era Giancarlo y no sabía yo si a él le haría demasiada gracia tener a un niño que pronto cumpliría cinco años haciéndole una pregunta detrás de otra.


  Hice la cama de Matt antes de salir de la habitación y regresar a la cocina. Decidí pasarme por el salón para cotillear de qué hablaban Giancarlo y Matt antes de terminar de hacer la cena. Tenía curiosidad por saber cómo estaba manejando Giancarlo la situación de tener un niño hiperactivo haciéndole preguntas y para asegurarme de que Matt no se pasaba con estas. Cuando comenzaba no sabía parar y tendría que intervenir si lo consideraba necesario.


  —Mami dice que no sabe si vives en un palacio enorme, ¿vives en un palacio enorme? —Matt preguntaba sentado en las rodillas de Giancarlo que le miraba con una gran sonrisa.


  —Mmm… sí, no es tan grande como otros palacios pero, sí, es grande.


  —¿La gente se arrodilla cuando te ve? ¿Por qué mamá y yo no lo hacemos?


  —No se arrodillan, solo hacen una pequeña reverencia y tu mamá y tú no lo hacéis porque no hace falta.


  —¿Pero deberíamos hacerlo?


  —Sí, pero yo no quiero que lo hagáis.


  —¿Y tu papá…?


  Decidí alejarme de allí y terminar de hacer la cena. No quería seguir espiando más, la conversación entre ellos parecía estar tomando un buen ritmo y Giancarlo parecía bastante contento con tener la absoluta atención de Matt, parecía encantado en responder todas y cada una de sus dudas y mi niño estaba deseando saciar toda su curiosidad. Había cosas que no entendía y seguramente quería que Giancarlo se las explicara y a mí también me haría falta alguna que otra explicación pero decidí esperar hasta más tarde.


  Cenamos al poco rato mientras escuchábamos los parloteos de Matt que parecía no poder quedarse en silencio. Sus preguntas hacia Giancarlo no menguaban según este iba respondiendo, sino que aumentaban más y más. Yo estaba comenzando a ponerme nerviosa. ¿Giancarlo se iría al rato o se quedaría a pasar la noche? Yo deseaba que se quedara, pero no sabía si eso sería posible. Quizás él tuviera que irse pronto.


  Tan pronto como pude, acosté a un hiperactivo Matt que no quería irse a dormir porque según él no tenía sueño, pero después de que Giancarlo le convenciera, y sí, Giancarlo había sido capaz de hacer algo que yo no había conseguido en media hora, le metí en la cama y se quedó dormido nada más su cabeza tocó la almohada.


  Giancarlo y yo nos sentamos en el sofá en un tenso silencio para mirar la televisión aunque él no había querido ponerla porque sabía lo que íbamos a ver. Las imágenes de nosotros ya habían dado la vuelta al mundo y los programas no dejaban de emitirlas. Era agotador, pero no podíamos hacer nada. También se habían enterado de lo ocurrido en el colegio aunque cada uno tenía una versión completamente diferente y ninguna de ellas me dejaba en una buena posición.


  Giancarlo se giró de repente para mirarme con el rostro serio y me cogió de las manos para tener toda mi atención.


  —Susan, hay algo que tengo que comentarte.


  —¿Qué pasa, Giancarlo? ¿Ha pasado algo? —pregunté preocupada por la expresión de su cara.


  —Nada grave pero he de volver a Lettox, tengo que atender mis responsabilidades y mi madre no hace más que atosigarme con que vuelva. No puedo retrasarlo más y ahora que ya hemos hablado… —Hizo una pausa para respirar hondo y coger fuerzas—. ¿Has pensado ya si vendrás?


  —Todavía no lo sé, Giancarlo, tengo algunas cosas que hacer y consultar si irnos será lo mejor para Matt. He hablado con él y parece emocionado, pero no sé si será bueno que haya otro cambio de esa magnitud en su vida.


  Giancarlo asintió comprendiendo lo que quería decir y suspiró soltando mis manos y llevándose las suyas a la cabeza.


  —Eso puedo comprenderlo, pero en verdad me gustaría que os vinierais.


  —Quiero consultar algo contigo —le dije recordando que había pensado en contratar a un abogado.


  —Dime.


  —¿Crees que estaría bien que contratara a un abogado y demandara a la prensa por acoso y difamación? No sé si eso se pueda hacer y tampoco quiero crear más revuelo pero… —Me detuve no sabiendo bien como expresarme.


  —Es una buena idea, Susan, yo no puedo hacer eso, pero tú sí. Al menos quizás así te dejen respirar tranquila y acaben los rumores.


  —¿Entonces estaría bien si lo hago? —pregunté todavía confusa esperando su aprobación otra vez.


  —Te apoyo en ello. Me gustaría formar parte, pero no puedo meterme en ese tipo de líos legales — me dijo apesadumbrado.


  Asentí sintiéndome algo más tranquila. Al día siguiente me pondría a prepararlo todo, miraría psicólogos y abogados y empezaría a trabajar en todo aquello y después vería si irme con Giancarlo sería lo más recomendable o si sería mejor quedarme donde estaba. Quizás para cuando acabara aquello él ya no me querría a su lado o yo ya no querría irme.


  Los labios de Giancarlo se posaron sobre los míos de golpe aturdiéndome por unos instantes, pero enseguida recuperé el control de mi cuerpo y abrí los labios para darle mejor acceso a mi boca. Sus labios se movieron lentos y acompasados sobre los míos, disfrutando del cálido momento, pero tan rápido como se abalanzó sobre mí se apartó y se recostó en el sofá atrayéndome hacia su pecho para seguir observando la televisión, en la cual seguían hablando de estupideces sin sentido.


  Intentaba llevar todo aquello con tranquilidad y no alterarme, pero en mitad del programa, cuando este ya se había vuelto aburrido y verdaderamente tedioso, pasó algo que no me podía creer. Alguien entró en el plató de televisión, una persona a la que no veía desde mucho antes del nacimiento de Matt. Me aferré al pecho de Giancarlo y contemplé lo que sucedía anonadada mientras escuchaba a Giancarlo maldecir y tensarse debajo de mí. Izan, el padre de Matt, estaba allí para ganar dinero y dejarme en una mala posición. Me quedé con la boca abierta y mis ojos se inundaron de lágrimas. Ese hijo de perra…


  


  CAPÍTULO VI


  Cientos de recuerdos se pasaron por mi cabeza en aquel momento, alejándome de la realidad y haciéndome viajar hacía un pasado al que no quería volver. Cada detalle de lo que ocurrió, cada sensación, todo vino a mí de golpe. Aún podía sentir el frío de aquel día en mi piel, lo indecisa y mal que me encontraba. El rechazo que recibí por parte de toda la gente que quería cuando más lo necesitaba. Como me levanté aquella mañana de hacía varios años el día después de enterarme que estaba embarazada.


  El frío del invierno calaba hasta los huesos, pero aun así el sol resplandecía en lo alto del cielo dándome los buenos días, aunque no eran tan buenos para mí. Era lunes y tenía que ir a clase después de pasar todo el fin de semana encerrada en mi habitación asumiendo la realidad y saliendo del estupor en el que me encontraba. Tenía dudas desde hacía un par de semanas, pero no me había atrevido a confirmarlas hasta el viernes por la noche, cuando me encerré en el baño y me atreví a hacer la prueba de embarazo.


  Sabía que había sido una inconsciente al mantener relaciones con Izan sin protección, pero en aquel momento pensé que no iba a suceder nada extraordinario por no protegernos y él había insistido en que era mejor así. Fui una completa tonta por creerle, pero no estaba todo perdido. Se lo diría, les contaría todo a mis padres y la vida volvería a la normalidad, él estaría a mi lado y mis padres nos apoyarían. Dentro de nueve meses, o mejor dicho ocho, tendríamos un bonito bebé y aunque no sería sencillo podríamos soportarlo y saldríamos adelante como muchos otros adolescentes. Quizás tuviera que retrasar por un par de años mi entrada a la universidad y buscar algún trabajo pero todo saldría bien.


  Me dolía la cabeza por la falta de sueño y tenía el estómago revuelto, pero supuse que eso era normal en mis condiciones. Tenía un ser dentro de mí que absorbía todas mis energías, se alimentaba de lo que yo y que estaba cambiando mi cuerpo por completo, de alguna manera tenía que hacerse presente y eso lo hacía a través de las náuseas aunque no quitaba que fueran incómodas y quisiera que se acabaran pronto. Todavía me quedaban un par de meses para aquello y la sola idea me hizo gemir de frustración.


  —¿Estás bien, hija? No tienes muy buena cara. —Mi madre me miró frunciendo el ceño mientras colocaba un par de tortitas con chocolate en mi plato para desayunar, su simple visión me revolvió más el estómago y aparté el plato—. ¿No quieres tortitas? Son tus favoritas, Susan.


  —Estoy bien, no dormí mucho anoche y no me encuentro bien, mamá —me quejé esperando que me dejaran quedarme en casa y poder postergarlo todo al menos un día.


  —Come algo y ve a clase, no puedes faltar y lo sabes.


  —Pero mamá…


  —Nada señorita, desayuna. —Volvió a poner el plato delante de mí y me obligó a coger el tenedor— Y a clase, hoy tienes un examen muy importante. ¿Has estudiado?


  —Sí, mamá, estudié pero en verdad no me encuentro nada bien —me volví a quejar cerrando los ojos y aguantando la respiración para no ver ni oler la comida que había en el plato, un segundo más y estaba segura de que acabaría en el baño por culpa de las náuseas.


  —Ve a clase, hija, haz el examen y si después de hacerlo sigues encontrándote mal, ve a la enfermería y haz que llamen a tu padre al trabajo para que vaya a buscarte —insistió mi madre dándome la espalda y poniéndose a recoger la cocina antes de marchase a trabajar.


  Suspiré exasperada. Apenas y pude dar un par de bocados a mi desayuno sin que se me revolviera el estómago. Aparté el plato y me levanté para recoger mis cosas e ir al instituto. No tenía ganas de hacer nada, solo me apetecía meterme en la cama y dormir durante horas para olvidarme de ese infierno. Me tambaleé hasta la entrada y me despedí de mi madre con un escueto saludo que más que salirme como un grito para que me escuchara fue un débil quejido.


  Maldije internamente. Debería haber sabido que algo así iba a suceder. Mi madre pocas veces se preocupaba por otras cosas que no fueran su trabajo, el dinero, la escuela o lo que la gente diría de ella. Éramos una familia de clase media, ni ricos ni pobres, pero vivíamos bien y a mi madre le gustaba ser el centro de atención siempre. No éramos la familia perfecta ni por asomo, aunque no nos iba mal, sin embargo la gente pensaba que así era por la forma en que mi madre hablaba y hacía todo para que pensaran eso. Podía llegar a ser bastante agotador mantener siempre las formas, pero no me quejaba.


  No sabía hasta cuándo iba a durar en pie haciendo como si no pasara nada. En realidad me encontraba agotada y los síntomas que tenía no eran de gran ayuda. Parecía como si fuera a desmayarme en algún momento y por alguna extraña razón deseaba que eso pasara, así no tendría que dar la cara con Izan, hacerle frente al examen y podría quedarme en casa descansando, pero no iba a ser posible. Tenía que comportarme como una adulta madura, iba a tener un hijo en unos meses y ya no podía seguir siendo una adolescente descerebrada, tenía que crecer y demostrar que podía con ello.


  En el instituto no era una de las más populares, pero tampoco era una marginada, solo una chica normal con amigos normales que aspiraba a ser alguien algún día y si era posible poder entrar en el grupo de animadoras. Había estado entrenando desde que empezó el curso para hacer la prueba y ahora me iba a quedar en las puertas y, a pesar de que aquello me desilusionaba, no me quedaba más remedio que aceptarlo y seguir adelante. Podría probar al año siguiente cuando tuviera al bebé y no habría ningún problema. Todavía quedaban esperanzas.


  No hacía mucho que estaba con Izan y casi nadie sabía de nuestra relación, por algún motivo que desconocía él quería mantenerlo en secreto y por mí aquello estaba bien. Él jugaba en el equipo de fútbol, era realmente bueno jugando y bastante popular, seguramente no quería que fuéramos el centro de atención y que cuchichearan por los pasillos o que las chicas que iban detrás de él se metieran conmigo.


  A veces era un poco frustrante tenerle cerca y no poder mirarle o hablarle por salvar las apariencias, pero cuando sonaba la campana que indicaba el final de las clases y nos íbamos a casa, siempre nos deteníamos a un lado de la carretera donde pasaba poca gente para estar juntos y aquello me hacía olvidar lo mal que podía pasarlo en clase mientras guardaba nuestro secreto. No sabía cómo iba a tomarse la noticia de que estaba embarazada, pero seguramente después del shock inicial, lo aceptaría y estaría a mi lado en todo momento. Quizás no fuera una noticia que le alegrara pero no me iba a dejar. Confiaba en él.


  —¡Susan, han adelantado la prueba para las animadoras dos semanas! —Carol, una de mis mejores amigas, corrió hasta mí gritando y moviendo sus manos como loca—. Será dentro de una semana, el viernes después de las clases —terminó esta vez en un tono normal parándose a mi lado para recuperar el aíre.


  —Ah, vaya, ¿qué bien? —me salió más como una pregunta que como una afirmación lo que hizo que Carol frunciera su ceño extrañada.


  —¿Estás bien, Susan? No tienes muy buena cara, ¿y dónde está la emoción por entrar en las animadoras? Has estado hablando de ello durante todo el curso —me preguntó llevando una mano hasta mi frente para ver si tenía fiebre.


  ¿Y ahora que iba a decirle yo? ¿Que estaba embarazada de uno de los mejores jugadores de fútbol de la escuela? ¿Que llevaba dos meses ocultándole la relación y que dentro de ocho iba a tener un bebé? Estaba claro que no podía hacer eso, confiaba en ella y sabía que me guardaría el secreto, pero antes que nada tenía que contárselo a Izan y a mis padres, luego se lo contaría a ella y sabía que pondría el grito en el cielo y se pondría histérica, pero una vez pasado el estupor inicial me apoyaría. Habíamos sido amigas desde el jardín de infancia, llevábamos casi catorce años juntas y nada, ni siquiera un embarazo no deseado en la adolescencia, nos separaría.


  —Solo estoy un poco mareada, no he dormido bien estos días y creo que al final no haré la prueba, Carol —intenté explicarme lo mejor que pude.


  —¿Por qué? —Abrió los ojos asombrada mirándome como si estuviera completamente loca.


  —No lo sé, creo que al final no es lo que quiero hacer después de todo. No sé si valga para estar en las animadoras, me falta entrenamiento. Quizás sea mejor que espere hasta el año que viene. —Fingí mi mejor cara de pena y comencé a andar para meter mis cosas en mi taquilla.


  —Creo que lo que sea que tienes te está afectando demasiado a la cabeza o quizás el examen de cálculo de dentro de un par de horas te ha trastornado más de lo necesario —dijo Carol pasando su castaño, casi rubio, pelo por encima de uno de sus hombros como si esa fuera la explicación a mi problema.


  Si ella supiera… la verdad era mucho más difícil que todo aquello. No sabía ni cómo iba a contárselo a Izan, pero tendría que hacerlo, no iba a poder ocultárselo para siempre. ¡Como si una mujer fuera capaz de esconder un embarazo!. Mi estómago crecería y cuando fuera a dar a luz alguien terminaría enterándose. Los bebés lloraban y no podría esconderlo debajo de mi cama o en el ático de mi casa. Y cuando naciera, por mucho que ocultara mi embarazo, todo el instituto terminaría enterándose. El pueblo entero lo haría.


  —Espero que te pienses mejor eso de hacer la prueba, Susan. Vamos a hacerla juntas y nos van a coger a las dos. Llevamos mucho tiempo entrenando cada tarde para que nos seleccionen y no voy a dejarte que dejes pasar esta oportunidad. —Suspiré sabiendo que nada de lo que dijera haría cambiar a Carol de opinión, solo podría hacerlo la verdad y todavía no estaba preparada para que lo supiera.


  —Lo que tú digas, Carol. Vamos a clase o llegaremos tarde. —Cambié de tema para que lo olvidará al menos por un rato y entré en el aula unos minutos antes de que lo hiciera la profesora de literatura.


  Izan estaba conmigo en aquella clase y cuando entró ni siquiera alzó la mirada para verme o fijarse en si yo estaba allí. No es que fuera muy importante, pero ese secretismo y que pasara de mí de esa manera en público me partía el corazón aunque intentara fingir y decir lo contrario.


  Aguanté la clase tan bien como pude sintiendo como el malestar crecía mucho más en mí. Me costaba prestar atención a lo que la profesora decía y esta tuvo que regañarme un par de veces por parecer que estaba en las nubes, pero a las náuseas, la falta de sueño y el cansancio, se le había sumado un fuerte dolor de cabeza que apenas y me dejaba respirar tranquila.


  Quería hacer el examen como mi madre había dicho, un examen que sabía que iba a suspender por mi mal estado, y acabar con la tortura para irme a casa. Podría irme yo sola directamente sin decir nada, pero mis padres se enterarían y no quería que me regañaran. También podía ir a la enfermería ahora pero eso, sin lugar a dudas, me causaría problemas en casa por saltarme un jodido examen de cálculo.


  Cuando sonó la campana dando paso a la siguiente hora casi no podía levantarme de mi silla. Me costó un gran esfuerzo ponerme en pie sin caerme y ponerme a andar sin parecer estar ebria. Todo el mundo me miraba y por sus caras, sabía que no me veía nada bien. Debía de estar pálida o quizás mi rostro se encontrara verde por culpa de mi estómago revuelto. Me pasé unos segundos por el baño para refrescarme un poco. No creía que fuera capaz de aguantar mucho más rato así y antes de marcharme quería hablar con Izan, pero no sabía cómo reaccionaría si me acercaba a él delante de todo el mundo, sin embargo tenía que arriesgarme.


  Le busqué por los pasillos y le encontré con un par de sus amigos apoyado en su taquilla riendo de algo. Parecía relajado, y pude escuchar a alguno de sus amigos decir alguna tipo de grosería a cerca de alguna chica con la que se había acostado. No es que fueran los seres más maduros y responsables del instituto pero me sentía orgullosa de que Izan fuera mejor que todos ellos aunque fingiera delante de todos.


  Cuando vio que me acercaba a él, su rostro se puso serio y si no fuera por lo mal que me encontraba y porque pensé que fue mi imaginación, habría dicho que su boca se torció en una mueca de asco cuando me miró. No parecía agradarle nada que me estuviera dirigiendo a él.


  Sus amigos se callaron y se me quedaron mirando con una ceja alzada. No entendía su reacción, tampoco es que fuera nada del otro mundo y nadie sabía lo que había entre Izan y yo, no era como si lo fueran a descubrir si me acercaba a él un día para decirle algo.


  —Izan, ¿podemos hablar? —dije con voz pastosa arrastrando las palabras.


  —No.


  —Por favor —supliqué cerrando los ojos un instante cuando sentí que todo empezaba a dar vueltas a mí alrededor.


  Debió de verme tan mal que aceptó. Me cogió de la mano y me arrastró intentando que nadie nos viera hasta el gimnasio que por suerte se encontraba vacío. No es como si pudiera decir delante de todos lo de mi embarazo. Era algo personal y no debía haber nadie delante cuando se lo dijera.


  —¿Qué coño quieres Susan? Sabes que no debes hablarme cuando estamos aquí —me espetó pareciendo realmente furioso.


  —Lo siento, pero no me encuentro bien y tenía que decirte algo. —Había decido marcharme a casa sin hacer el examen y no podía esperar hasta el día siguiente para hablar con Izan.


  —Suelta ya lo que sea y déjame tranquilo, ahora van a empezar a murmurar y mis amigos se van a reír.


  —¿Lo que piensen tus amigos te importa más que yo? —intenté no sonar enfadada pero fallé completamente.


  —Sí, digo no. —Alzó una mano para que no dijera lo que iba a decir y se mordió el labio—. Solo di lo que querías decir y vete.


  —Está bien, iba a hacerlo de otra manera pero ya que te pones así te lo digo tal cual y punto. —Me detuve para coger aíre sintiendo como los latidos de mi corazón se aceleraban por los nervios—. Estoy embarazada.


  Izan se quedó en shock. Su boca se abrió e intento articular palabra, pero no salió ningún sonido y comenzó a mover la cabeza negativamente como negando lo que acababa de contarle.


  —Estás loca —susurró con la voz ronca por la impresión.


  —¿Cómo? —pregunté sin entender a que se refería con eso.


  —Que estás loca, completamente loca si estas sugiriendo con eso que el crío es mío. —Siguió negando con la cabeza y dio un paso atrás cuando quise acercarme a él.


  —Por supuesto que es tuyo Izan, no sé cómo puedes pensar lo contrario. —Me sentí indignada por lo que estaba intentando dar a entender.


  —Ya, claro… Mira Susan, ese niño no es mío, todos saben que eres una zorra que no puede mantener las piernas cerradas, y si por un casual se te ocurre mencionar mi nombre cuando te refieras al padre de ese bastardo, le va a quedar claro a todo el instituto lo perra que eres. ¿A quién crees que harán caso, a una vulgar chica que no vale para nada o a un chico popular que es el Dios del instituto?


  ¿En serio me estaba diciendo todo eso Izan? ¿Después de todo lo que habíamos pasado se estaba comportando de una manera tan infantil? El niño era suyo sin lugar a dudas, no había estado con otro hombre en mi vida y no podía creerme que insinuara lo contrario. Él me había dicho que me quería, era tierno y me trataba bien. No podía ser tan mala persona. Me negaba a creerlo.


  —Izan, tú me quieres, ¿cierto? No puedes dejarme ahora. Sí, tú eres el padre. No me he acostado con otro, fuiste el primero y el último. No ha habido más —dije desesperada intentando acercarme a él, pero con cada paso que daba él se alejaba más.


  —Me acosté contigo por una jodida apuesta con los del equipo. Ellos aseguraban que eras una frígida porque nunca aceptaste sus propuestas y yo les dije que iba a conseguir bajarte las bragas, y estoy seguro que desde ese día te las has bajado con cualquiera. Eres una zorra y no quieras endosarme un problema que no es mío. Aléjate de mí y no le digas nada a nadie o te destrozaré la vida.


  Sus palabras me paralizaron y sentí como mi corazón se hacía trizas, literalmente. El dolor era insoportable y parecía que las paredes del gimnasio se echaban encima de mi agobiándome, haciendo que me faltara el aíre y no pudiera respirar. Izan se dio media vuelta y se marchó tan rápido como pudo dejándome allí abandonada, sin saber qué hacer o a dónde ir. No podía moverme. Lo que había pasado me había destrozado por completo.


  Pensé que él se quedaría conmigo, me apoyaría, me ayudaría y querría a su hijo, que por fin se iba a hacer pública nuestra relación, pero nunca pensé que hubiera estado conmigo por una simple apuesta y que sería tan poco hombre como para no aceptar las responsabilidades que venían con el bebé.


  Me había abandonado, nos había dejado a mí y a mi hijo a nuestra suerte y ahora solo me quedaban mis padres. Ellos sí que me apoyarían y por una vez en la vida no se cuidarían de salvar las apariencias. Era su hija después de todo y no les quedaba más remedio que aceptar que estaba embarazada. No se lo tomarían bien, se enfadarían y me darían la charla sobre ser responsable y que ahora tendría que madurar. Seguramente me dirían que tendría que ganarme su ayuda y volver a ganarme su confianza demostrándoles que sería madura y daría la cara de ahora en adelante, pero ellos no me dejarían.


  Retiré de mala gana las lágrimas que se habían derramado por mis mejillas y corrí por los pasillos vacíos hasta mi coche. Seguía encontrándome mal y lo que Izan había dicho no mejoraba en absoluto mi estado. Tenía que salir de allí. Era más de lo que podía soportar. Me iba a meter en líos por saltarme las clases pero en ese momento no me importaba nada. Solo quería llegar a casa, meterme en la cama y llorar y dormir hasta que se acabara el mundo.


  Estaba hecha una bola en la cama tapada hasta arriba con las mantas y una buena cantidad de pañuelos usados adornaban mi almohada. No sabía cuánto tiempo llevaba allí metida, pero ya sería bien entrada la tarde. Escuché la puerta de la calle abrirse y mis padres entraron a casa hablando entre ellos alterados. Sabía que ya se habían enterado de que me había escapado del instituto y no estarían demasiado contentos. También debía contarles qué había pasado y eso solo les haría cabrearse aún más, pero no me queda otra, no podía mentirles ni ocultárselo y tampoco quería hacerlo. Debían de saber la verdad y pronto.


  Quería levantarme pero no tenía fuerzas. Supuse que mi ánimo estaba tan por los suelos por culpa de las hormonas, era inquietante y por mucho que quisiera mi cuerpo no parecía dispuesto a moverse de la cama para enfrentar al mundo. Ya había tenido más que suficiente por un día.


  Escuché los pasos de mis padres subir tranquilamente por las escaleras mientras sus voces se iban haciendo más fuertes con cada centímetro que se acercaban a mi habitación. La puerta se abrió de golpe chocando contra la pared y haciendo que rebotara en la cama sobresaltada y pegara un pequeño grito ronco. Había estado llorando durante todo este tiempo que prácticamente había perdido mi voz por culpa de los quejidos que soltaba cada dos por tres.


  —¿Se puede saber qué narices haces saltándote las clases, Susan? —preguntó la fuerte voz de mi padre.


  —Hoy tenías un examen muy importante y tu profesor me ha llamado quejándose.


  Mi madre se acercó a la cama retirando las sábanas que me cubrían y dejándome expuesta. Sentí un escalofrío recorrerme entera cuando mi madre me dejó al descubierto. Me había puesto el pijama de cualquier manera al llegar y seguramente tenía la cara y los ojos, rojos e hinchados por las largas horas de llanto. Debía de dar pena.


  —No me encontraba bien —susurré intentando incorporarme pero no tenía fuerzas.


  —¿Tienes fiebre o te duele algo, Susan? —me preguntó mi padre mirándome con el entrecejo fruncido pareciendo preocupado, se acercó a mí y me puso una mano en la frente.


  —No tiene nada, seguramente lo ha dejado con el novio y estaba demasiado deprimida para estar en el instituto. ¿Y sabes qué, señorita? Esa no es una excusa válida.


  —Me duele la cabeza —gemí intentando no prestar atención a las palabras de mi madre.


  —Quizás deberíamos llevarla al médico, Janele, no tiene muy buena cara.


  —Tonterías, Danon, solo está deprimida o es que no ves que ha estado llorando. —Mi madre señaló los pañuelos que había en la almohada y yo cerré los ojos cansada, tenía que hablar con ellos.


  —¿Eso es cierto, Susan, has estado llorando?


  Asentí ligeramente recordando lo sucedido y no pude evitar dejar salir otro sollozo de mi garganta. Parecía que las lágrimas no iban a acabarse nunca.


  —¿Es por qué te ha dejado el novio? —preguntó mi madre alzando una ceja.


  —No digas estupideces Janele, Susan no tiene novio. Si lo tuviera nos lo habría contado.


  —Más o menos —solté sorprendiendo a mi padre que me miró incrédulo, y mi madre dejó salir una sonrisa ladeada.


  —¿Tenías novio? —La voz de mi padre sonó dos octavas más alta de lo normal.


  —Eso creía, pero…


  —¿Pero? —preguntó mi madre esta vez mirándome confusa.


  —Tengo algo que deciros y cuanto antes lo haga creo que será mejor —les dije después de respirar hondo para reunir las pocas fuerzas que me quedaban, pero cuando iba a decir que estaba embarazada mi voz flaqueó y solo solté otro sollozo.


  —¿Qué pasa?


  — Habla ya, Susan, ¿qué nos quieres contar? —mi madre insistió al ver que no hablaba.


  —Estoy… estoy embarazada —balbuceé entre lágrimas.


  Mis padres guardaron un incómodo silencio y sentí sus miradas taladrarme. Yo había cerrado los ojos para no tener que ver su expresión de disgusto, pero al no decir nada me asusté, la esperaba estaba matándome.


  —¿Cómo? —fue lo único que dijo mi padre.


  —¿Que estás, qué? —preguntó mi madre incrédula.


  —Estoy embarazada —esta vez hablé más alto y claro para que lo entendieran bien, sabía que iba a tener que repetirlo varias veces para que lo entendieran.


  Mis padres se levantaron y abandonaron sin más mi habitación. No dijeron absolutamente nada ni tan siquiera me miraron. Era como si hubiera dejado de existir para ellos.


  Los minutos comenzaron a pasar y mis nervios se iban crispando cada vez más. ¿Qué pasaba? ¿Por qué no habían dicho nada? ¿Por qué no me gritaron y me regañaron? Era lo que me esperaba y sin embargo no obtuve nada, solo un sepulcral silencio.


  Al cabo de un rato escuché las voces de mis padres alzarse mientras discutían, seguramente hablando de qué iban a hacer conmigo y unos minutos después los dos volvieron a entrar en mi habitación con sus rostros serios. Había conseguido sentarme en la cama y había estado durante todo aquel tiempo en la misma posición por lo que mi cuerpo se encontraba entumecido. Mi madre me soltó un puñado de billetes en la cara y luego me dio la espalda saliendo de la habitación.


  —Susan, vas a irte. Tanto tu madre como yo queremos que recojas tus cosas y te vayas. No te queremos en esta casa. Cuando te deshagas del crío puedes volver con nosotros y haremos como si nada de esto hubiera sucedido.


  ¿Qué? ¿Me estaban echando de mi casa? Abrí los ojos sorprendida y me quedé mirando a mi padre con la boca abierta. ¿Acaso eso podía ser posible? No podrían estar hablando en serio.


  —¿Esto es una broma, papá? ¿A dónde voy a ir?


  —Eso no es problema nuestro. Vete con el padre del crío o donde quieras.


  —¡No podéis abandonarme! ¡Soy vuestra hija! —le grité sin poder creerme nada de lo que pasaba, era absurdo.


  —Dejaste de ser nuestra hija en el momento en que te abriste de piernas. Ni tu madre ni yo te criamos así, pensábamos que tenías principios, pero no eres más que una vulgar puta y ahora te irás con tu bastardo a donde quieras pero lejos de nosotros —me soltó en la cara y después cerró la puerta pero volvió a abrirla un instante después—. Tienes hasta mañana por la mañana para recoger tus cosas Susan —dijo y volvió a cerrar.


  Aquello no podía ser posible.


  Tal y como mi padre me había dicho, recogí algunas de mis cosas, las que más podría necesitar, guardé bien el dinero después de contarlo y me preparé para irme. Quería volver a meterme en la cama para llorar pero no iba a dejar que aquello me derrumbara. Me habían echado, no tenía a donde ir y pronto tendría que cuidar de un bebé. Se me pasó por la cabeza la idea de darle en adopción, pero nunca sería capaz de hacerlo. Era mi hijo y después de todo le quería, no le iba a abandonar como mis padres habían hecho conmigo. Puede que fuera joven, pero haría todo lo que fuera para salir adelante y no iba a permitir que las palabras de mis padres me alejaran del camino. Las apartaría, las dejaría atrás. Habían sido claros y después de la serie de insultos que mi padre –no, mi padre no–, Danon me había soltado no iba a suplicar ni a detenerme en pensar en ellos.


  Ellos ya no se merecían nada de mí, ni una palabra, ni un adiós ni un simple pensamiento. Si ellos me querían lejos de su vida yo les quería ahora lejos de la mía. Tampoco tenía a mi lado a Izan y por supuesto que no iba a acudir a él a por ayuda. Me las valdría yo sola y les demostraría que era fuerte y podía con todo aquello sin ayuda. En cuanto lo tuve todo listo bajé las escaleras y me fui sin despedirme y sin esperar a la mañana siguiente. Ya era de noche y debía encontrar algún lugar donde poder hospedarme. No me llevé el coche, no iba a poder utilizarlo en cuanto se acabara el depósito de combustible porque no iba a gastar lo poco que tenía en rellenarlo. Andaría y me buscaría la vida. No me iba a rendir, iba a tener un hijo al que cuidar, amar y proteger; y solo pensar en él me daba las fuerzas suficientes para continuar y no rendirme jamás.


  



  SEGUNDA PARTE


  




  CAPÍTULO VII


  Observé la televisión con mis manos apretadas contra mis rodillas, sintiendo como la ira se iba apoderando poco a poco de mi cuerpo a la vez que notaba a mi lado el cuerpo tembloroso de Susan. No podía apartar los ojos del ser que se encontraba hablando en el programa de corazón, escuchaba atento esa voz, cada una de las palabras que el sinvergüenza iba soltando por su boca.


  Izan. Nunca podría olvidarme del nombre de ese bastardo sin escrúpulos. Otro más que se sumaba al carro para hacer daño a Susan y ganar dinero a nuestra costa y también ahora, a costa de Matt. El muy bastardo había dicho que Susan nunca le dijo que estaba embarazada pero era mentira, no sabía exactamente lo que había pasado entre ellos porque era demasiado doloroso para Susan contarlo, pero él no se había portado nada bien.


  Si por algún casual yo hubiera embarazado a alguien en mi adolescencia me hubiera hecho cargo y no habría pasado de todo, no habría hecho como si nada sucediera. Habría asumido las responsabilidades y habría dado la cara, pero ese ser, ya que no tenía otras palabras para describirlo, había sido un cobarde y había abandonado a su hijo y a la madre de éste sin sufrir remordimientos. Seguramente en todo este tiempo él no había pensado en Susan ni en Matt. Hasta ahora. Ahora que podía ganar dinero hablando e inventando mentiras. Seguramente diría que quería conocer a su hijo. Ahora más que nunca me entraban ganas de coger a Matt y a Susan y llevármelos conmigo quisieran o no. No podía abandonarlos a su suerte, no haría lo que hicieron las personas de su pasado.


  Intenté obligar a Susan a apagar la televisión pero estaba en estado de shock mirando la pantalla boquiabierta mientras negaba con la cabeza una y otra vez, así que la apagué yo y la cogí en mis brazos para llevarla a la cama e intentar tranquilizarla. No le iba a hacer ningún bien escuchar lo que ese estúpido quería decir sobre ella, lo mejor era que no supiera nada e hiciera como que no había pasado. Como que ese bastardo nunca había aparecido en la televisión para manchar más el nombre de Susan y lucrarse hablando de Matt, el que era su hijo biológico y al que no conocía.


  —Susan, mírame —la ordené sujetando su rostro entre mis manos una vez que la tumbé en la cama.


  —Él… ¿cómo se atreve? —susurró dejando escapar un sollozo por sus labios entreabiertos pero todavía con la mirada perdida.


  —Susan, mírame. —Apreté más fuerte mis manos en su cara moviendo su cabeza para que sus achocolatados ojos hicieran contacto con los míos.


  —Ese, ese… —Se retorció entre mis brazos para intentar soltarse mientras la furia iba tomando el control de su cuerpo apartando de golpe la incredulidad.


  —Su… —Suspiré sabiendo que en ese momento no tenía sentido que hablara, no me iba a escuchar.


  Medité durante un segundo cuál sería la manera adecuada para calmarla y una idea se me pasó por la cabeza, no tardé ni una milésima de segundo en acogerla con los brazos abiertos. Sujeté por encima de la cabeza de Susan sus manos que se aferraban a las mías empujándolas hacia atrás en un intento de soltarse y bajé mis labios salvajemente contra los suyos, que soltaban improperios y maldiciones hacia el sinvergüenza que nos había estropeado la noche, o que al menos, había intentado estropeárnosla.


  Mis labios fueron demandantes e insistentes contra los de Susan, quien pareció quedarse en blanco por mi acción sin mover ni un solo músculo de su cuerpo. Creo que hasta su respiración se detuvo junto a los latidos de su corazón. Bordeé con mi lengua sus labios y después tiré de su labio superior con mis dientes antes de separarme y poder mirar la expresión de sorpresa de su rostro. Abrió la boca para hablar, pero solo fue capaz de dejar salir un breve suspiro.


  —Necesitas calmarte, Susan. Tienes que hacerlo —demandé no soportando verla en ese estado de nervios.


  Sus ojos me miraron extrañados durante un instante mientras sus manos dejaban de luchar contra mí, dándose cuenta por primera vez de dónde estaba y lo que pasaba. El bastardo que había salido en televisión había logrado trastornarla por completo.


  Se soltó de mi agarre en sus muñecas y enredó sus brazos en mi cuello haciendo fuerza para atraerme aún más hacia ella.


  —Giancarlo —suplicó mi nombre—. Hazme olvidar, haz que le olvide.


  Su petición fue una orden para mí. Sus labios comenzaron a buscar los míos desesperados y yo no me opuse. Planté mi boca sobre la suya y dejé escapar un gemido ahogado de anticipación, a pesar de cómo había surgido esto, lo deseaba. Deseaba estar dentro de ella una vez más y volverme a sentir como solo ella sabía hacer, completo. No sabía por qué me hacía sentir de esa manera, pero así era y nada más me importaba.


  Se sentó a horcajadas encima de mi cintura y forcejeó con el borde de mi jersey para quitármelo. Era la primera vez que la notaba tan ansiosa, siempre solía ser yo el que comenzaba a provocarla, el que hacía el primer contacto, sin embargo, ahora era ella la que no podía esperar más. Me quería ya, en ese instante.


  La ayudé a quitarse el pantalón del pijama mientras ella desabrochaba el cinturón y el botón del mío. Mis labios bajaron por su mentón hasta su cuello donde comencé a succionar delicadamente, muy despacio, arrancando un leve gemido de sus labios a la vez que Susan me retiraba él bóxer para dejar mi miembro al descubierto.


  Ni siquiera se quitó su ropa interior, la hizo a un lado y antes de darme cuenta sus paredes apretaban fuertemente mi dureza logrando que los dos jadeáramos expectantes. Se sentía realmente bien. Nunca me cansaría de estar dentro de ella. Era una sensación inigualable.


  Mis manos viajaron hasta sus caderas para guiar sus lentos movimientos que estaban comenzando a torturarme. Se movía tan lentamente que no solo era desesperante sino que también me estaba llevando al límite. Flexioné las rodillas y comencé a mover mi cadera más rápido, para acelerar el ritmo y hacerla llegar lo antes posible, no sabía cuánto más iba a aguantar, parecía un chiquillo en su primera vez, con su primera chica.


  Ver su expresión de extasiada, con los ojos entrecerrados, la boca ligeramente abierta y las mejillas arreboladas, solo me ponía más y más en el momento del clímax. Escuchar sus leves gemidos que ahogaba mordiéndose los labios o tapando su boca con una mano, me indicaba que su aguante se estaba acercando al borde del precipicio a pasos agigantados.


  Embestí contra ella rápido, fuerte, desbocado. Deseando verla llegar a la cumbre del placer para dejarme ir por fin. Susan echó su cabeza hacia atrás mientras clavaba sus uñas en mi pecho y, segundos después, soltó un gemido estremecedor que echó a perder el poco control que me quedaba y me vertí en su interior gruñendo de satisfacción y embistiendo furiosamente por unos momentos más.


  El cuerpo laxo de Susan cayó sobre el mío con la respiración ahogada, y yo tampoco podía respirar en condiciones. Mi pecho subía y bajaba frenético. Estaba inmóvil, paralizado, extasiado, era como si mi alma se hubiera salido de mi cuerpo. Si no fuera por los latidos alocados de mi corazón que resonaban constantemente en mis oídos, podría haber pensado que había muerto. Susan perfectamente me podría haber llevado hasta los cielos dejándome allí con este sentimiento de realización. Me sentía lleno, libre, completo. Me sentía en mi lugar. Cerré los ojos y por un instante, por primera vez en mi vida, sentí que me encontraba en casa, un sentimiento extraño que me hubiera conmocionado si fuera capaz de pensar con coherencia.


  Susan se removió en mi pecho. Lo masajeaba con sus suaves y tersas manos a la vez que colocaba su oído justo encima de mi corazón que todavía bombeaba potentemente. Sentí como suspiraba de placer, medio dormida y agotada por nuestro reciente encuentro y por los sucesos del día de hoy.


  Las cosas no habían sido buenas en los últimos días, aún menos en las últimas veinticuatro horas. Demasiadas cosas habían pasado: sus padres, la prensa, el berrinche de Matt en el colegio por culpa de los que deberían llamarse abuelos y del bastardo que había ayudado en la concepción de Matt. Yo estaba acostumbrado a estar en el ojo público, pero Susan no y no entendía cómo podía seguir tan entera, cómo no se venía abajo con todo esto. Me estaba mostrando una gran entereza, una infinita fuerza interior que hasta antes me había sido desconocida. Sin embargo, tendría que estar agotada tanto física como mentalmente, y se merecía un gran descanso, dormir y olvidarlo todo por unas cuantas horas. La removí de mi pecho para dejarla apoyada contra el colchón y salí de ella.


  Refunfuñó cuando aparté ligeramente mi contacto del suyo, pero no se despertó. Hice a un lado el pelo que le cubría su rostro y la contemplé durante un rato, podrían haber pasado horas pero para mí había sido tan solo unos pocos segundos. Observé sus dulces rasgos mientras dormía. Esa tranquilidad y paz que reflejaba su expresión y que me transmitía, solo sentía no poder ver sus ojos que eran como un libro abierto para mí. Podía ver en ellos todos sus pensamientos, todo lo que sentía, esos ojos marrones que me perdían. Su pequeña nariz respingona que me tentaba, me provocaba ganas de recorrerla con mis labios desde principio a fin y sus labios que me hacían temblar con solo recordar sus besos, lo bien que se amoldaban a los míos, su sabor dulce y adictivo que nunca me cansaría de saborear.


  Por un segundo mi corazón se detuvo y mi respiración se entrecortó ahogándose. No quería tener que separarme de ella pero tenía que hacerlo. Debía volver a casa y retomar al cien por cien mis obligaciones, que eran solo eso para mí, obligaciones sin más. O me gustaban pero no podía abandonarlas, era lo que me había tocado y ya se había acabado mi tiempo, no sería responsable por mi parte seguir eludiéndolas como había venido haciendo hasta ahora.


  Le coloqué la ropa tan bien como pude y la arropé con las mantas para que no pasara frío. Me levanté y arreglé mi ropa desordenada y me pasé una mano por mi desordenado pelo. No sabía qué hacer, no era nada fácil. Solo quería que ella se viniera conmigo y no tener que dejarla aquí sola con Matt. Matt. Me había encariñado en demasía con ese tierno niño, al principio estaba algo reticente, pero no había podido evitar quererle en tan poco tiempo. Susan lo había hecho mejor que bien con él a pesar de ser tan joven y tomar la decisión que tomó para sacarle adelante se merecía un gran premio.


  Fui al baño para mojarme la cara y despejarme de todos los sentimientos negativos que me habían abordado de un momento para otro. El agua fría golpeando contra mi rostro fue relajante en cierta parte, pero aún seguía sintiendo la tensión que se había generado en los músculos de mis hombros. El tiempo que me quedaba allí era limitado y se estaba agotando exageradamente rápido.


  Escuché un leve llanto venir por el pasillo hasta penetrar por la pequeña ranura de la puerta. Por un momento me alarmé pensando que sería Susan, pero los suaves sollozos y el sonido de una voz ahogada mitigaron mis sospechas y algo en mi se alertó. Salí corriendo y abrí despacio, sin hacer ruido, la puerta de la habitación de Matt.


  —¿Mami? —susurró con voz queda desde debajo de las mantas.


  Me senté al borde de la cama y pasé un brazo sobre su pequeña figura oculta.


  —Mami duerme pequeño, soy Giancarlo—aclaré intentando no alterarle por mi presencia.


  —Quiero a mi mami. —Sollozó revolviéndose.


  —Shhh… ¿qué te pasa Matt?


  —Mami. —Insistió.


  —Mami está durmiendo y está muy cansada, ¿no puedes contarme a mi qué te pasa? —susurré, lo que menos quería ahora era tener que despertar a Susan.


  Aparté el edredón que le cubría para poder verle y lo que apareció me conmovió. Sus ojos mostraban miedo, tenía las mejillas encharcadas y los labios fruncidos en una mueca de tristeza. Puse una mano en su cintura y la atraje hacia mi regazo para intentar consolarlo. Matt al principio se resistió a que le tocara, pero al final desistió y escondió su rostro en mi estómago mientras sus hombros temblaban por el llanto.


  Todo esto que estaba pasando era inconcebible para un niño tan pequeño que en tan solo unos días cumpliría los cinco años. No debería estar pasando por algo semejante y parte de aquello era por mi culpa, tuve que maldecirme internamente por ello. Tenía que vivir y disfrutar de su infancia, no tener que esconderse en su casa con su madre para evitar a la prensa o tener que pasar miedo cada vez que fuera al colegio porque pudiera repetirse la escena de hoy con sus abuelos. Y ahora aparecía su padre en la prensa para fastidiarlo todo aún más de lo que estaba, para hacer más daño tanto a Susan como a Matt.


  Esperé a que se calmara para volver a preguntar, y le acaricié el pelo murmurándole palabras dulces y tiernas para consolarle. No tenía experiencia con niños y no sabía muy bien qué debía hacer, me moría de miedo al caber la posibilidad de que pudiera decir algo inadecuado y ponerle más nervioso, con mucho más miedo del que parecía tener, pero aun así decidí dejarme llevar por lo que me decía mi corazón, que con solo ver a Matt en ese estado se había roto un poco. ¿Quién no podría querer a un niño así? A pesar de estar llorando era totalmente adorable.


  Cuando los sollozos menguaron, limpié las lágrimas de su cara y le senté sobre mis piernas rodeándole fuertemente con mis brazos y colocando mi mentón en la cima de su cabeza.


  —¿Una pesadilla? —Matt asintió e hizo un puchero.


  —Esos señores venían a hacerle daño a mi mami y luego me obligaban a ir con ellos. No quiero ir con ellos, Giancarlo, quiero a mi mami. —Tembló y me apresuré a apretar mi abrazo para que no llorara más.


  —No vas a irte a ningún sitio, tu mami se quedará contigo siempre.


  —¿Me lo prometes?


  —Te lo prometo, Matt.


  —¿Y tú vas a irte? —preguntó con el rostro apoyado contra mi pecho, por lo que su voz salió ahogada.


  —Tengo que irme a casa con mi propia mamá, Matt, a ese castillo del que hablamos, ¿te acuerdas? —Matt asintió y apartó la cabeza alzando para mirarme a los ojos entre la penumbra del cuarto—. Pues tengo que irme allí, pero estaré en contacto con vosotros todos los días.


  —¿Y no podemos ir contigo? No quiero quedarme aquí. —Sonaba tan triste, tan dolido y asustado que estuve a punto de no pensarlo y decirle que se iban a venir conmigo cuando me fuera.


  —Tienes que preguntárselo a tu mamá. Matt, yo no puedo decidir eso.


  —¿Por qué? —Suspiré, debía de encontrar el modo de explicárselo.


  —Porque tu mamá… —Dudé, no encontraba las palabras perfectas—. Todos tenemos que hacer caso a nuestras mamás, porque ellas son muy listas y lo saben todo, por eso tienes que preguntárselo a mamá y esperar a ver qué te dice ella.


  —¿Tú mamá también es así de lista? —preguntó sorprendido abriendo mucho los ojos.


  —Sí, mi mamá también es así de lista.


  —¿Y siempre haces lo que tu mamá dice como yo hago con la mía?


  —Sí. —Mentí, era demasiado pequeño para entender lo complicadas que eran a veces las relaciones entre la familia y más cuando se era de una posición como la mía.


  —Entonces esperaré a lo que mamá me diga, ¿puedo preguntárselo ahora, Giancarlo? —Se notaba impaciente e ilusionado y creo que estaba poniéndose hiperactivo.


  —No, tendrás que esperar a mañana, Matt, mami duerme y no querrás despertarla, ¿verdad? —Negó enérgicamente con su cabeza—. Bien, y ahora también tienes que dormir tú. Sí, eres un niño muy grande, Matt. ¿Quieres qué me quede hasta que te duermas?


  —Sí, por favor. —Volvió a bostezar y se restregó los ojos con su mano libre.


  Me tumbé a su lado en la cama por encima de las mantas y pasé un brazo por su pequeño cuerpo para protegerle y que pudiera llegar a dormirse sin tener miedo y sin más pesadillas. Me sentía impotente por no poder hacer nada para que Matt no tuviera que pasar por esto. Solo conocía una manera y no era la adecuada para este momento, no era lo mejor ni para Susan ni para mí. No podía hacerlo. Y sin embargo, si no lo hacía, la prensa no la dejaría en paz, no podría protegerles como se debía, ya me había saltado las normas del protocolo poniendo al jefe de mis guardaespaldas en la puerta de la casa de Susan y mandando a una mujer del servicio para que la ayudara y no podrían quedarse demasiado tiempo. Me perdí en mis pensamientos durante tanto tiempo, que antes de darme cuenta, mis ojos se fueron cerrando. No me había dado cuenta de lo agotado que estaba.


  Una mano recorriendo mi cara y una risita proveniente de encima de mis ojos me despertó. Me revolví en la cama y fui abriendo lentamente los ojos dejándolos entreabiertos por la potente luz solar que me instaba a cerrarlos de nuevo. Matt estaba sobre mí pasando una mano por mi rostro mientras se reía. Estaba más alegre, animado para ser tan pronto en la mañana y eso era un gran alivio. Temía que se levantara asustado, con el miedo metido en el cuerpo y llorando como se despertó ayer en la noche, pero no había sido así. Estaba más tranquilo aunque no podía dejar de preocuparme. La prensa seguiría en la puerta y ahora más ya que sabían que yo estaba aquí y nos habían visto juntos. Cuando me marchara, el acoso sería mayor porque ahora, al estar yo dentro, tenía a todos mis guardaespaldas controlando, pero cuando me fuera tanto Susan como Matt estarían desprotegidos.


  —Giancarlo, ya es de día, hay que levantarse —susurró tirando de mis mejillas algo que le debió parecer muy gracioso porque estalló en una carcajada.


  —Matt, eso duele. —Me quejé empujándole contra el colchón y comenzando a hacerle cosquillas.


  Matt se retorció en la cama riendo sin parar y con pequeñas lágrimas cayendo por sus mejillas por la risa. Intentaba luchar contra mis manos que atacaban delicadamente sus costados, pero su poca fuerza no conseguía hacer nada contra mí.


  —¿Se puede saber por qué estáis armando tanto jaleo tan pronto en la mañana? —preguntó la voz de Susan desde la puerta.


  Alcé mi vista hasta ella y su aspecto me atontó. Estaba preciosa con el cabello revuelto cubriendo una parte de su rostro, los ojos entrecerrados por el sueño y la marca de la almohada en su mejilla derecha. Su voz estaba ronca y solo eso consiguió subir mi lívido prácticamente dormido.


  —¡Mami, ayuda! —Matt gritó todavía revolviéndose en la cama.


  —¿Qué le estás haciendo, Giancarlo? —Me miró con el entrecejo fruncido y los brazos en las caderas.


  —Solo cosquillas. —Alcé mis manos en símbolo de derrota.


  —¿Por qué?


  —Mmmm… ¿se reía de mí? —Vacilé sin saber qué decir, ¿por qué quería saberlo?


  Susan se acercó a la cama con un par de zancadas y se detuvo a los pies, mirando seriamente a Matt.


  —Matt, ¿por qué te reías de Giancarlo?


  —Porque hacía un ruido muy gracioso durmiendo.


  —Así que hacía un ruido muy gracioso, ¿eh? —Se arrodilló al borde del colchón y se acercó a Matt amenazadoramente.


  —Sí —contestó Matt en un susurro alejándose de su madre.


  —Matt.


  —¿Qué?


  Sin decir nada, Susan se abalanzó contra su hijo, estirando las manos y colocándolas debajo de sus axilas para seguir con las cosquillas que yo había dejado de hacerle. En un momento la risa y los gritos ahogados de Matt junto a las carcajadas de Susan llenaron la habitación y mi corazón se hinchó de una felicidad inexplicable al verles jugar de ese modo. Por un segundo, la tensión de estos días desapareció dejando cabida a la paz y tranquilidad que Susan y Matt se merecían. Me sentía culpable por arrebatárselas tan drásticamente e impotente por no poder hacer demasiado.


  Escuché mi teléfono sonar en el salón y tuve que levantarme y dejar ese ambiente armonioso para volver a la realidad con gran pesar. Era lo último que quería hacer, pero no podía evadir mis responsabilidades. No podía dejar sonar el teléfono como si nada pasara porque no era así.


  Rebusqué por entre los sillones hasta que lo encontré y descolgué rápidamente para que no cortaran la llamada.


  —¿Quién?


  —Giancarlo, hijo. —La suave voz de mi madre me hizo suspirar.


  —Hola mamá, ¿pasa algo?


  —Solo quería saber cuándo volverás a casa. Tu padre ha cogido un fuerte resfriado y tenemos que saber si tendrá que cancelar su agenda o te harás cargo de ella. —Me cubrí la cara con la mano que me quedaba libre y me senté reposando mi espalda en el respaldo del sofá.


  —¿Cuándo es el próximo acto?


  —Mañana a las diez de la mañana. Es la entrega de los premios de la fundación Rosé, y como bien sabes, estamos muy ligados a esa fundación y siempre debe haber un representante de la casa en los premios.


  —Lo sé. Allí estaré, mamá. —Pude notar la gran sonrisa que se estaba presentando en el rostro de mi madre a través de la línea telefónica.


  —¿Podrás llegar esta noche, hijo?


  —Supongo que llegaré en la madrugada. Ahora mismo me pondré a prepararlo todo.


  —Bien, estaremos esperándote y Giancarlo…


  —¿Qué, mamá?


  —Ten cuidado, ya he visto lo que pasó ayer con la prensa. ¿Por qué te has dejado ver con ella? —Su voz denotaba enfado.


  —No es el momento de hablar de ello. Tengo que colgar. —Mi respuesta fue escueta, no quería hablar de ello en ese momento.


  —De acuerdo y no creas que se me va a olvidar el tema. Adiós, hijo.


  Colgué apesadumbrado. Mi tiempo iba a acabar antes de lo pensado. Tenía que irme en unas horas y debía llamar para que prepararan el avión para el viaje y recoger mis cosas del hotel que llevaba un par de días sin pisar. Lo peor es que tenía que dejar a Susan sola con la prensa antes de poder haber buscado alguna solución para que no la acosaran tanto. No podía hacer demasiado, pero si hubiera tenido un par de días más podría haber encontrado algo para que la presión disminuyera.


  Me quedé mirando el móvil y decidí hacer una llamada de último momento para no dejar a Susan y Matt a su suerte.


  —¿Giancarlo?


  —Hola, Jianna.


  —¿Cómo va todo? ¿Cómo están Susan y Matt? Vi las imágenes de ayer, ¿qué pasó?


  —Un pequeño problema en el colegio de Matt, no te preocupes, ya lo solucionamos.


  —¿A qué debo tu llamada?


  —Tengo que volver a casa en cuestión de horas y cuando vuelva tendré que dejarles completamente solos y Andreas y Liliana no podrán seguir aquí. Una vez que pise palacio deberé respetar al milímetro el protocolo.


  —¿Me estás pidiendo que vaya para estar con Susan?


  —A parte de eso. Le he propuesto venir a Lettox, pero todavía no me ha dado una respuesta satisfactoria, Jianna.


  —Pueden quedarse en alguna de las casas de mi familia sin ningún problema. Creo que mi madre estará más que encantada de ofrecerle cobijo a… —Jianna se detuvo dejando la frase a medias.


  —¿A quién Jianna? —La insté a continuar.


  —Nada, déjalo, primero tendrás que darte cuenta, cuando lo hayas hecho terminaré lo que iba a decir. —Sonó esquiva, como si supiera algo que me era todavía desconocido.


  —Jianna, no me gustan los enigmas.


  —Déjalo Giancarlo, estaré lo antes posible allí con Susan e intentaré convencerla de que vaya a casa. Allí estarán los dos más seguros. Tú vete a cumplir con tus responsabilidades y no te preocupes, te llamaré todos los días.


  —Bien, gracias Jianna. —Le agradecí, aunque no podía quitarme ese gran peso de encima de tener que abandonar a Susan tan de repente, ahora tenía que hablar con ella.


  Colgué después de despedirme de ella y suspiré de nuevo agotado. Debía de ponerme en movimiento, pero no quería hacerlo. Si lo hacía todo se volvería real y eso era lo que no quería, mientras permanecía sentado en el sofá la noticia de que tenía que irme se quedaba solamente en un amargo sueño, un sueño del que quería salir lo antes posible. Pero la realidad era la realidad y no podía omitirla. Todo se estaba volviendo demasiado pesado. Cuanto más lo retrasaba más rápido tendría que trabajar después para dejarlo todo listo y aún no había recibido la llamada de Jerome para avisarme de que había encontrado algún modo de parar los pies a la prensa. ¿Con qué? Todavía no tenía ni idea.


  —¿Te marchas? —La dulce voz de Susan me sobresaltó y me puse en pie de un salto mirando en su dirección, no sabía que estaba allí.


  —Tengo que irme, me necesitan en casa.


  —Comprendo. —Pero parecía que no comprendía por la expresión de su rostro.


  —Lo siento, Susan, no puedo retrasarlo más. Pensé que podría estar un par de días más por aquí, pero tengo mañana un acto oficial. —Me disculpé sintiéndome destrozado por dentro.


  —Lo comprendo, es tu trabajo y no lo puedes dejar.


  —No quiero irme. —Me confesé acercándome a ella, pero Susan se alejó de mí dando un paso hacia atrás.


  —Debes hacerlo. —Asintió para convencerse a sí misma de sus palabras y se dio la vuelta para volver sobre sus pasos hacia alguna parte de la casa—. Será mejor que recojas tus cosas, debes emprender el viaje.


  —Susan, espera. ¿No vas a decir nada más? —Se detuvo y giró levemente la cabeza para mirarme de reojo.


  —¿Qué quieres que diga?


  —No sé, algo, ¿ya has decidido algo?


  —Todavía no, te dije que tendría que consultarlo.


  —Sabes que estarías mejor allí que aquí.


  —No quiero discutir ahora contigo Giancarlo, tienes que irte. —Volvió a girarse, pero la alcancé en un par de pasos y la agarré de la mano volviéndola hacia mí.


  —Sé que ya lo he dicho, pero no quiero irme. —Esperé, esperé a que dijera que no me fuera, si lo hiciera no me iría, sería capaz de dejarlo todo y quedarme.


  —Son tu familia y tus responsabilidades, no puedes evitarlas más. Tienes que irte y no voy a retenerte, Giancarlo. Será mejor que recojas tus cosas y te vayas, o no llegarás mañana a lo que sea que tengas que hacer.


  —Me gustaría que os vinierais conmigo, Susan.


  —¿Y qué? ¿Qué haría allí ahora? No hay sitio ni para mí ni para Matt y solo seríamos un estorbo para ti. Además, no sé si sería lo mejor para mi hijo.


  Mi mal humor empeoró con sus palabras pero no dejé que viera cuanto me había dolido su declaración, sin embargo, tiré de ella contra mi pecho y enmarqué su cara con mis manos. Antes de que pudiera reaccionar, estampé mis labios contra los suyos y comencé a moverlos ávidamente, obligándola a separar los labios para poder recorrer su boca con mi lengua. Por un segundo se quedó paralizada, pero luego reaccionó con la misma intensidad que la mía, y su lengua se encontró con la mía en un baile erótico y sensual lleno de emociones que no podíamos nombrar, o al menos yo no era capaz de explicar, pero me di cuenta que ella estaba tan desesperada como yo no queriéndome dejar marchar pero tampoco queriéndose oponer a lo que yo era, a mis obligaciones. Ese descubrimiento me hizo odiar más mi posición, tener que irme.


  Me separé de ella reticente y apoyé mi frente contra la suya deseando que el tiempo se detuviera, queriendo alargar el momento infinitamente. Cerré los ojos y aspiré su aroma que me encandilaba. La iba a extrañar y esperaba que no pasara demasiado tiempo hasta mi próximo encuentro con ella. Ansiaba que pronto me avisara de que se vendría a vivir a Lettox para poder estar cerca de ella y que Jianna se ocupara rápidamente en alejar a la prensa para que la vida de Susan y de Matt pudiera volver poco a poco a la normalidad, aunque nunca más sería igual que antes, pero esperaba que el acoso se detuviera o al menos no fuera tan intenso, y que ni el padre de Matt ni los padres de Susan volvieran a intervenir para aumentar los problemas. Si Susan terminaba demandando a la prensa la apoyaría al cien por cien, estaba en todo su derecho.


  —Te extrañaré, Susan, llamaré todos los días.


  —De acuerdo, estaré esperando tus llamadas y también te extrañaré, Giancarlo—susurró con la voz ronca, ahogada por lo que supuse eran lágrimas que dejaba que se derramaran—. Creo que Matt también te extrañará.


  —Y yo a él. Tengo que despedirme de él antes de irme.


  —Está en su habitación, hoy no irá al colegio.


  —Bien, haces bien en no llevarle. —Asentí estando de acuerdo y me obligué a separarme de ella.


  —Giancarlo… —susurró mi nombre con la intención de decir algo pero se detuvo.


  —¿Sí, Susan?


  —Nada, solo… ten cuidado con la prensa.


  —Lo tendré aunque ya estoy acostumbrado a ellos. Prométeme que tú también tendrás cuidado.


  —Haré todo lo posible.


  Asentí, y dejé un último beso en sus labios antes de dirigirme a hablar con Matt quien no se tomó demasiado bien la noticia de que tendría que irme e hizo un berrinche queriendo venirse conmigo. Decía que él no quería quedarse en esa casa, no con esos señores fuera que gritaban demasiado o cerca de esos señores del día anterior que le habían asustado tanto. Se me rompió el corazón y volví a maldecirme interiormente por ser el causante de su miedo. Yo no era la prensa, yo no era sus abuelos, pero si hubiera hecho las cosas de manera diferente él no estaría pasando por esto. No tendría que estar pasando por algo así. Recogí mis cosas sintiendo el corazón en un puño y salí al exterior después de despedirme de Susan por última vez.


  



  CAPÍTULO VIII


  La prensa se me tiró encima, literalmente, pero mis guardias los mantuvieron a raya y entré en el coche sin casi ningún incidente grave. Cada segundo que pasaba me alejaba más de Susan y no sabía cómo podría llegar a soportarlo. ¿Qué narices me pasaba? Era la primera vez que me sentía así por una mujer, y no me desagradaba, pero el dolor que sentía dentro de mí por la distancia que se estaba creando entre nosotros no me gustaba nada. Solo la quería a mi lado todo el día, a todas horas. Esperaba que se diera prisa y decidiera venir a casa para poder estar cerca de ella y que no nos tuviéramos que separar más.


  En ese momento lo primero que se me pasó por la cabeza fue el recuerdo de mi hermano y Arabela, tan enamorados como estaban, tan ilusionados con la vida y al final, perdiéndola de esa forma tan cruel. No podía alegrarme por mi hermano, pero si no hubiera fallecido como lo hizo, nunca hubiera conocido a Susan. Me sentí terriblemente mal por ese pensamiento. Había algo en mí que no me dejaba ser del todo feliz. Me recosté en el asiento del coche y cerré los ojos, dejando que los terribles sucesos que acabaron con la muerte de mi hermano llenaran mis sentidos… Todo era tan normal, íbamos a anunciar una agradable sorpresa a la prensa cuando las cosas se torcieron para acabar mal, horrorosamente mal… Aún recordaba como si hubiera sido hacía tan solo unos momentos lo sucedido aquel día, sus voces, de lo que hablábamos, todo con gran detalle.


  —Vamos Alex, no puedes estar hablando en serio —hablé con la voz entrecortada por la risa.


  —Totalmente en serio, hermanito. La periodista se quedó con una cara que tendrías que haberla visto, metió la pata hasta el fondo. —Se cruzó de brazos y asintió satisfecho consigo mismo.


  —Se lo tenía merecido, esos moscones no hacen más que meterse con la familia y difamar. ¡Bendito karma!


  Estábamos en el salón de palacio esperando a que nos llamaran anunciando que ya estaba la comida en la mesa. Eso era uno de los pocos beneficios que tenía haber nacido en la familia Real. Comíamos lo que queríamos y en grandes cantidades y lo mejor, no teníamos que prepararlo nosotros. Si nos tocara hacerlo seguramente la cocina saldría ardiendo.


  —Niños, ¿queréis comportaros como los adultos que sois? —Nos regañó nuestra madre sentada de cualquier manera en el sofá, era de las pocas veces que no cumplía el protocolo y dejaba a un lado sus modales.


  —Mamá, deja que nos divirtamos un poco, podríamos volvernos locos si tuviéramos que respetar las reglas hasta en la privacidad de nuestra casa.


  —La familia real no puede tener vida privada, Alexandre. —El rostro de mi madre se volvió serio.


  —Lo sé, pero aquí podemos ser nosotros y dejar de aparentar. He estado viajando tanto en estas últimas semanas que necesito un poco de diversión.


  —Collette, deja que los chicos se diviertan tanto como quieran mientras están en palacio, aquí nadie les ve. —Nuestro padre entró al salón y se sentó al lado de mi madre con el mismo porte autoritario que llevaba siempre.


  —Por cierto, quería hablar con vosotros mamá, papá. —Alexandre se incorporó en su asiento y colocó la espalda recta con sus manos en el regazo y un aspecto serio.


  —¿Ha pasado algo, hijo? —le preguntó nuestro padre y yo me senté más recto para prestar mejor atención a lo que quería contar.


  —Nada en especial, pero ya que tengo varios días libres en la agenda y Arabela también, había pensado que podríamos tomarnos unas cortas vacaciones.


  —¿A qué te refieres con unas cortas vacaciones? —mi padre preguntó.


  —No. —Fue la escueta respuesta de nuestra madre.


  —Solo serán unos días y no iremos muy lejos. Queríamos ir unos días a la montaña, es la temporada alta de esquí.


  —¿Pensáis ir conduciendo?


  —Por al amor de Dios, Alexandre, las carreteras están congeladas. No podéis iros ahora, quizás en un par de meses, pero ahora es demasiado peligroso.


  —Tengo la agenda llena hasta finales de primavera, y cuando quiera acabar la nieve ya se habrá derretido.


  —No. —Nuestra madre volvió a repetir.


  —Mamá, déjale acabar, yo creo que estaría bien que se tomaran unas vacaciones, esta vida llena de obligaciones es agotadora. —Decidí interceder a favor de mi hermano.


  —No pueden irse con este tiempo. ¿Y si tuvieran un accidente? ¡Me niego! —gritó levantándose alterada.


  —¿Qué accidente vamos a tener, mamá? Tendremos cuidado y solo será un viaje de un par de horas, no pasará nada, estaremos bien.


  —¿Piensas llevar chófer, Alex? —preguntó nuestro padre calmado, analizando si dar su permiso o no.


  —No, no será un viaje oficial y me apetece conducir a mí. Si sigo yendo a todos lados con chófer creo que se me olvidará como manejar un coche.


  —Hijo, no me hace gracia la idea, pero eres adulto y has trabajado hasta la extenuación estos últimos meses y aún te queda mucho trabajo por delante. Si quieres tomarte unas vacaciones tómalas, pero con precaución. Y Collette. —Miró a nuestra madre y silenció las quejas que iba a dejar salir con una mirada—. No podemos interponernos. Alex se ha casado hace poco y casi no ha tenido tiempo para estar a solas con su mujer, no han tenido tiempo ninguno los dos de disfrutar del matrimonio. Deja que disfruten un poco de la vida, no todo son obligaciones hacia la corona.


  —Tu padre ya ha decidido, así que os iréis, pero quiero que sepas que no me agrada que os vayáis a la montaña y mucho menos con este tiempo. Las carreteras no están en condiciones, al menos podríais llevar al chófer.


  —No, queremos ir solos, mamá. Gracias papá, nos iremos mañana y volveremos en cinco días.


  —Por cierto, ¿cómo se encuentra Arabela? —Mi padre siempre estaba atento de su nuera, él la había elegido para ser la esposa de mi hermano pero no hubo demasiados problemas porque ellos ya se conocían y habían mantenido una relación a espaldas de todo el mundo.


  —Bien, cansada pero bien. Espero que la comida de hoy con la mujer del embajador de Francia esté marchando correctamente, esta noche vendrá a cenar.


  —El gabinete de prensa está preparando el comunicado que haremos a los medios. ¿En tres semanas, verdad hijo?


  —Sí, en tres semanas según las cuentas.


  —Preparaos para la prensa, estarán detrás de vosotros, sobre todo de Arabela una vez que la noticia se haga pública.


  —Lo sabemos, todo el mundo estará pendiente de nosotros en los próximos meses pero no es algo nuevo papá, gajes del oficio. —Alex asintió y volvió a recostarse en el sofá estirando los brazos por el respaldo—. ¿Y tú para cuando te nos casas, hermanito? —me preguntó irónico con una sonrisa ladeada en sus labios.


  —¿Yo? Nunca. Tú eres el heredero, ¿para qué narices necesito casarme? No es como que tenga que tener hijos para que hereden el trono una vez decida retirarme o muera.


  —Ya verás, ya verás. Un día encontrarás a la horma de tu zapato y no podrás dejarla escapar. —Se río a carcajadas mientras me decía aquello creyéndose el hombre más sabio del mundo por estar casado.


  —Si algún día se me pasa por la cabeza, Alex, mátame.


  —Te lo recordaré el día que me presentes a mi futura cuñada.


  En ese momento nos llamaron a comer y todos nos levantamos de nuestros asientos para ir al comedor. Me encantaba mi familia, pero odiaba ser el hermano del príncipe heredero y no por querer tener la corona para mí, sino porque hubiera preferido nacer en una familia humilde viviendo en el anonimato que estar siempre siendo perseguido por la prensa, con rumores de un lado para otro y además, sin tener nunca una vida privada para hacer lo que nos diera la gana.


  —¿Cómo va tu agenda Giancarlo? —preguntó mi padre llevándose la cuchara a la boca.


  —Papá, va bien, tranquila como siempre.


  —Deberías tener más responsabilidades, hijo. Eres miembro de la familia real, hermano del heredero a la corona, no puedes asistir solamente a tres actos oficiales por año.


  —Papá, no le agobies, yo soy el que tiene que viajar y hacer cosas todas las semanas, no Giancarlo. Si él quiere tener una vida más anónima déjale, sabes que no está hecho para esta vida. —Alex me defendió tal y como siempre hacía, parecía ser que solo él me entendía.


  —Lo sé, pero aun así no puedo evitar estar en desacuerdo con vosotros —respondió negando con la cabeza.


  —Intentaré hacer un par de cosas más, pero solo eso, papá. Prefiero vivir mi vida fuera del ojo público, o al menos tanto como pueda.


  —Está bien, está bien. —Suspiró derrotado.


  La fiesta estaba en su punto álgido, la música resonaba por toda la casa, las chicas bailaban por todas partes con un par de copas de más y detrás de ellas o estaban sus celosos novios también algo bebidos u hombres que querían a alguna mujer para pasar una buena noche. Yo estaba en un rincón de la sala bebiendo mi cuarta o quinta copa, mientras observaba lo que ocurría a mi alrededor y fingía escuchar una conversación realmente aburrida sobre no sé qué empresa nueva de no sé quién cuando mi móvil comenzó a vibrar en mi bolsillo.


  —Tened cuidado Alex. Cuida de Arabela.


  —Mamá, lo tendré, no te preocupes. Llamaré en cuanto lleguemos y estaremos de vuelta en cinco días.


  —De acuerdo hijo, y por enésima vez, conduce con cuidado —respondió abrazándole fuertemente antes de ir a abrazar a mi cuñada.


  —Pasáoslo bien, hermanito.


  —Eso haremos —Alexandre me respondió con una sonrisa socarrona.


  Llevé mi móvil a mi oído después de descolgar y contesté sin fijarme en el identificador de llamadas. Mi voz era algo rasposa y arrastraba algunas palabras por el exceso de alcohol en mi cuerpo, pero no me importó. ¿Quién más que mi familia iba a llamarme?


  —¿Alteza? —preguntó una voz al otro lado de la línea en un tono algo fuerte.


  —¿Quién es?


  —Elena, alteza.


  —¿Elena? ¿La coordinadora de eventos? ¿Qué haces llamando a mi teléfono personal? —Deje mi copa encima de una mesa, me alejé de todo el ruido y fruncí el ceño extrañado.


  —La reina me ha pedido que le llamara, alteza.


  —¿Por qué?


  —Su hermano, alteza. La reina me ha pedido que le comunicara que regrese a palacio lo antes posible. —Mi corazón comenzó a latir fuertemente ante aquellas palabras.


  —¿Qué ha pasado?


  —Solo venga a casa, alteza, cuanto antes.


  —Voy para allá. —Colgué y salí corriendo de la fiesta sin despedirme de nadie.


  No estaba en condiciones de conducir, pero me daba lo mismo. No tenía un buen presentimiento de todo aquello. La llamada había sido fulminante, no dejaba demasiado a la imaginación pero no podría haber pasado nada bueno. ¿Qué me llamara la coordinadora de eventos en vez de mis padres a mi teléfono personal? No, no era nada bueno. ¿Qué narices habría pasado con Alexandre?


  Conduje saltándome los límites de velocidad, sin pararme a pensar en lo que hacía enfocando la vista en la carretera tanto como me dejaban las copas que había tomado de más. Si me paraba la policía y me ponían una multa, algo que dudaba demasiado por ser quien era yo, me daría exactamente lo mismo. Ahora lo que necesitaba era llegar a palacio para acabar ya con la incertidumbre. Esperaba que no fuera nada demasiado grave. Quizás solo era la prensa que los había localizado y estaban en un problema por su culpa o quizás era que lo habían descubierto todo de una manera desconocida y había que crear un plan para frenarlos.


  Me detuve delante de la verja que separaba el palacio y sus jardines del mundo real y enseguida el portero me abrió y aparqué de cualquier manera cerca de la entrada. Bajé corriendo y entré. Las puertas se encontraban abiertas esperándome, así que corrí hasta las escaleras y subí al primer piso donde se encontraba el salón principal. Mi padre estaba sentado en un sillón con los codos encima de las rodillas y la cara cubierta por sus manos y mi madre se paseaba por todo el salón en un visible estado de nervios. Sentí como mi mundo se iba viniendo abajo lentamente. Mi voz no quería salir pero me esforcé por hablar.


  —¿Qué ha pasado? —murmuré con la voz ronca rompiendo el silencio.


  Mi madre se volvió hacia mí con los ojos llorosos y mi padre levantó su rostro, pálido y con los ojos rojos. Hizo un leve amago de levantarse, pero al final se quedó sentado donde estaba sin apenas moverse y pasando su lengua por sus labios resecos para humedecerlos.


  —Alexandre —fue lo único que susurró mi madre con la voz ronca.


  —¿Qué le ha pasado? —pregunté adentrándome un paso en la estancia.


  Mi madre negó con la cabeza apretando los labios y derramando un par de lágrimas mientras caía sentada al lado de mi padre y apoyaba la cabeza en el respaldo cerrando los ojos. Algo no iba bien, eso era más que evidente, pero nadie hablaba y mis nervios estaban llegando al límite.


  —¿Alguien me quiere decir que demonios ha pasado? —Alcé la voz exasperado.


  —Ha habido un accidente en la carretera —me informó mi padre y mi corazón se saltó un latido.


  —¿Y?


  —Lo ha causado el coche de tu hermano.


  El tiempo se detuvo, yo dejé de respirar y mi corazón dejó de latir. La noticia me fulminó, acabó conmigo literalmente. No quedaba nada, solo esas palabras devastadoras. Ni siquiera tuve que preguntar para saber qué había sido de mi hermano.


  —Sigue vivo pero no saben por cuánto tiempo. Está en coma y su estado es grave.


  —¿Cuándo? —pregunté con la voz queda.


  —Hace unas horas pero no nos han avisado hasta hace un rato. La prensa todavía no sabe nada. Jerome está trabajando en un comunicado de última hora, no creo que tarde mucho en llamarme.


  —¿Dónde está? —Todavía estaba tan paralizado que no podía moverme y mi voz estaba rota aunque mis ojos no eran capaces de derramar ninguna lágrima.


  —Le traen en helicóptero a St. Andrew. Por ahora está estable.


  —¡No tendría que haber ido! ¡Yo me negué pero vosotros os pusisteis en mi contra! —Mi madre gritó presa de un ataque de histeria.


  —Collette, cálmate, no te servirá de nada ponerte así ahora. No puedes cambiar lo que ha pasado. —Intentó mediar mi padre con ella.


  —No te metas, Garland, esto es culpa vuestra y de nadie más.


  —No tiene caso discutir contigo ahora, Collette. Será mejor que vayamos al hospital. Ya está desplegado el equipo de seguridad y los directivos de St. Andrew están avisados para que mantengan la privacidad y el silencio sobre nuestra llegada.


  —Entonces vamos —susurré con la voz ronca intentando mantener la calma.


  ¿Cómo podía estar sucediendo algo así? No era comprensible. Me sentía culpable. Yo le animé a ir y le defendí delante de nuestra madre cuando esta se negó a dejarle hacer el viaje. Yo había sido partícipe de un modo u otro en el accidente. Si él no hubiera salido, esto no estaría pasando. Mi única preocupación era Alexandre y ni me acordé de mi cuñada como si ella no hubiera estado también en el coche, en ese momento ella no existía para mí.


  Nos subimos al coche entre las maldiciones de mi madre culpándonos a mi padre y a mí y partimos hacía el hospital. Solo rezaba para que mi hermano se recuperara y que su estado no fuera tan grave. En unos días saldría del hospital y sería como si nada hubiera sucedido. Él retomaría sus responsabilidades con una sonrisa como siempre hacía y el día de hoy quedaría en el olvido, un vago recuerdo que algún día nos provocaría risas al hablar de ello en alguna cena familiar. Solo sería eso. No dejaba de intentar convencerme de que nada malo pasaría, Alexandre era fuerte, él podría con todo. Se recuperaría.


  Viajamos durante media hora en completo silencio que solo se rompía por los sollozos de mi madre que había comenzado a llorar de un momento a otro por culpa de la tensión en el ambiente. Mi padre suspiraba y negaba con la cabeza una y otra vez y yo, estaba allí, sentado inmóvil controlándome para no sufrir un ataque de pánico.


  Entramos rápidamente a la clínica esperando no causar revuelo y dar aviso a la prensa antes de tiempo. Primero teníamos que hablar con los doctores y saber cuál era el estado de mi hermano. Seguramente la prensa acamparía en la entrada con las primeras luces del alba y mi padre tendría que preparar un discurso improvisado para hacer una rueda de prensa. Era lo que el protocolo estipulaba para casos de emergencia y sin embargo, no veía a mi padre con las fuerzas suficientes para hacer frente a los periodistas y hablar sobre el accidente. Nos llevaron a una sala de juntas donde había varios hombres con bata blanca, supuse que era el jefe del hospital y algunos doctores, quienes muy amablemente nos pidieron sentarnos para explicarnos que pasaba con Alexandre según el informe que tenían.


  —Majestades, alteza, soy el doctor Renard. —Tomó la palabra uno de los hombres, de cabello oscuro, quien debía ser el jefe del hospital.


  —Vaya al grano y no le de tanta importancia a los formalismos —habló mi padre con autoridad, el hombre asintió y se sentó abriendo una carpeta.


  —El príncipe Alexandre… —Se aclaró la garganta y se removió incómodo en la silla.


  —¿Cómo está mi hijo, doctor? ¿Se recuperará?


  —Por el momento se encuentra estable, esperamos su llegada para dentro de unos minutos y hemos mantenido el contacto con el helicóptero.


  —¿Qué tiene? —pregunté con la voz ronca.


  —Sufre un TCE moderado, en palabras llanas para que me entiendan, tiene un trauma en el cerebro pero se encuentra estable y los doctores del Anne Memorial no consideran necesaria una cirugía. Se le practicó una esplenectomía de urgencia y parece ser que todo salió bien aunque habrá que tenerlo en observación.


  —¿Una espenecto… esplenec…? —intentó pronunciar mi madre aquella palabra con la voz ahogada.


  —Perdonen, se me olvida que no entienden de términos médicos. Se llama esplenectomía a la operación donde se tiene que extirpar el bazo. —Mi padre abrió la boca para preguntar pero el doctor se le adelantó—. No se preocupen, si la recuperación es satisfactoria podrá vivir perfectamente sin bazo, sin embargo tendremos que tener un control exhaustivo estos días con su alteza porque tendrá una mayor posibilidad de coger alguna infección y deberá cuidarse más a partir de ahora ya que sin ese órgano será más propenso a coger infecciones y tendrá menos defensas que le ayuden a protegerse.


  —¿Pero se repondrá? —preguntó mi madre aguantando un suspiro de alivio.


  —Se recuperará.


  —¿Y Arabela? —Inquirí preocupado por su estado, en todo este tiempo ninguno se había acordado de ella.


  —Su estado es mucho mejor que el de su alteza. Sufrió una fractura expuesta en el húmero derecho, cortes en el rostro y el torso y una pequeña contusión en la cabeza de la que no hay que preocuparse de momento. Ha sido intervenida también para corregir la fractura y evitar así una infección. Los tendremos a los dos en la UCI por unos días para que no haya riesgos y asegurarnos de que todo va en condiciones.


  —¿Y él…? —Mi madre dejó la pregunta a medias y el doctor negó con la cabeza, apesadumbrado—. Oh Dios mío… —Sollozó llevándose una mano a la boca para no dejar salir un gemido de horror.


  El mundo parecía estar volviendo a la normalidad, después de que este se pusiera del revés un rato antes, ahora era como si cada cosa volviera a su lugar, aunque no del todo. Y ese sentimiento de angustia no se me borraba del cuerpo. Era como si un mal presentimiento atenazara cada parte de mí, paralizándome y no dejándome respirar en condiciones. Pero mi hermano y mi cuñada parecían estar en buen estado e iban a pasar esto sin tener ninguna secuela o al menos eso era lo que yo esperaba. Si algo le pasaba a Alex no sabía si yo iba a poder sobrevivir.


  —Hay que llamar a Mónaco. —Mi padre se levantó de su asiento con su rostro reflejando más tranquilidad aunque su ceño seguía ligeramente arrugado.


  —¿Cómo estás? —pregunté a través de la estúpida mascarilla verde que me habían obligado a ponerme, era molesta pero necesaria para evitar que mi hermano cogiera cualquier tipo de infección.


  —Me duele la cabeza y tengo sueño —respondió moviendo incomodo la cabeza de un lado a otro haciendo un gesto de dolor—. ¿Arabela?


  —Está bien, en la habitación de al lado. La tienen en la UCI solo por precaución, como a ti. ¿Qué pasó Alex? Dijiste que tendrías cuidado.


  —No lo sé, solo estaba conduciendo y luego perdí el control del coche. No recuerdo cómo paso. Estaba hablando con Arabela y luego ya no recuerdo nada. —Se quejó y quiso llevarse una mano a la cabeza pero el intenso dolor no se lo permitió haciéndole gemir más fuerte.


  —Llamaré a una enfermera para que te den algo para el dolor, tienes que descansar.


  —Vale, ves a ver a Arabela y luego ven a decirme como está. Dile que estoy bien.


  —Lo haré.


  Salí a regañadientes de la habitación privada en la que se encontraba Alex y me acerqué a la isleta de las enfermeras para que atendieran a mi hermano y le dieran algún calmante. Habían pasado veinticuatro horas desde que llegara al hospital y mi corazón se encontraba algo más calmado. Se veía bien a pesar de tener todo el cuerpo magullado, estar pálido y con unas grandes ojeras. Había pasado gran parte de estas horas durmiendo por los fuertes calmantes y había despertado un par de horas antes. Mis padres habían sido los primeros en entrar para estar con él y ahora había sido mi turno, aunque no había durado más de diez minutos. Mientras él estuviera bien me daba lo mismo verle más o menos tiempo. Solo me importaba que se recuperara.


  Los padres de Arabela habían llegado no hacía demasiado tiempo al hospital y en ningún momento se separaban de ella. La prensa llevaba horas en la puerta esperando noticias y seguramente no se moverían de allí hasta que no les dieran el alta y les fotografiaran saliendo por la puerta. Mi padre ya había hecho el comunicado de prensa, algo que no había sido nada sencillo para él por la preocupación y el miedo que sentía, pero no podía dejar entrever sus sentimientos e hizo acopio de todo su valor para ponerse delante de las cámaras y hablar como si nada hubiera sucedido y la cosa no fuera con él, como si el que se encontraba grave en la UCI no fuera su hijo. No envidiaba el puesto de mi padre, daba gracias por ser el segundo hijo y no el primero, no podría soportar tener que vivir constantemente bajo tanta presión, eso era algo para lo que solo mi padre y mi hermano estaban preparados pero yo no, nunca.


  Avancé lentamente hasta la habitación de mi cuñada y pedí permiso para entrar. Por ser un caso excepcional las visitas a la UCI estaban siendo menos controladas y se nos permitía estar varios a la vez en las habitaciones, sobre todo en la de Arabela, sin embargo se controlaba algo más el acceso a la habitación de mi hermano, más que nada para evitar cualquier riesgo de contagio con todo tipo de virus o bacterias.


  —¿Todo bien? —pregunté frunciendo el ceño por el mal aspecto que presentaba esta vez mi cuñada, algo había cambiado desde que había entrado hacia un par de horas.


  —Tiene algo de fiebre, le han dado unos medicamentos para que le baje —me respondió la madre de Arabela, esposa del heredero al principado de Mónaco.


  —Estoy bien, mamá, solo es un poco de fiebre.


  —Treinta y ocho y medio, no es un poco, Arabela —la contradijo.


  —Mamá. —Se quejó suspirando hastiada—. ¿Has visto a Alex, Giancarlo? —Intentó incorporarse pero no tenía fuerzas para hacerlo.


  —Sí, está bien, pero le dolía la cabeza y ahora estará durmiendo otra vez. Supongo que la enfermera ya le habrá dado algún calmante para el dolor —le expliqué acercándome a la cama.


  Tenía el brazo en un cabestrillo para que no lo moviera y pudiera curarse la fractura y su rostro tenía tan mal aspecto como el de Alex, lleno de rasguños y moretones por los golpes además de una pequeña brecha en la frente, y también estaba pálida y con ojeras pero al menos sabíamos que se recuperaría. Todavía no sabía lo peor de todo y nadie quería contárselo por el momento, por miedo a que su estado empeorara. Esperarían hasta que los médicos decidieran sacarla de la UCI para comunicárselo.


  La puerta se abrió lentamente y entró uno de los médicos que había estado en la sala de juntas la noche anterior junto a dos enfermeras y se pusieron a mirar sus constantes y a controlar su fiebre. La expresión del doctor mostró por un instante preocupación pero luego volvió a colocar el mismo rostro impenetrable.


  —La fiebre no baja. —Se giró para mirar a una de las enfermeras—. Carlota, prepárala para una extracción de sangre de carácter urgente, quiero los resultados ya. Seguramente no sea nada alteza, no se preocupe —habló esta vez dirigiéndose a Arabela—, pero es mejorar asegurarnos.


  Revisó su brazo y los cortes de su rostro y comprobó la medicación que se la estaba suministrando hasta el momento y se marchó de la habitación avisando que volvería en cuanto tuviera los resultados. Era preocupante lo de la fiebre y más con la reacción del médico, pero no podíamos dejar que el miedo se apoderara de nosotros. Solo queríamos pensar que todo saldría bien y que no pasaría nada malo.


  No iba a hacer nada allí parado en la habitación de mi cuñada y llevaba horas sin comer ni descansar. No podíamos salir del hospital, así que nos había ofrecido unas camas para dormir. Mi hermano estaría durmiendo, así que tampoco haría demasiado con él, tenía que descansar y mi presencia no ayudaría. Pediría algo de comer y dormiría un rato para reponer fuerzas al igual que estaban haciendo mis padres ahora mismo. Esta área estaba prácticamente cerrada al público así que estábamos tranquilos y nadie nos iba a molestar.


  Estaba en el séptimo cielo, durmiendo pacíficamente en la incómoda cama del hospital dejando salir todo el estrés de día anterior cuando alguien llamó repetidas veces a la puerta despertándome de golpe y no me dio tiempo ni a incorporarme cuando mi madre entró alterada en el cuarto con su rostro sumamente pálido.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté saltando de la cama.


  —Es Arabela. El médico ha sacado de la habitación a Arnold y a Izanette. Dicen que tiene una infección y algo no marcha bien, aunque todavía no saben exactamente qué tiene. Se la van a llevar para hacerle pruebas.


  —¿Alex? —Estaba comenzando a alterarme de nuevo.


  —No sabe nada, sigue durmiendo.


  —¿Qué hora es?


  —Ya ha amanecido.


  Suspiré pasándome una mano por el cabello y me arreglé la ropa antes de salir del cuarto. No podía pensar en otra cosa que no fuera Arabela. Si algo la pasaba mi hermano no iba a poder superarlo. Decidí entrar a ver a Alex y quedarme con él hasta que despertara para informarle del estado de Arabela, esperando que solo quedara en una simple infección.


  Estaba sumergido en un sueño tranquilo, todo parecía ir bien pero algo llamó mi atención. La máquina que controlaba su ritmo cardiaco sonaba más deprisa de lo normal y noté que su respiración estaba algo acelerada. Me acerqué a él y coloqué una mano en su hombro agachando mi cabeza para observarle bien. Mi contacto debió de sacarle del estado de sueño en el que se encontraba y abrió los ojos, pero su mirada se encontraba algo perdida, nublada.


  —¿Alex? —pregunté con duda.


  —¿Qué? —Su voz sonó baja y distorsionada.


  —¿Estás bien?


  —¿Eh? —Me miró extrañado entrecerrando los ojos haciendo un vago intento de concentrarse.


  Supe enseguida que eso no era nada bueno. Algo estaba pasándole a mi hermano y no sabía qué podía ser, pero no se veía como si fuera él. Alcé mi mano y presioné repetidas veces un botón que se encontraba al lado de la cama para avisar a las enfermeras y a los médicos de alguna urgencia y no tardaron más que unos segundos en entrar.


  —¿Sucede algo? —Entró el doctor acercándose rápidamente a la cama obligándome a hacerme a un lado.


  —Algo no va bien. Le hablo pero parece que no entiende lo que le digo —me expliqué tan bien como pude.


  El doctor comenzó a mirar las máquinas y a hacerle un examen rápido a mi hermano. Con una pequeña linterna alumbró los ojos de mi hermano y miró detenidamente para ver si había algo extraño. Levantó la cabeza con expresión seria y habló rápido y con la voz alzada.


  —Llévenlo a rayos ya, quiero una TC completa y la quiero ya.


  



  CAPÍTULO IX


  Los nervios me carcomían por dentro y la angustia era insoportable. No sabía lo que estaba pasando. Primero mi cuñada, que no sabíamos qué tenía y por qué no se podía entrar a verla, y luego mi hermano, al que se habían llevado corriendo de la habitación hacia no sé dónde para hacerle pruebas. Estaban bien, se iban a recuperar, no comprendía qué era lo que pasaba. Ya había pasado una hora y todavía no sabíamos nada en absoluto. Estábamos todos con los nervios a flor de piel. De un momento a otro apareció el doctor que trataba a mi hermano vestido con una bata verde, un gorro y una funda para los zapatos. Se acercó a nosotros con el rostro serio, su ceño se encontraba fruncido y sus labios formaban una fina línea.


  —Majestades, Alteza —nos saludó con una inclinación de cabeza—. Siento traer malas noticias. —El corazón se me detuvo—. Tenemos que realizar una operación de urgencia a su Alteza. Sufre de un edema cerebral y tenemos que aliviar la presión, pero no quiero que se preocupen, el noventa por ciento de las operaciones que he realizado de este tipo han sido todo un éxito.


  —¿Qué es un edema? —pregunté desconcertado.


  —Un edema es la acumulación de agua en el cerebro, para que me entiendan.


  —¿Está seguro de que todo saldrá bien? —Quiso asegurarse mi padre.


  —Lo estoy. Si me permiten, ahora tengo que ir a quirófano, mandaré a alguien a que les informe cada media hora de cuál es el estado de su Alteza. —Hizo una inclinación de cabeza y se marchó prácticamente corriendo a quirófano.


  Por lo que se veía, las cosas no estaban saliendo tan bien como pensábamos. Ahora tenían que operar a mi hermano de un edema, que no sabíamos cuan peligroso podía ser y todavía no sabíamos nada de Arabela. Era un suplicio. Mi corazón latía a mil por hora y ya no sabía que pensar. Tenía la mente completamente nublada, bloqueada, en blanco. Mi madre había comenzado a llorar desconsolada y estaba refugiando su rostro en el hombro de mi padre para que no la vieran, aunque se la podía escuchar y se notaba perfectamente que lloraba.


  Me senté en una de las sillas de la sala de espera y escondí mi rostro entre mis manos. Estaba agotado. Quería que terminara ya aquella tortura, que llegara el médico y dijera que todo había salido perfectamente bien, que se recuperaría y en tan solo unos pocos días nos lo podríamos llevar a casa. Alguien me tocó el hombro y ante mi cara apareció un café de esos de máquina que sabían horribles, pero que para un momento concreto no estaba mal.


  —¿Y mamá? —pregunté al ver que era mi padre el que me tendía el café, segundos antes de que se sentara a mi lado.


  —Durmiendo, han tenido que sedarla.


  —¿Crees que Alex se pondrá bien?


  —Espero que así sea. —Colocó su mano en mi hombro y lo apretó ligeramente ofreciéndome consuelo.


  Los minutos y las horas pasaban lentamente, tan despacio que crispaban los nervios de cualquiera que se encontrara en esa ala del hospital que habían cerrado para nosotros. Mi padre se vio obligado a llamar al gabinete de prensa para que se desplazaran hasta aquí y fueran ellos los que se ocuparan de dar los comunicados de prensa. Él no tenía fuerzas para hacerlo y yo tampoco.


  Los médicos presentían que la infección que presentaba Arabela era grave, sospechaban de algo en especial que todavía no querían decirnos evitando el tema tanto como podían, e intentaban administrarle medicamentos, uno detrás de otro, cambiando dosis y dándole cada vez cosas más fuertes, pero la fiebre en vez de disminuir, aumentaba. La habían sedado y solo se nos permitía entrar en períodos cortos, y por lo que sabíamos, la operación de mi hermano estaba por terminar y pronto lo llevarían a post-operatorios para ver cómo avanzaba en las próximas dos horas.


  Al final terminaron subiéndole a la UCI, aunque por alguna extraña razón no había despertado, y eso mantenía preocupados a los doctores que no hacían más que entrar para mirar sus constantes. Y la preocupación de los médicos solo aumentaba la nuestra. Nos sentíamos impotentes y no sabíamos cómo manejar la situación, era la primera vez que teníamos que enfrentarnos a algo parecido. Estábamos perdidos.


  Cuarenta y ocho horas. Ya habían pasado dos días del accidente y prácticamente no habíamos visto la luz del sol en todo ese tiempo. Ni queríamos ni podíamos abandonar el hospital. Jerome, el jefe de prensa, se ocupaba de mantener informados a los periodistas que seguían acampando en la puerta esperando noticias del heredero y su esposa, pero ninguna noticia buena salía de allí. Solo quedaba esperar, tal y como decían los médicos.


  Paseaba sin rumbo por los pasillos del hospital, deseando una mejoría en mi hermano y mi cuñada, saltando cada vez que escuchaba cada insignificante ruido, pensando que podrían ser mis padres o cualquier persona para informarme de una notable mejoría en su estado, pero evidentemente eso no sucedía. Era patético. Yo parecía un alma en pena, y en realidad era así como me sentía. Algo, de repente, me llamó la atención. Varias enfermeras salieron corriendo y gritando hacia la habitación de mi cuñada, y una de ellas corrió en la dirección contraria para llamar a los doctores. Decían algo como código azul y una alarma comenzó a sonar.


  Yo también corrí a ver qué pasaba, igual que toda la familia que estaba allí reunida. La máquina que controlaba el estado cardiaco de Arabela emitía un pitido y la línea que antes se veía ahí ahora estaba totalmente plana. Me quedé pálido. Eso solo podía significar una cosa y el mundo a mis pies comenzó a moverse y a ponerse nuevamente del revés. ¿Si mi hermano despertaba que le íbamos a decir? ¿Podrían hacer algo los médicos? Uno de los doctores llegó corriendo empujándome de mi sitio, ya que obstruía el acceso a la habitación, y se puso a dar órdenes. Bajaron la cama de mi cuñada y la dejaron el pecho al descubierto para intentar reanimarla.


  —¡Palas! —gritó el doctor—. ¡Cárguenlas a trescientos sesenta! —Fue algo que repitió en varias ocasiones, aumentando el número de descargas cuando estas no iban haciendo efecto.


  Lo intentó varias veces más, pero al final terminó por dejarlo, haciendo el instrumental a un lado y dirigiéndose a la máquina que pitaba. Antes de apagarla nos miró con pena y suspiró.


  —Sáquenlos de aquí. —Le escuché susurrar segundos antes de que una enfermera nos hiciera apartarnos y cerraran la puerta del cuarto.


  —Hora de la muerte, una y siete minutos de la madrugada. —Fue un murmullo lejano, pero le escuché decir a la perfección.


  ¿Y ahora qué? Los sollozos de Izanette casi no me dejaban pensar. Aunque no nos habían dicho oficialmente lo ocurrido, todos sabíamos qué había pasado.


  —¿Qué es lo que ha sucedido? —inquirió mi padre, de nuevo todos en la sala de juntas.


  Estaba la familia al completo, pero Arnold e Izanett, los padres de Arabela, se encontraban tan perplejos que no podían articular palabra alguna, así que fue mi padre el que tomó la palabra. Yo tampoco sabía qué decir, lo único que entendía en ese instante era que mi cuñada había muerto y mi hermano todavía no había despertado después de la operación.


  —Una infección por sepsis.


  —¿Qué demonios es eso? —Era de las pocas veces que mi padre perdía el control en público.


  —Es una infección que se distribuye por todo el cuerpo y cuando se detecta ya es demasiado tarde para hacer algo. Por desgracia, solo puede verse tras una analítica pero los resultados tardan, si son urgentes, de dos a tres días, y por desgracia los nuestros llegaron demasiado tarde.


  —¿Entonces no se podía hacer nada por ella?


  —Le dimos los medicamentos que creímos necesarios sin saber exactamente qué tenía, aunque lo sospechábamos, pero al no tener los resultados no podíamos darle nada más específico.


  —¿Pero podía haberse salvado?


  —No, según la bacteria que su cuerpo presentaba no podía hacerse nada por mucho que nos hubiéramos esforzado y le diéramos los medicamentos necesarios —el doctor se explicó tan claro como pudo para que lo entendiéramos—. La infección que tenía se denomina pseudomona y por desgracia, se puede hacer muy poco cuando aparece.


  —¿Y la infección por qué apareció?


  —No podemos ser concretos en ese punto. Aparece por lo más mínimo, hasta por un simple resfriado o hasta por el acné. Debió de cogerla antes de que fuera operada de la fractura del brazo, y no es detectable si no se busca esa infección en concreto. Cuando le realizaron los primeros análisis fueron los que se suelen hacer normalmente y no los completos que lo revisan todo.


  Suspiré. Ahora había que empezar con los preparativos para el funeral. Aunque mi cuñada había nacido en Mónaco y sería lógico que fuera enterrada allí, por tradición y al estar casada con mi hermano, su entierro sería en el panteón familiar. Y cuando mi hermano muriera sería enterrado a su lado, y si despertaba y volvía a casarse, lo que era lo más lógico, a su otro lado estaría su segunda mujer.


  —¿Y mi hijo? —preguntó mi madre con la voz rota por tantas horas de llanto continuado.


  —No sabemos qué sucede, hemos pedido otra TC a ver si esta nos resuelve las dudas, pero tenemos la esperanza de que despierte pronto.


  —Ya ha pasado un día.


  —Somos conscientes de ese hecho, y aunque es preocupante, no perdemos las esperanzas de que mejore. Hay pacientes que se sumergen en un coma temporal de unos días tras una operación de sus características y luego despiertan casi sin secuelas. Esperemos que este sea uno de esos casos, Majestad.


  Todos salimos de la sala con muy mal cuerpo, con un mal presentimiento. Rezábamos porque Alex despertara, pero en el fondo teníamos la sospecha de que eso no sucedería. Los padres de Arabela, príncipes herederos al Principado de Mónaco, se marcharon del hospital ya que no tenían más que hacer allí y no aguantaban estar encerrados entre las paredes donde su hija había muerto. Saldrían en coche para pasar desapercibidos y llamarían a toda la familia antes de que se comunicara a la prensa en un par de horas. Era una completa tragedia. Pocas veces pasaba algo igual.


  Una vez estuvo listo y Jerome pasó los comunicados de prensa a los medios, decidimos poner la televisión para saber cómo se daba la noticia y cuáles eran las reacciones del pueblo. Estábamos en una de las habitaciones que nos habían ofrecido para descansar, sentados en unas incómodas sillas, pero no nos importaba. Yo en ese momento solo podía pensar en mi cuñada muerta y en lo destrozado que se quedaría mi hermano si despertaba. ¿Cómo se le iba a decir? Yo no quería ser el que tuviera que dar la noticia.


  “—El fallecimiento de la princesa Arabela tiene sumido al pueblo en un estado de estupor, es increíble que algo así haya sucedido, ¿cierto? —comentó una periodista de cabello cobrizo.


  —Cierto, es difícil de creer. Hace poco más de un año asistíamos a su boda con el príncipe Alexandre, que se encuentra en estado crítico según nuevas informaciones, y en unos días asistiremos al funeral. Es algo complicado de digerir.


  —La familia debe de encontrarse destrozada. ¿Qué es lo último que se sabe de Alexandre?


  —Poco, realmente poco. Pasan informes cada hora, pero no demasiado extensos. La brevedad de estos supongo que quiere decir que no está bien y no saben exactamente qué le pasa.”


  Mi madre apagó la televisión y se levantó de golpe saliendo a toda prisa de la habitación. Esto era demasiado para ella.


  Ya habían pasado cuatro días de la muerte de Arabela y se estaban haciendo los preparativos para el funeral, de mi hermano todavía no sabíamos demasiado. Seguía sin mejorar y por las caras de los doctores, supuse que su estado no solo no mejoraba sino que empeoraba con cada día que pasaba. Nos habían reunido en la puerta de la habitación y hacía tan solo un rato que le habían traído de otro escáner. Ahora estaba conectado a un montón de máquinas y un ventilador respiraba por él después de sufrir un fallo respiratorio. Era lo poco que sabíamos. El médico estaba retrasándose y mis nervios se crispaban cada vez más.


  —Disculpen la tardanza, Majestades, Alteza. —Hizo una inclinación de cabeza cuando se detuvo a nuestro lado—. Estaba revisando detenidamente los resultados de la TC.


  —¿Alguna mejoría doctor? —preguntó mi madre esperanzada, pero el doctor negó con la cabeza.


  —Ninguna, de hecho, me temo que traigo malas noticias. —Se detuvo esperando que le diéramos permiso para continuar.


  —Continúe.


  —El último escáner que le hemos hecho junto al encefalograma no presentan muestras de actividad cerebral, o al menos no las suficientes, son tan mínimas que casi no son perceptibles.


  —¿Eso qué quiere decir? —La voz de mi padre salió ahogada.


  —Me temo decirles que su Alteza presenta signos de muerte cerebral —dijo atropellado, no sabiendo cómo abordar el tema.


  —¿Va a despertar? —Esta vez fue mi madre.


  —Todavía tenemos que hacer unas cuantas pruebas para verificar si se trata en efecto de una muerte cerebral, pero no quiero darles demasiadas esperanzas.


  —¿Por qué? ¿Cómo ha sucedido? —inquirí.


  —Tiene un hematoma parenquimatoso, digamos que es una acumulación de sangre en el cerebro, que ha ido creciendo poco a poco y por eso no se presentaba en los escáneres.


  —¿No se puede hacer nada?


  —No. —Su respuesta fue rotunda—. Aunque todavía hay que realizar esas pruebas de las que les hablé para estar realmente seguros. Cuando tengamos los resultados les hablaré sobre las opciones.


  Mi mundo desapareció, ya no había nada, no sentía nada, salvo un dolor profundo que amenazaba con derrumbarme. ¿Muerte cerebral? Sabía lo que era, pero no quería entenderlo en ese momento. Mi hermano no podía estar muerto, o al menos su cabeza. Era imposible. Me negaba a creerlo. Giré la cabeza para mirarle desde la puerta y un profundo dolor me partió el corazón. Me di la vuelta y me marché de allí. Necesitaba estar solo, no podía seguir allí viéndole morir sin poder hacer nada.


  ¿Cómo es que de un día para otro podía cambiar la vida de esa manera tan horrorosa? Primero mi cuñada, después mi hermano. Esto era una mala broma de la vida. Bien podía ser solamente una pesadilla, pero el dolor que me recorría el cuerpo me anunciaba que no era una broma. Todo era demasiado real. La cruel realidad. Si estaban en la flor de la vida, ¿por qué tenían que morir? Encantado daría yo mi vida por ellos dos. ¿Qué iba a pasar ahora?


  Los ojos se me inundaron de lágrimas que me esforcé por no derramar hasta poder encontrar un lugar donde estar solo y desahogarme sin que nadie me viera. Entré en una de las habitaciones y me derrumbé en un sillón de aquellos que se hacían cama para que durmieran los acompañantes. Me tapé la cara con las manos y dejé ir las lágrimas. Mis hombros se movían con cada sollozo que dejaba escapar. Horrible. No había otra palabra para describirlo. Y como mi madre decía, yo tenía parte de la culpa de lo sucedido, sin darme cuenta había sido participe de sus muertes poniéndome del lado de mi hermano y convenciendo a mi madre de que les dejara ir aunque ella se negaba a hacerlo por lo peligroso de las carreteras. Si yo no hubiera estado de acuerdo…


  “—Alex, vamos a jugar. —Tiré de la camiseta de mi hermano para que me prestara atención.


  —Ahora no Carlo, tengo que estudiar.


  —Pero yo quiero jugar —me quejé.


  —Pues juega tú solo. Si no me aprendo esto mamá y papá se enfadaran. —Apartó mi mano de su camiseta y volvió al libro que tenía delante.


  —¿Por qué tú siempre estás estudiando y yo no?


  —Porque yo un día seré Rey, y papá dice que tengo que prepararme.”


  Recordé aquel día de cuando yo solamente tenía cinco años y mi hermano ocho. Cuando no comprendía lo que éramos y porqué Alex no tenía casi tiempo para jugar conmigo y yo me ponía pesado con él, le seguía a todas partes y le incordiaba con mi insistencia por ir a jugar a cualquier cosa con tal de pasar el tiempo y no aburrirme, porque en palacio poco podía hacer y tenía prohibido jugar en cada recodo de la enorme casa. Mis padres habían adecentado una habitación como cuarto de juegos y solo se nos permitía jugar allí o en un lugar específico de los jardines donde no podríamos estropear las flores plantadas por mi madre. Cuando nos saltábamos esa norma nos castigaban y los castigos no eran nada buenos. Mi llanto aumentó.


  —Mamá, ¿dónde vamos? —pregunté tirando de su mano que cogía la mía delicadamente.


  —Shhh… Carlo, no hables a mamá ahora —me regañó mi hermano en un susurro.


  —¿Por qué Alex?


  —¿Es qué no ves dónde estamos? Hay mucha gente y está la prensa, tenemos que obedecer las normas de protocolo, y mamá no puede hacerte caso ahora.


  —¿Pero por qué Alex? No lo entiendo. —Hice un gesto de confusión arrugando la frente y frunciendo los labios.


  —Vamos a la misa de Pascua y tenemos que guardar las formas. Da igual si no lo entiendes, todavía eres un niño, pero hazlo y punto. —Me volvió a regañar como si fuera el doble de mayor de lo que era, aunque solo tenía nueve años—. Y ahora a callar”.


  A pesar de estar llorando, no pude evitar dejar escapar una carcajada al acordarme de aquel día. Alex siempre había sido así, llevaba el protocolo en la sangre y para él era lo más normal del mundo, o quizás fue porque se lo habían enseñado desde que nació. No sabía, pero a él le gustaba esa vida, era como si fuera parte de él y en cierto modo lo era. Había nacido para ser Rey y se le notaba en su porte. Cuando estaba en la privacidad de palacio era totalmente diferente a cuando se encontraba en público, siempre manteniendo las formas y no dejando entrever sus pensamientos y sentimientos. Siempre formal e impenetrable y a pocos dejaba ver quién era en verdad. Era como si tuviera dos personalidades, la familiar y la profesional.


  Alguien entró en la habitación y me llamó varias horas después por lo que tuve que salir aunque no tenía ganas. No quería tener que enfrentarme a la verdad. Otra vez nos volvieron a reunir frente a la habitación de mi hermano pero esta vez la puerta estaba cerrada y daba gracias por ello, no podía verle así, en ese estado.


  —Buenos días, Alteza —me saludó el doctor y yo le miré incrédulo, no me había dado cuenta de que ya había amanecido, por lo que solamente asentí con la cabeza.


  —¿Ya tiene los resultados? —El rostro de mi padre se encontraba demacrado y mi madre estaba tan blanca como la nieve y con grandes ojeras, me sorprendió ver que no se había maquillado por primera vez en la vida.


  —Sí. Y los resultados no son favorecedores. Efectivamente su Alteza sufre una muerte cerebral.


  —¿Y ahora qué hay que hacer? ¿No habrá ninguna manera de que despierte?


  —No, hay un mínimo de actividad pero no lo suficiente y lo que esto nos dice es que solo habría un 0, 0000001 por ciento de probabilidades de que lo haga y si lo hace, estaría en estado vegetativo por todo lo que le restara de vida. No sabría hablar, ni andar, no podría comer solo y tendría la mente de un bebé, ni siquiera podría pensar como un hombre adulto, ni razonar. Nada. Lo siento. —Fue sincero al decir aquellas últimas dos palabras.


  —¿Cuál es el procedimiento en estos casos? —pregunté en un susurro.


  —En casos de muerte cerebral recomendamos desconectar las máquinas que le mantienen con vida.


  —¡No! No voy a matar a mi hijo —gritó mi madre horrorizada.


  —Majestad. Su hijo ya no se encuentra entre nosotros, son las máquinas las que respiran por él, pero él ya no está vivo.


  —¿Cómo se hace? —Mi padre tomó la palabra de nuevo.


  —Hay que repetir las pruebas dentro de unas horas y, después, tendrán que firmar unos formularios consintiendo al hospital apagar las máquinas que le mantienen con vida. Una vez firmado, yo mismo me ocuparé de hacerlo y al instante habrá acabado todo.


  —¡No! Yo me niego. —Mi madre de nuevo moviendo la cabeza repetidamente de forma negativa.


  —Collette, Alex ya está muerto. Está conectado a un respirador que respira por él y no despertará nunca. Eso no es vida, no lo que él querría. Tampoco quiero verle morir pero no queda otra. —Intentó convencerla mi padre pero no había manera, mi madre estaba en shock, así que mi padre suspiró e hizo acopio de todas sus fuerzas para hablar—. Hágalo. Haga esas dichosas pruebas y pásenos los formularios.


  —Enseguida. —Asintió el doctor y se marchó para poder acabar con ello cuanto antes.


  Ahora sí, mi hermano estaba definitivamente muerto y no había nada que hacer. Seguía sin poder comprender cómo había sucedido. Mi mundo se vino abajo por completo. No sabía si iba a ser capaz de soportar aquello. Y todo por mi culpa. Yo sabía que las carreteras estaban mal y no pude hacer otra cosa más que animarle y defenderle para que le dejaran irse de vacaciones. Si no lo hubiera hecho él seguiría con vida, él y Arabela. El sentimiento de culpa me comía por dentro.


  Había pasado una semana desde que desconectaran a Alex del respirador y no tardó ni un minuto en morir según sabíamos. Ninguno de nosotros había estado presente, no habíamos sido capaces. Ahora estábamos todos en la catedral de San Marcus, escuchando la homilía. Estábamos en primera fila, en el lado derecho de la catedral viendo cómo ofrecía el obispo la misa funeral de mi hermano y mi cuñada que serían enterrados a la vez. Como no había pasado ni una semana desde que Arabela había muerto y no se había celebrado su entierro, habíamos esperado para poder enterrarlos juntos como mandaba la tradición, y después del funeral se habían decretado tres días de luto para el país. Los padres de Arabela y su familia se encontraban a nuestro lado. Las mujeres iban con un traje de chaqueta y falda de color negro con una gran pamela que les cubría parte de la cara y aguantaban el porte sin derramar ninguna lágrima. A mi madre ya se le habían agotado, no podía llorar más, pero parecía un zombie sin sentimientos yendo de un lado a otro.


  Nosotros los hombres íbamos con el uniforme militar y todas y cada una de nuestras condecoraciones, con la banda de nuestro país y todas las medallas, militares y honorificas que nos habían ido concediendo desde nuestro nacimiento. Detrás de nosotros estaba todo el gobierno de Lettox, luego iba la nobleza por orden de poder, primero duques del más importante al menor, luego marqueses, condes y el resto de nobles del país. Detrás de estos estaban miembros de otras Casas Reales Europeas, reyes y príncipes herederos y por último el resto de invitados, sobre todo amigos de la familia. Y al fondo cámaras de televisión filmando el funeral. La calle estaba abarrotada de gente y habían tenido que colocar una pantalla fuera para que el pueblo también fuera partícipe de la ceremonia.


  Me mataba estar escuchando hablar en pasado de mi hermano, era insoportable, solo quería salir de allí. Sentía que me ahogaba, no podía respirar y tener que mantener las formas lo hacía todo más difícil de lo que era ya de por sí. Hablaban sobre la corona, sobre Alex, Arabela, sus funciones y lo que hubiera sido en el futuro. Era una agonía lenta y dolorosa.


  La misa por fin acabó y los invitados fueron abandonando la catedral de uno en uno hasta que se creó un completo silencio que daba hasta miedo, solo podía escuchar nuestras respiraciones algo aceleradas por la angustia. La guardia real se encargó de coger los féretros para llevarlos a hombros y ocho guardias más se colocaron, cuatro a cada lado de los ataúdes y por fin salimos de la iglesia. Ese camino hasta el panteón familiar lo haríamos solo nosotros, la familia más cercana. Aquí también se encontraban mis tíos y primos con sus esposas o prometidas y mis abuelos maternos que ya eran muy mayores como para aguantar todo esto pero que no quisieron perdérselo.


  La catedral estaba a las afueras a no más de veinte minutos del monasterio donde estaba la cripta real. Desde la muerte de mis abuelos paternos no se había realizado este camino. Estábamos solos, sin cámaras, en absoluta privacidad, salvo por el hombre de confianza de mi padre que manejaba el palacio cuando no está nadie de la familia, que presidia la procesión. Alcé la vista y vi las dos banderas de Lettox cubrir los féretros y un nudo se formó en mi garganta. Quería salir corriendo y alejarme de allí.


  Nos detuvimos delante del monasterio y el hombre de confianza de mi padre, con un bastón que llevaba en la mano que formaba parte de las reliquias de mi familia, golpeó tres veces, repitiendo tras cada golpe, el nombre de mi cuñada y al final anunció que la princesa Arabela Pelletier Laroche Di Salvo nacida de Mónaco, esposa del heredero y futura reina, estaba muerta, y lo mismo hizo con mi hermano. Se volvió hacia los monjes que nos esperaban en la puerta y uno de ellos, el portavoz, se acercó.


  —¿Confirmáis que estos son los cadáveres del príncipe heredero a la corona de Lettox, Alexandre Paolo Pelletier Laroche Di Salvo V de Lettox y de su esposa, la princesa heredera a la corona de Lettox, Arabela Cristina Pelletier Laroche Di Salvo de Lettox, nacida como Arabela Cristina de Mónaco y que nos los entregáis para su custodia eterna? —preguntó el monje.


  —Estos son —respondió el jefe de la casa.


  Los guardias que estaban a cada lado de los ataúdes retiraron las banderas que los cubrían y las enrollaron perfectamente. Después, los féretros pasaron a manos de los monjes que los adentraron en el monasterio de camino al panteón donde serían enterrados. Nosotros ya no íbamos a presenciar eso, era una tradición. Ahora era el momento de volver a casa, pero yo no podía concebir volver a estar entre esas paredes con los recuerdos de mi hermano y mi cuñada atormentándome, y de ese último día antes del accidente. No podía estar allí. La culpa me roía. Necesitaba salir de allí e irme. Sin embargo, ahora todo el peso de la corona recaía sobre mí y no podía marcharme sin más. Sentí como un ataque de ansiedad comenzaba a dominarme. No puedo, no puedo, no puedo, me repetía una y otra vez.


  —Giancarlo, ¿estás bien? —me preguntó mi padre poniendo una mano en mi hombro.


  —No. —Me doblé por la mitad respirando con dificultad, cogiendo todo el aíre que podía por mi boca mientras sentía una insoportable presión en mi pecho.


  Estaba hiperventilando. No podía pisar palacio de nuevo. Yo no quería tomar el puesto de mi hermano así, de hecho, no quería tomarlo bajo ninguna circunstancia. Tenía que salir de allí cuanto antes. Irme lejos de todos, de todo, de los recuerdos y los fantasmas del pasado.


  




  CAPÍTULO X


  Estaba tirado en la cama de mi cuarto en palacio leyendo El retrato de Rose Madder de Stephen King, cuando la puerta se abrió de golpe y mi hermano se tiró de cabeza, literalmente, a mi lado en la cama arrancándome el libro de las manos.


  —¡Eh! —le grité molesto.


  —¿A qué no sabes qué? —En su rostro había una sonrisa traicionera y sus ojos, tan azules como los míos, tenían un brillo especial.


  —¿Qué? ¿La prensa ha dejado de perseguirte?


  —Mucho mejor. Adivina.


  —Vamos Alex, no soy una pitonisa y no puedo leer mentes.


  —Todavía no se lo he contado a papá y a mamá, así que guárdame el secreto. Júralo —insistió.


  —Lo juro.


  —Arabela ha dicho que sí. Ha aceptado casarse conmigo.


  El coche avanzaba sin ninguna prisa por las calles de Lettox. Hacía un par de horas que había aterrizado en mi país natal, en el país que un día gobernaría, y estaba a minutos de tenerme que enfrentar con la pura realidad.


  Con cada metro que me acercaba más a casa, los recuerdos de mi hermano no hacían más que atormentarme. Aparecían sin darme cuenta formando un nudo en mi estómago. Todavía era doloroso pensar en él. Era demasiado joven para morir con una vida larga por delante, pero algo quiso llevárselo y acabar con su vida, al igual que con la vida de mi cuñada. El único consuelo que me quedaba era que ninguno de los dos sufrió demasiado.


  Era noche cerrada y el coche iba a una velocidad considerable por entre las calles. Cada vez estaba más cerca de palacio, de volver a mi vida y reencontrarme con mis padres, de empezar de cero como príncipe heredero. Todavía no era capaz de creérmelo. Ahora era lo que antes más había odiado, lo que menos deseaba ser y por lo cual agradecía no ser el primogénito. ¿Pero de qué servía ser el segundo hijo cuando el primero moría y no te quedaba otra que tomar su puesto? De nada, obviamente. Y estaba seguro de que mis padres estarían despiertos esperando mi llegada. Era lo que más temía, tener que enfrentarme a ellos después de tanto tiempo y de la noticia que había salido en la prensa dando la vuelta al mundo.


  El coche se detuvo ante la verja trasera de palacio y las puertas se abrieron rápidamente. Cada vez me acercaba más a mis verdugos, o al menos eso era lo que eran para mí en ese momento. En cuanto nos detuvimos, bajé sin esperar a que me abrieran la puerta como era la costumbre cuando llevaba chofer, y me adentré rápidamente en la casa sin preocuparme por el equipaje, alguien se ocuparía de meterlo en el interior. Mis padres estaban en el pasillo avisados de mi llegada tal y como me esperaba. En cuanto mi madre me vio corrió hacia mí olvidándose de las estrictas reglas y me abrazó fuertemente dejando salir un par de lágrimas de emoción.


  —Por fin estás en casa Giancarlo, ya era hora de que volvieras. No sabes lo mucho que te he extrañado. Primero perdí a un hijo y luego tú te marchaste —susurró contra mi pecho haciéndome sentir culpable, tragué saliva incómodo y le devolví débilmente el abrazo.


  —Lo sé, mamá, lo siento. —La aparté de forma delicada por los hombros y fingí una sonrisa.


  Mi padre se acercó a mí y me palmeó el hombro. Sus ojos brillaban y seguramente no podría borrar la estúpida sonrisa que tenía en la cara.


  —Giancarlo, es bueno verte de nuevo, ya era hora de que volvieras. —Asentí en su dirección y mi madre se apartó para que mi padre pudiera abrazarme.


  Mi padre se veía un tanto enfermo, estaba pálido y su voz era ronca y parecía costarle respirar. Lo que más me llamó la atención de todo fue que estaba vestido con un pijama, algo que solamente utilizaba en la intimidad de su dormitorio cuando se iba a dormir, el resto del tiempo iba impecablemente vestido. Era probable que hubiera estado acostado hasta ese momento, cuando les avisaron que estaba por llegar. Me preocupó.


  —¿Estás bien, papá?


  —Sí, solo son unas estúpidas anginas. Seré Rey, pero no soy inmune a los cambios de tiempo.


  —Nunca te había visto enfermo —comenté en voz baja incrédulo.


  —La edad hijo, la edad. —Suspiró y se apartó de mí.


  —No eres tan mayor, papá.


  —No, solamente tengo cincuenta y nueve años, nada mayor hijo mío. Soy todo un adolescente —habló burlón alzando una ceja divertido.


  Todo había cambiado. A pesar de parecer una escena de lo más relajada, no era nada cercano a la realidad. El ambiente estaba lleno de tensión y no sabía cómo reaccionar y mis padres parecían tener miedo de decir cualquier cosa que me hiciera huir de nuevo. Tenía parte de la culpa por aquello, quizás nunca debería haberme ido, pero no podía estar encerrado en esta casa y tomar lo que antes pertenecía a mi hermano de la noche a la mañana. Me era completamente imposible. Había necesitado tiempo para recapacitar y hacerme a la idea que aquel muchacho que me había acompañado toda la vida, con el que había jugado a millones de juegos de pequeños, que había estado ahí para escucharme cuando creía haberme enamorado con trece años y cuando me acosté con mi primera mujer con quince, o que había compartido todas las alegrías y penas que habían pasado por mi vida, ya no estaba y no estaría nunca más en todo el tiempo que me quedara en este mundo. Era algo complicado de digerir. Él y yo habíamos estado tan unidos que su repentina muerte posiblemente mató una parte importante de mí.


  Nos adentramos en la casa y observé como un extraño todo lo que me rodeaba. Todas las riquezas que había repartidas por doquier: retratos de antepasados, alfombras persas, esculturas de mármol blanco, decoraciones con pequeños intrincados en oro con algunos diamantes como adorno, porcelanas de las más caras, obras de arte valoradas en millones, y un sinfín más de cosas. Comparar esto con lo poco que Susan tenía en su casa, que además para mí parecía una caja de zapatos, era incomprensible. ¿Cómo había personas que podían rodearse de tantas riquezas sin hacer prácticamente nada y otras tenían que verse obligadas a prostituirse para poder darle una buena educación y una vida sin inconvenientes a sus hijos? Era indignante. Tuve el impulso de arrebatar todo lo que allí había, todo lo que valía miles y miles de millones y repartirlo entre los más pobres para que no volvieran a tener hambre en su vida. Saber que en algún momento Susan vivió en la absoluta pobreza pasando hambre, frío y angustia por ver sufrir a su hijo, mientras yo me regodeaba entre lingotes de oro me destrozó. La vida no era justa. Yo no me merecía estar aquí y sin embargo, ella se lo merecía todo. Su coraje era inigualable y supe en ese instante que pasara lo que pasara entre nosotros, nunca más iba a dejar que volviera a rondar las calles buscando alimento para Matt aunque ella se tuviera que morir de hambre. Haría todo lo que estuviera en mi mano para que no volviera a suceder.


  Pensar en ella me estrujó el corazón y creó un nudo de impotencia en mi garganta y un ligero estremecimiento me recorrió por entero. La extrañaba. Quería que estuviera aquí conmigo, ella y Matt. Quería que recorrieran los pasillos de palacio como si fueran su propia casa y tuvieran todos los privilegios que yo tenía por ser quien era. Pero lo más importante, anhelaba que estuviera a mi lado cogiéndome de la mano y dándome fuerzas para poder enfrentarme a mis progenitores después de tanto tiempo como había pasado. Solo ella podría quitarme los nervios de encima y darme el valor suficiente para hacerles cara. Esto solo había empezado y ahora comenzaría el interrogatorio exhaustivo al que iban a someterme.


  Nos sentamos en unos sofás que rodeaban una pequeña mesa de cristal de Baccarat con adornos en mármol blanco, que al menos tenía un par de siglos de antigüedad. Era extraño, pero el personal de palacio estaba todavía despierto, mis padres les habrían ordenado hacerlo por mi llegada para tener todo lo que quisiera en el acto y enseguida me sirvieron una copa de brandy tal y como pedí.


  —¿Dónde has estado estos meses? —preguntó mi madre de forma inocente, pero sabía que en poco llegaría lo peor.


  —De aquí para allá, eludiendo a la prensa y visitando lugares que no conocía.


  —¿Has ido a muchos sitios?


  —Sí, unos cuantos.


  Mi padre permanecía en silencio recostado en el sofá con los brazos cruzados y luchando para no quedarse dormido. Con el aspecto que tenía debería estar descansado, pero seguramente quería tratar conmigo lo que había pasado recientemente con Susan y hablar sobre los supuestos rumores que daban rápidamente la vuelta al mundo sobre nuestra relación y todo lo demás que decían.


  —¿Y al final te asentaste en Estados Unidos?


  —Sí, estuve allí por un par de meses.


  —¿Te sirvió el viaje para recuperarte de lo de… de lo de… tu… tu hermano? —mi madre titubeó con un nudo en la garganta al acordarse de Alex.


  Me di cuenta de que su pérdida todavía le dolía y ni siquiera podía pronunciar su nombre sin llorar. Era raro que le llamara Alex, ella siempre le había nombrado por su nombre completo, Alexandre. Decía que los diminutivos eran para la gente normal y corriente y que nuestra posición nos obligaba a utilizar nuestro verdadero nombre y no un absurdo apodo que quitaba la elegancia. Era ese motivo por el cual era la única en llamarme Giancarlo a parte de la prensa. El resto de mis amigos y conocidos lo hacía por como a mí me gustaba, Giancarlo.


  —Más o menos, sí, mamá, más o menos. Necesitaba tiempo, ya lo sabes.


  —Lo sé. —Asintió reflejando en su rostro tristeza y sin poder evitarlo se mordió el labio superior para evitar llorar.


  —¿Quién es esa muchacha, Giancarlo? —Lanzó mi padre sin titubear, siendo tan directo como era siempre—. Sé que la prensa tiende a exagerar e inventar en su beneficio, es por eso que quiero que tú lo expliques todo para poder entenderlo. No te voy a juzgar ni a ella tampoco hasta que no me cuentes tu versión de todo esto, la única versión correcta y sin mentiras de por medio.


  Ahí estaba, lo que había estado esperando. No se había tardado tanto como creí que iba a hacer.


  —Una pequeña parte de lo que la prensa cuenta es cierto, pero el resto es totalmente falso.


  —¿Y cuál es esa parte cierta? ¿Es prostituta de verdad?


  —Sí —conteste rápidamente y sin avergonzarme porque Susan se hubiera dedicado a esa profesión, por raro que parezca un halo de tranquilidad me invadió.


  —¿Fue así como la conociste?


  —Sí, al contrario de lo que la prensa dice, yo la busqué a ella y no ella a mí. Ni siquiera sabía quién era hasta hace poco, un día antes de que saltara la notica en los medios de comunicación. —Asintió intentando comprender.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué qué, papá?


  —Quiero saber por qué te metiste con una prostituta.


  —¿Hace falta que lo preguntes? —respondí irónico—. Por si no os habéis dado cuenta soy hombre y no soy de piedra. Tengo mis necesidades. —Mi madre se tapó la cara avergonzada e impresionada—. Por mucho que viajara no me podía dejar ver demasiado en público porque había la posibilidad de que me descubrieran, así que un viejo amigo me dio la idea y la llamé. No hay más. —Mi padre se pasó la mano por la cara y suspiró cansado.


  —¿No se te ocurrió lo que podría pasar si te pillaran con ella?


  —En ese momento no. No me di cuenta hasta que fue tarde. Tuve todo el cuidado que pude, pero la prensa siempre consigue sorprenderme.


  —Lo entiendo hasta cierto punto, Giancarlo. Yo también soy hombre y te comprendo, pero no llego a entender por qué no dejaste las cosas como estaban después de acostarte unas cuantas veces con ella en vez de llevártela a nuestra residencia en Roma y luego, para colmo, viajar con esa mujer hasta Viena para ver a Jianna.


  —Lo primero, no es esa mujer, se llama Susan y me gustaría que la llamarais por su nombre, y lo segundo, no sé en lo que pensaba, simplemente quise hacerlo y lo hice.


  —Eso es una muestra de gran inmadurez. Ante todo es prostituta, Giancarlo, y no debes olvidarlo, no puedes juntarte con una mujer como ella… como Susan.


  —Lo haré si quiero, tengo treinta años, papá, y no me lo podéis impedir.


  —¡No hagas lo que hizo tu hermano! ¡No seas igual de cabezota que él! —me chilló mi madre fuera de sí.


  —¿Me estás comparando con Alex? —pregunté extrañado comenzando a exasperarme.


  —Por su cabezonería terminó perdiendo la vida. No quiero perder a otro hijo por el mismo motivo.


  —Esto no es igual que lo que pasó con él. Yo no voy a coger un coche en los peores días del invierno para conducir hasta la montaña con las carreteras heladas. Es una mujer, solo una mujer como otra cualquiera.


  —Pero tú no eres un hombre como otro. Eres el heredero al trono.


  —Y no por gusto, sino por obligación. No quiero ser lo que soy, pero lo llevo en la sangre y no puedo rechazarlo. —Nunca se lo había dicho de esa manera aunque ellos ya lo sospechaban, mi madre gritó asombrada y mi padre negó con la cabeza.


  —¿Qué vas a hacer con ella?


  —Giancarlo, dime la verdad, ¿es cierto lo que rumorean de que su hijo puede ser tuyo?


  —¿Te has tomado algo que te ha sentado mal en la cabeza, mamá?


  —Por muy adulto que seas no voy a permitir que contestes así a tu madre. —Mi padre salió en su defensa.


  —Lo siento —me disculpé aunque no me arrepentí de lo que dije—, y no, no es mío. ¿Cómo podría ser eso posible si no la había visto antes en toda mi vida?


  —Y tú, Collette, deja de hacer preguntas estúpidas, eso era más que evidente. —Mi padre me defendió esta vez a mí—. Ahora respóndeme, Giancarlo, ¿qué vas a hacer ahora con ella?


  —No lo sé, papá. —Fui totalmente sincero, no lo sabía.


  —¿Vas a seguir viéndola?


  —Si ella quiere sí.


  —¿La quieres? —Otra vez fue directo al grano.


  No respondí. No sabía qué contestar a eso. ¿Quería a Susan? Estaba claro que algo sentía por ella, igual que lo sentía por Matt. ¿Pero en qué grado y a qué se refería mi padre exactamente con esa pregunta?


  —Voy a ser más claro, hijo. ¿La amas tanto como para querer tener una relación seria e incluso casarte con la muchacha?


  La respiración se me detuvo. ¿Cabía la posibilidad? ¿Podría haber llegado a enamorarme de ella de ese modo? Lo cierto es que no lo tenía nada claro. La extrañaba, de eso estaba seguro. Deseaba volver a tener sus labios contra los míos y respirar su dulce aroma. Escuchar su armoniosa voz que me hacía querer escucharla durante cada segundo de cada día. Sentir su delgado y esbelto cuerpo entre mis brazos y su respiración provocando cosquillas en mi cuello. Extrañaba perderme en sus ojos achocolatados y sentirme por primera vez en la vida como un ser normal sin nada extraordinario. ¿La quería de ese modo? ¿Podía siquiera concebir pasar toda una vida sin ella y sin Matt?


  —Pareces una nena, Alex, con esa sonrisa tonta en la cara.


  —Tú no sabes nada, Giancarlo, el día que te sientas así tendrás que arrodillarte ante mí y suplicarme disculpas.


  —Nunca. ¿Cómo es posible que estés así? No llego a comprenderlo. Vamos Alex, es solo una mujer —le dije con una mueca de asco en la cara.


  —No es cualquier mujer. Además, no creo que ni mamá ni papá se imponga a lo nuestro.


  —La conoces desde hace solo un mes. Y no sabes eso, quizás no les guste. Ya han estado hablando sobre que tienes que casarte y seguramente ellos te propongan a alguien y no acepten un no por respuesta.


  —Arabela les gustará. Y vuelvo a repetírtelo. Nunca lo has sentido, nunca has sentido lo que es esto, pero ya lo harás algún día.


  —Ilumíname, aunque no creo que pierda alguna vez la cabeza así por una simple chica.


  —No es solo una chica. Es la mujer de mi vida. Ya no puedo ver un futuro sin ella. Me hace sentir único e irrepetible como si solo fuera un mortal más de la sociedad y no un heredero a la corona de un país mortalmente pequeño. Cuando estoy con ella no puedo respirar bien y el corazón se me detiene, mi estómago se estruja y todo me cosquillea y el pulso se me acelera.


  —Ya poeta, y en serio, deberías ir al médico para que te controlen esos síntomas, no puede ser nada bueno.


  —A veces puedes llegar a ser un completo idiota, hermanito —me reprochó tirándome un cojín a la cara—. ¿Y a qué no sabes lo peor?


  —Ilumíname. —Ya estaba aburrido de la conversación, pero a fin de cuentas él era mi hermano y si tenía que escucharle decir tantas idioteces lo haría por mucho que me asqueara.


  —Cuando ella no está no soy capaz de dejar de pensar en ella, en sus brillantes ojos azules, en la textura de su pelo o en su característico aroma. Y una horrible tristeza me corroe por dentro. Ansío estar a su lado a cada momento. Cuando tengo que viajar solo pienso en que todo acabe pronto para volver a verla y encerrarla entre mis brazos y besarla hasta la extenuación. La quiero Giancarlo, más que a mi vida.


  —Pues vete pensando en acabar con eso si papá y mamá se oponen. —El rostro de Alex se volvió extrañamente serio.


  —Si eso llegara a ocurrir, que lo dudo mucho Giancarlo, ve cogiendo los libros y tomando clases intensivas para seguir mi ritmo porque abdicaré, rechazaré la corona y dejaré todo tirado y me iré con ella lejos. Si me deniegan estar con Arabela serás el próximo heredero de la corona y no mi futuro primer hijo varón.


  Me quedé paralizado al recordar aquella conversación de hacía cuatro años. ¿Yo sería capaz de abandonar mis obligaciones y rechazarlo todo, a pesar de que era algo que de por si quería hacer pero no me dejaban hacerlo por voluntad propia, solo por Susan? Sí, sería totalmente capaz de hacerlo. Si la rechazaban a ella yo era capaz de abandonarlo todo tal y como había pensado en hacerlo Alex. Mi hermano muerto me había abierto los ojos con un recuerdo que creía olvidado.


  La forma en la que él había descrito cómo se sentía con Arabela tan solo un mes después de haberla conocido y empezado una relación con ella, se parecía angustiosamente a como me sentía yo con Susan. ¿Era posible? Me mordí el labio y suspiré llevándome las manos a la cabeza abriendo considerablemente los ojos por la inspiración divina que se había apoderado de mi mente como un rayo cayendo de los cielos en una tormenta de verano. Rápido y fugaz para desaparecer unos segundos después.


  Él había extrañado a Arabela y ansiado besarla, tocarla y estrecharla en un fuerte abrazo igual que yo deseaba hacer con Susan y estar lejos de ella estaba matándome poco a poco, no soportaba tener que estar separado de ella por un océano entero. La quería aquí conmigo, ahora, en ese preciso instante. Él añoraba su aroma, ver sus ojos y acariciar su pelo, y a mí me pasaba exactamente lo mismo. Y ahora respondiendo mentalmente a la pregunta que me había hecho mi padre, sobre si la amaba tanto para tener una relación seria con ella o incluso pensar en casarme, podría decir que sí a parte de esa pregunta. El matrimonio no se me había pasado por la cabeza y todavía era demasiado pronto para pensar en ello, ¿pero la amaba? Sí, sin duda alguna y había necesitado estar separado de ella, que mi padre me lo preguntara y acordarme de aquel día con mi hermano para darme cuenta de algo que había tenido delante de mis narices durante tanto tiempo. Había estado ciego. Allí había estado todo el tiempo y yo no lo había visto, se podría decir que me negaba a verlo, quizás por miedo o porque era algo incomprensible para mí. Yo, Giancarlo, el que siempre rechazaba la idea del amor y juraba no enamorarse nunca de una mujer porque el matrimonio era un engorro que solo traía problemas, había caído en la trama sin darme cuenta y ahora ya no podía salir de ese agujero y tampoco es que deseara hacerlo. Lo único que podía preocuparme ahora y que me daba más miedo que haber descubierto mis sentimientos, era que ella pudiera rechazarme, ya fuera porque no me quisiera o porque no deseara esta vida.


  —¿Giancarlo? —insistió mi padre pero yo seguí en silencio.


  —Por el amor de Dios, Giancarlo, contesta de una vez. —Mi madre estaba irritada.


  Me levanté del sofá sintiéndome algo mareado por la cantidad de sentimientos que me habían abordado en tan pocos segundos y me dirigí hasta la puerta que conducía al pasillo donde estaban las escaleras para ir a mi cuarto.


  —¡Giancarlo, contesta!


  —No, no pienso contestar. Si en todo caso tuviera que decir esas palabras la primera en escucharlo sería Susan y no vosotros. Me voy a la cama, mañana me espera un día duro y tú, papá, tienes que descansar, es muy tarde. —Les di la espalda para salir esperando que pillaran mi indirecta.


  El día que tuviera que reconocer en voz alta mis sentimientos, sería a solas con Susan, con ella escuchándome atentamente y no allí con mis padres. Si Alex siguiera vivo yo tendría que arrodillarme ante él y pedirle disculpas por haberme burlado de sus sentimientos aquella noche hacía tanto tiempo. Me paré en mitad del pasillo y elevé mi cabeza hacia el techo, como mirando al cielo, y cerré los ojos un instante para disculparme con Alex. No sabía de qué otra manera hacerlo. Sentí como si todavía estuviera aquí y ahora fuera su turno de burlarse de mí. Pensé en lo que habría sido de mi hermano y de mi cuñada si ese fatídico día nunca hubiera sucedido. Ahora estarían en palacio teniendo una vida maravillosa, idílica, y mi sobrino era probable que ya hubiera nacido. Ni siquiera la prensa sabía de eso porque no había dado tiempo a hacer ningún comunicado para informar a la gente, solo lo sabíamos la familia más cercana y algunos pocos amigos íntimos.


  Ahí estaba la prensa, como siempre, sin perderse ni un detalle de lo que sucedía, cegándome con los flashes de las cámaras y los reporteros gritando preguntas y acercando todo lo que podían los micrófonos hacia mí persona. Qué poco les soportaba, pero tenía que aparentar, poner una gran sonrisa y saludarles con la cabeza como si nada sucediera y estuviera encantado con su presencia. Se suponía que mi padre era el que tenía que estar allí pero al verme a mí se había revolucionado. Un par de horas antes se había comunicado que mi padre estaba resfriado y era yo el que asistiría al evento. Tendría que estar en la entrega apadrinando los premios –algo que era una costumbre desde hacía años–, y después asistir a una cena con los galardonados.


  La corbata me apretaba demasiado y ansiaba quitarme el traje que me había tenido que poner. Echaba de menos ir con ropa de calle, algo a lo que me estaba malacostumbrando. Entré en el recinto seguido por mis guardias y me coloqué en el puesto que se me había indicado, en la cabecera de la fila, para saludar a todos los asistentes a la gala junto a las demás figuras públicas y con relativo poder en el estado. Estaba el presidente de la región, el alcalde, el secretario general de la comunidad, y después de ellos la presidenta de la organización, con los segundos y los promotores de los premios. Todos los hombres me hacían una reverencia y yo elegía a quien dar la mano como saludo según el grado de amistad, y las mujeres realizaban una genuflexión al pararse delante de mí. Estúpido protocolo, pensé hastiado, pero sin borrar la sonrisa falsa de mi rostro.


  Una vez se acabó la sesión de saludos protocolarios, fui el primero en entrar al salón donde se daría paso a los discursos y entrega de premios. Me senté en el centro del escenario rodeado por todos los políticos de Sarsi, la capital de Lettox y pequeña región en la que se realizaban los premios y en la cual nació la fundación hacía veinte años. Cuando todo el mundo se hubo sentado, fue mi turno de levantarme e ir hasta el micrófono para hacer el discurso de apertura. Había una pequeña cantidad de periodistas acreditados para asistir al evento que lo retransmitirían todo por televisión. En cuanto me hube puesto en pie, se hizo un silencio absoluto en la sala y las cámaras me enfocaron con mucha más atención.


  —Hoy ya no solo se dará la entrega de los premios, sino que también hace veinte años en esta misma ciudad, la fundación Rosé abrió sus puertas por primera vez con la intención de ayudar a los más necesitados de Lettox. Un acto heroico y de gran voluntad. —Me detuve un segundo para aclararme la garganta—. Desde que Rosé empezó, cientos de niños, de familias y ancianos, han llegado a tener lo que más necesitaban y nadie era capaz de ayudarles. Promulgó los estudios y la cultura entre los más jóvenes y ayudó a encontrar trabajo y a formarse profesionalmente a los adultos que no tenían a dónde ir y que no sabían qué hacer con sus vidas. De aquí, cada año salen personas con un gran futuro que llegan a hacer grandes cosas en sus vidas. Y es por eso que hoy estamos aquí, para premiar no solo a los que trabajan dentro de los muros de la fundación ayudando, sino también a esas personas que después de tanto luchar han logrado encaminar sus vidas hacia el éxito. —Me había aprendido de memoria el discurso que había escrito mi padre para mí—. Por ello quiero dar mis felicitaciones a todos y agradecer sus esfuerzos. Gracias.


  Hubo una breve ronda de aplausos y después de asentir con la cabeza sin dejar de sonreír un par de veces, volví a mi sitio para escuchar el discurso del resto de personas.


  La entrega fue aburrida, mortalmente aburrida. Podría haberme quedado perfectamente dormido, pero habría sido una gran falta de respeto y sabía controlarme. Odiaba estas cosas. No había otra cosa más en la vida que despreciara tanto. No me sentía como si fuera yo, era otro ser que desconocía por completo. Una vez acabada la ceremonia pasamos a otro salón con bastantes mesas redondas decoradas a la perfección donde se celebraría la cena, y antes de ocupar nuestros sitios, unos camareros nos ofrecieron copas de champán para que pasáramos la siguiente media hora hasta que sirvieran la comida.


  —Alteza. —Se dirigió a mí el alcalde alargando su mano para que se la estrechara, algo que hice reticente.


  —Señor Ranieri —saludé con una inclinación de cabeza.


  —Es un placer volver a verle, Alteza, todos ansiábamos su vuelta.


  —Y yo ansiaba volver. —Mentí, no lo deseaba en absoluto.


  —He escuchado por ahí decir que puede haber una futura princesa, ¿es eso cierto?


  —Siento decepcionarle señor Ranieri, pero eso no es asunto suyo.


  —Perdone mi indiscreción. —Asentí aceptando sus disculpas, aquello solo había empezado, a pesar de lo que el protocolo decía, sabía que me esperaban más preguntas de ese tipo.


  —He estado al tanto de lo sucedido durante mi ausencia, pero estando lejos es algo difícil estar enterado de todo. ¿Las cosas van marchando bien? —pregunté como si me interesara de verdad, sin embargo era mi obligación hacer ese tipo de preguntas.


  —Tan bien como se podría esperar, de momento la crisis no nos está afectando como al resto de países y el pueblo se encuentra tranquilo. Ha habido que hacer unos pocos recortes en la economía de la capital, pero nada extravagante.


  —Me encantaría reunirme con usted un día de estos para poder hablar sobre esos recortes y ver cuál puede ser la mejor salida. Lo que ninguno quiere, y seguramente usted esté de acuerdo conmigo, es ahogar a nuestro pueblo como pasa en otros países. —El señor Ranieri se quedó blanco, estupefacto por mi comentario.


  —Por supuesto, Alteza, me encantaría tratar estos temas con usted —respondió deprisa aun estando incrédulo.


  Después de saber todo lo que había tenido que pasar Susan y de que seguramente en mi país habría muchas personas con los mismos problemas, a pesar de ser un país relativamente pequeño, no podía dejar que las cosas siguieran así. No solo quería ayudar a Susan, me había propuesto ayudar a todas las personas que estuvieran en la misma situación. No podía cerrar los ojos y hacer como si nada. Tendría que hablar primero con mi padre, pero dijera lo que dijera, metería mano en un cambio en la política del país, después de todo, mis estudios me permitían tener voz y voto, y la experiencia personal haría mucho más que todas las carreras universitarias que pudiera tener. Hablaría también con Susan y haría que me ayudara y me guiara para hacer un cambio radical y ayudar a los más necesitados. Aunque la fundación en la que me encontraba ya se ocupaba de eso, lo hacía de una manera totalmente diferente a como yo deseaba hacerlo. Ellos se ocupaban del problema y ayudaban a salir del fango a todo el que lo pasara mal, sin embargo yo atacaría a la raíz, esperando así disminuir la pobreza y crear una sociedad más igualitaria.


  



  TERCERA PARTE


  


  CAPÍTULO XI


  Un océano y varias horas de diferencia nos separaban, él se había ido y yo me encontraba aquí encerrada, sin poder hacer nada, sin poder volver a tener una vida normal, con mi hijo sufriendo por no poder comportarse y hacer lo que cualquier otro niño. Me sentía destrozada y Matt no estaba mucho mejor que yo. Tenía que aguantarme las lágrimas por el día cuando mi pequeño estaba despierto, pero por las noches, refugiada entre las cobijas de mi dormitorio, no podía dejar de llorar por la pena que me atenazaba el corazón, que me lo rompía. Giancarlo se había marchado y posiblemente nunca más en la vida volviera a verlo, y ahora que sabía que le quería hacía todo mucho más difícil. No podía ver una vida sin él, pero tenía que luchar y salir adelante por el bien de Matt, aunque no sabía cómo. Sin poder salir de casa y sin poder trabajar en nada, el dinero se me acabaría rápido y volveríamos a la pobreza. Si esos estúpidos periodistas se marcharan de mi puerta podría buscar alguna salida, pero así no había manera y no me atrevía a salir a la calle sola, sin Giancarlo a mi lado, por lo que estaba atrapada de nuevo.


  Después de una semana estaba totalmente perdida. Me sentía sin fuerzas para avanzar y superarlo todo. Le quería a mi lado, le extrañaba. Quería sentir sus brazos rodearme y su masculina voz susurrarme que todo iría bien. Cuánto lo necesitaba a mi lado en estos momentos. No era nada fuerte. Yo no podía con la prensa, no podía con nada de esto. Si no fuera por Matt no sé qué haría, pero era probable que ya no estuviera aquí. Y para colmo, Liliana y Andreas se habían tenido que marchar, por lo que ahora estaba sola de verdad. Giancarlo había prometido llamarme, pero no lo había hecho, y no me extrañaba, desde que él había llegado a su país había tenido un montón de trabajo. Cada vez que prendía el televisor aparecía en las noticias o en los programas del corazón asistiendo a algún acto oficial o reuniéndose con los políticos de su país, y se decía que pronto tendría que viajar al extranjero aunque todavía su destino era desconocido.


  Me cubrí con las mantas en el sofá y seguí viendo la televisión. Era de seguro que la factura de la luz sería monumental, porque tenía que tener siempre las cortinas echadas y las luces encendidas para que la casa no estuviera en penumbras. Habíamos comido hacía una hora con los pocos suministros que me quedaban en la nevera y ahora Matt se encontraba durmiendo la siesta. Tenía un rato para relajarme y dejar que el dolor se apoderara de mí. No quería moverme ni hacer absolutamente nada. Ni fuerzas me quedaban para limpiar la casa que estaba hecha un desastre. El timbre de la puerta sonó y no me levanté para abrir. Quien fuera que llamaba se podría ir por donde había venido, y tenía la seguridad de que no era Giancarlo pues le estaba viendo por la televisión en una cena oficial del Estado junto a sus padres. El timbre volvió a sonar, y no una o dos veces, sino al menos diez seguidas.


  Me levanté con gran pesadez y anduve arrastrando los pies hasta la puerta. Ni me detuve a ver quién era, simplemente abrí de un tirón dejando tan solo una pequeña ranura por si era la prensa, aunque lo dudaba. La persona que estaba allí me sorprendió.


  —Hola Susan, hacía tiempo que no te veía.


  —Jianna —susurré no cabiendo en mí del asombro—. ¿Qué haces aquí?


  —¿Vas a dejarme entrar? Si estoy un segundo más aquí fuera seré comida por los tiburones —dijo haciendo un gesto hacia atrás con la cabeza para señalar a los periodistas que se encontraban alerta.


  —Sí, claro, claro. —Abrí más escondiéndome detrás de la puerta y la dejé pasar cerrando rápidamente—. Perdona el desorden —susurré al ver la casa bastante más sucia de lo normal.


  —¿Cómo has estado, Susan?


  —¿Tú qué crees? —respondí sarcástica.


  —Vamos Susan, sé que no has estado de maravilla pero, al menos dentro de lo malo has podido estar mejor o peor. —Alisó nerviosa la fina tela de su pantalón.


  —No, no he estado nada bien, Jianna. Odio esto, ya no puedo más.


  Pasé al salón sintiendo a Jianna seguirme y me tiré de cualquier manera en el sofá, importándome bien poco los modales, estaba en mi casa y aquí yo hacía lo que quería. Jianna me siguió y se sentó a mi lado observando detenidamente cada rincón de la sala, a veces con una cara de disgusto, hasta que se quedó mirando con atención a una fotografía que se encontraba al lado del televisor.


  —¿Es Matt? —preguntó acercándose y cogiéndola entre sus manos.


  —Sí, ahí tenía un año y medio.


  —Es precioso Susan, ¿tienes más fotos de él de cuando era bebé, de cuando nació? —me preguntó con una gran sonrisa en el rostro y sin embargo, a mí me invadió un sentimiento de pesar.


  —No, después de esa imagen sí, pero de antes no tengo ninguna.


  —¿Por qué?


  —No tenía con que fotografiarle, ni siquiera tenía para una cámara desechable ni para revelar las fotos más tarde —contesté avergonzada con un nudo en la garganta.


  Lo único que me quedaba de mi hijo siendo un bebé eran los recuerdos. Ni siquiera había podido grabar sus primeras palabras o sus primeros pasos, la primera vez que me sonrió. Prefería no pensar en esos momentos, todavía eran dolorosos y vergonzosos, aunque desde que pude sacarle esa primera imagen que Jianna tenía en las manos, no me había separado de la cámara en ningún momento para retratar cada paso de su vida desde ese entonces.


  —Lo siento, Susan, siempre estoy metiendo la pata —se disculpó Jianna sentándose a mi lado y cogiéndome una mano—. No había caído en que…


  —No es nada, Jianna, déjalo estar. ¿Por qué estás aquí? —la pregunté yendo al grano curiosa por su presencia en mi humilde casa.


  —Giancarlo me pidió que viniera.


  —¿Cómo? —Abrí la boca asombrada—. Debería habérmelo imaginado.


  —Estaba preocupado y no quería dejarte sola, y además, yo estoy encantada de estar aquí y poder veros de nuevo, sobre todo a Matt. Ese niñito se ha robado mi corazón. —Sonrió llevándose una mano al pecho haciendo un gesto exagerado como si se hubiera enamorado locamente de mi hijo, a lo que no pude evitar reírme.


  —¿Cómo has estado, Jianna?


  —Yo bien, ¿pero tú? La prensa es un jodido agobio y no saben meterse en sus propios asuntos. ¿Cómo lo llevas?


  —Mal, ni siquiera puedo salir de casa y desde que Liliana se marchó y Andreas también, no he podido llevar a Matt al colegio, aunque tampoco creo que él quiera ir.


  —¿Por qué?


  —Mis padres se presentaron allí el otro día, montaron una escena y asustaron a Matt gritando y poniéndose violentos delante de él. Todavía tiene algunas pesadillas, aunque menos que los primeros días.


  —Esos estúpidos… ¿qué hiciste?


  —Los puse en su lugar, ¿qué otra cosa podía hacer? Y Giancarlo creo que también lo hizo, aunque no sé qué les dijo, me obligó a marcharme con Matt al coche mientras él hablaba con ellos. —Aquello pareció sorprenderla.


  —¿En serio Giancarlo hizo eso?


  —Sí. —Asentí suspirando.


  —¿Y ahora, qué vas a hacer? —Me miró intensamente poniendo toda su atención en mí.


  —¿A qué te refieres?


  —No puedes quedarte aquí sola, Susan. ¿Qué planes tienes?


  —No lo sé, Jianna. —Negué con la cabeza, derrotada.


  —Sé que Giancarlo te ha ofrecido ir a Lettox con él. ¿Te lo estás pensando?


  —No lo sé, no sé si sería bueno que fuera o no allí.


  —Sin duda tendría muchos beneficios, estarías más protegida y yo puedo ayudarte a encontrar trabajo.


  —¿Y dónde viviría?


  —En alguna de mis propiedades, por eso no te preocupes.


  —No puedes regalarme una casa.


  —Entonces págame un alquiler, y no seas cabezota, Susan.


  —No sé si sea lo mejor, Jianna. —Me levanté y comencé a recorrer el salón llevándome las manos al pelo, nerviosa.


  —¿Por qué?


  —Sobre todo por Matt, ¿y si no es bueno para él otro cambio? ¿Y si lo de la prensa solo va a peor?


  —¿Entonces?


  —Había pensado en llevar a Matt a un psicólogo, creo que será lo mejor. Y también quería ver si puedo interponer una demanda contra la prensa, pero no tengo dinero para un abogado. —Noté como la mirada de Jianna comenzó a brillar.


  —Yo me encargo. —Iba a preguntar pero me detuvo—. Llamaré a los abogados de mi familia y ellos se ocuparán. Y sobre lo del psicólogo, creo que es una buena idea. Puedo mover unos cuantos hilos y tendrás al mejor de toda la zona este.


  —Eso sería demasiado caro y no pienso permitir que te hagas cargo de los gastos.


  —Déjame hacerlo. Quiero a Matt como si fuera su tía de verdad y deseo hacerlo. ¿Si el psicólogo te da luz verde para llevarlo a Lettox, irías?


  —Sí, iría, pero si no…


  —Irás. Voy a hacer unas llamadas. —Se levantó de golpe y registró su bolso para buscar su teléfono.


  —Oye, Jianna —la llamé cuando una bombilla se encendió en mi cabeza.


  —¿Qué?


  —¿Dónde están tus cosas?


  —En el hotel, llegué anoche —me respondió sin interés mientras marcaba algún número en su teléfono.


  Se puso hablar con alguien en otro idioma y yo desconecté de todo. Tenerla aquí conmigo era un consuelo. Por lo menos ya no estaría sola. Me costaba aceptar cosas de los demás, no quería caridad de nadie, pero sabía que sin su ayuda no conseguiría ayudar a Matt y librarme de la prensa. Lo que más me dolía de todo era que Giancarlo no se hubiera puesto en contacto conmigo, pero que Jianna estuviera aquí hacía que mi interior se iluminara por un pequeño rayo de esperanza.


  Puede que el final no estuviera perdido y solo esperaba que todo saliera bien. Con que mi hijo estuviera bien y la prensa nos dejara en paz yo sería feliz, no estaría bien porque faltaría Giancarlo en mi vida, pero esperaba que pudiera superarlo antes o después. Aunque terminara cambiándome permanentemente del país, eso no significaba que volviera a tener contacto con Giancarlo, quizás eso hiciera más difícil que lo olvidara, pero si las cosas mejoraban no iba a quejarme. El único inconveniente sería el idioma, pero Matt aprendería rápido y yo terminaría por acostumbrarme y con algo de esfuerzo conseguiría manejarme con la lengua.


  Y si iba y Giancarlo quería seguir en contacto conmigo y mantener viva la extraña relación que teníamos, tampoco iba a quejarme. Quería estar con él y ya me daba igual cómo. Le necesitaba a mi lado. Si continuábamos con lo nuestro, yo estaría mucho más que encantada, siempre y cuando la prensa se mantuviera al margen. No soportaría más acoso como el que ahora mismo estaba sufriendo.


  —Mami, ¿dónde vamos? —me preguntó Matt cogido de mi mano y mirando hacia arriba.


  —Vamos a ver una señora que ya verás cómo te cae muy bien.


  —¿Tía Jianna, quién es esa señora? —Matt también estaba cogiéndola de la mano a ella, desde el día anterior no había manera de que la soltara.


  Jianna había sido más rápida de lo que me había pensado. En unas horas ya tenía arreglada una cita con el psicólogo y sus abogados estaban viajando hasta aquí para tener una reunión en mi casa donde hablaríamos sobre si poner o no una demanda a los medios de comunicación. Pero ahora estábamos de camino a la clínica donde Matt se reuniría con la psicóloga.


  Habíamos salido de la casa rápidamente para montarnos en el coche, y gracias a que Matt iba conmigo la prensa se contuvo, eso y porque los guardaespaldas de Jianna imponían un gran respeto. Que ella estuviera aquí solo había avivado los rumores, pero ya me daba igual, esperaba que todo acabara pronto y que con la denuncia nos dejaran tranquilos. Lo más importante en este momento era el veredicto de la mujer que se entrevistaría con Matt en unos minutos.


  —Es una señora muy buena que va a hacerte unas cuantas preguntas, pero antes tiene que hablar con tu mamá, cariño.


  —¿Y por qué va a hacerme preguntas? —Matt estaba en la etapa de querer saberlo todo y no se callaba ni debajo del agua.


  —Para saber si puedes montarte en un avión de esos grandes y viajara a…


  —¡A casa de Giancarlo! —gritó mi hijo emocionado haciendo que las personas que nos rodeaban y nos espiaban disimuladamente, se nos quedaran mirando con la boca ligeramente abierta y prestaran aún más atención.


  —Shhh… cariño, no digas eso en voz alta. —Le regañé en un susurro.


  —¿Por qué? —Frunció el ceño extrañado.


  —Porque… la gente no tiene por qué saberlo. —Señalé a mi alrededor para que se diera cuenta de que nos miraban.


  —¿Por qué nos mira toda esa gente? ¿Por qué hemos salido en la tele y ahora somos famosos, mami?


  —Sí, cariño, porque hemos salido en la tele.


  Confiaba en que Matt acabara pronto con el interrogatorio o se me pondría dolor de cabeza. Tantas preguntas me ponían de los nervios, pero no me quedaba otra que aceptarlo, al fin y al cabo era mi hijo y todo lo que quisiera saber y pudiera entender, se lo diría y explicaría de la manera más sencilla que pudiera.


  Jianna se separó de nosotros para hablar con una persona que se encontraba en la recepción de la clínica y unos minutos después ya nos encontrábamos subiendo a la tercera planta. Nos hicieron esperar durante un rato hasta que alguien mencionó mi nombre y me hizo pasar a una sala.


  —Buenas tardes, señorita Miller, estaba esperándola —me saludó una mujer de pelo rubio recogido en una coleta.


  La facciones de la mujer estaban más marcadas de lo normal, no era guapa pero tampoco podía considerársela fea, tenía un atractivo natural. Sus ojos eran grises y sus labios pintados de un suave rosa. Vestía un traje de chaqueta y pantalón, oscuro debajo de la bata blanca con el gafete con su identificación.


  —Buenas tardes, doctora Morris. —Acepté su mano y me senté delante del escritorio esperando que empezara con las preguntas.


  —Sé que viene aquí para que vea a su hijo, pero antes me gustaría hablar con usted y hacerle algunas preguntas. —Calló durante unos momentos y miró unos papeles, parecía incómoda—. No es un secreto que ahora usted es una figura pública, y para entender a su hijo primero necesito entenderla a usted y saber cómo está llevando toda esta situación. Y también quería explicarle cómo se llevará la sesión. Después de que usted responda a mis preguntas haré pasar a su hijo y tendrá que salir usted de la consulta. Jugaré con él y evaluaré todo lo que me diga durante esta hora u hora y media, dependiendo de cómo se desarrolle la charla y más tarde entrará de nuevo para que le dé un informe de lo que he notado y mis conclusiones.


  —De acuerdo. Pregunté lo que quiera —respondí sabiendo que lo que se dijera en esta habitación quedaría aquí por el secreto profesional.


  —Es madre soltera, ¿cierto?


  —Cierto. —Asentí con la cabeza.


  —¿Su hijo tiene algún tipo de relación con su padre biológico?


  —No. Nunca lo ha conocido y no sabe nada de él.


  —¿Ha preguntado alguna vez por su padre?


  —Un par de veces cuando era algo más pequeño.


  —¿Qué fue lo que le respondió?


  —Le dije que su padre se había marchado muy lejos, que no podía venir y que estaba tan lejos que no se podía hablar con él porque no tenía teléfonos.


  —Bien. —Apuntó lo que había dicho en un bloc de notas—. ¿Cómo ha llevado usted el convertirse en una figura pública?


  —No demasiado bien. No estaba preparada para ello y la prensa no me da opción a acostumbrarme y poder hacer una vida relativamente normal.


  —¿Y su hijo?


  —Ha habido un cambio en él. Está más irritable, más rebelde y asustado.


  —¿Han permanecido encerrados en casa?


  —Al principio sí, pero luego comenzó a ir a la escuela; sin embargo, me vi obligada a dejar de llevarle hace una semana.


  —Creo que no hace falta que le pregunté el motivo. ¿Ha pensado en algún modo para modificar esto?


  —Sí, pero por el momento no he encontrado una buena solución.


  —Veremos cómo podemos trabajar en ello. —Alzó la cabeza y me mandó una sonrisa tranquilizadora—. Creo que ya no tengo más preguntas, señorita Miller. ¿Puede hacer pasar a su hijo ahora?


  —Por supuesto. —Me levanté y asentí con la cabeza antes de salir.


  Cogí a Matt de la mano para levantarle de la silla en la que estaba sentado y me agaché para poder hablar con él más directamente.


  —Matt, ahora vas a entrar allí dentro con la doctora Morris, ¿vale? Y en un rato entrará también mamá.


  —¿Por qué no te puedes quedar?


  —Porque tengo que ir a hacer unas cosillas, pero no te preocupes, la doctora Morris es muy buena y divertida. Te lo pasarás bien.


  —Vale. —Aceptó formando un puchero.


  Le metí en la consulta e inmediatamente salí de allí para darles privacidad.


  La angustia me estaba matando, no saber qué estaba diciendo Matt era desesperante. No hacía más que caminar de un lado a otro bajo la atenta mirada de Jianna, porque no era capaz de mantenerme sentada por más de dos minutos seguidos. El tiempo pasaba rápido y mis uñas eran cada vez más pequeñas porque había cogido la manía de mordérmelas, algo que cuando Jianna me veía hacerlo se levantaba para darme un manotazo en el brazo, pero no servía de mucho.


  Me pregunté qué tal le estaría yendo a Giancarlo con su familia y en el trabajo. Le veía por la televisión, pero esas imágenes no me dejaban ver cómo se encontraba en realidad. Él sonreía pero le había llegado a conocer tan bien para saber que esas sonrisas eran falsas, y aunque siempre mantenía el porte, no podía evitar hacer de vez en cuando gestos de incomodidad. ¿Lo estaría pasando mal? ¿Cómo habría sido el reencuentro con sus padres? ¿Le habían juzgado mucho por haberse juntado conmigo? ¿Me habría defendido o lo había dejado pasar? ¿Estaría feliz? No podía dejar de pensar en él.


  —¿Cómo está Giancarlo? —La pregunta salió disparada de mis labios, ya la había retenido por demasiado tiempo y lo hice casi sin pensar.


  —No lo sé, no he podido hablar con él, está hasta arriba de actos —me respondió apesadumbrada—. Supongo que estará agobiado, nunca le gustó eso.


  —Lo sé —comenté comenzando a preocuparme ahora mucho más.


  La puerta de la consulta se abrió y salió la doctora con un Matt muy sonriente de la mano, corrió a abrazarme y luego se sentó en las rodillas de Jianna para acurrucarse contra ella. Di un suspiro y entré cerrando la puerta suavemente, volviendo a ocupar el puesto en el que me había sentado con anterioridad.


  —¿Cómo ha ido todo? —Estaba desesperada por saber.


  —Mejor de lo que me pensaba. —Colocó las manos cruzadas encima de la mesa y tomó un aspecto serio—. La situación está afectando a su hijo, y lo demuestra de la única manera que sabe, tal y como usted dijo, mostrándose irritable y rebelde. No puedo contarle de todo lo que hemos hablado pero si puedo darle algunos consejos, decirle cómo se encuentra Mathew, y encontrar una solución.


  —Me parece bien.


  —Quiero empezar hablando de cómo se encuentra su hijo. —Hizo una pausa buscando las palabras adecuadas—. Mathew es un niño fuerte y se nota que ha hecho un gran trabajo, sin embargo, debo decirle que su hijo se encuentra asustado por toda la gente que rodea su casa y agobiado, por decirlo de alguna manera, por no poder salir a la calle.


  —Lo sé, lo intuía. —Cerré los ojos desbordada por un sentimiento de impotencia y tristeza, y tuve que tragar saliva para intentar deshacer el nudo que se había formado en mi garganta.


  —No puedo decir que sea un niño infeliz, pero hay que empezar a tratar eso que he mencionado antes o traerá problemas en el futuro de mal comportamiento y una rebeldía mucho más notable y que si no se controla a tiempo luego será mucho más difícil manejarla. También he notado que hay dos personas, aparte de usted, muy importantes para su hijo, una es su tía Jianna de la que no ha dejado de hablar en toda la hora y otra de su… su… —titubeó—, pareja. —Asentí perpleja al saber que Giancarlo fuera tan importante para él.


  —¿Cómo…? —Levantó la mano para que guardara silencio.


  —¿Qué soluciones pensó para poder ayudar a su hijo? Me comentó hace un rato que había pensado en varias cosas pero no encontraba nada viable.


  —Me propusieron irme del país a otro donde podríamos estar mejor, tanto Matt como yo. Es uno de los motivos por los que estoy aquí, me gustaría saber si sería bueno para él otro cambio tan repentino.


  —Los cambios tan drásticos no suelen ser buenos para los niños, les trastorna, pero creo que en este caso algo como eso podría ser recomendable. En su caso, y saltándome un poco las normas, puedo asegurarle que su hijo estaría encantado. Es más, está deseando ir a donde se encuentra su pareja, pero no sabe cómo preguntárselo porque teme una negativa de usted.


  —¿Quiere decir qué no habría inconvenientes?


  —Ninguno en absoluto. —Suspiré aliviada.


  —¿Y cómo debería hacer para tratar su rebeldía?


  —Esté con él, y manténgale al margen de todo. —Abrí la boca para hablar pero volvió a frenarme—. Sé que ya lo intenta hacer, pero no es una posibilidad que su hijo se mantenga encerrado en la casa. Tiene que salir e ir a clase, hacer amigos y llevar una vida normal como la de cualquier otro niño. Si marchándose de aquí consigue eso, le diría que empiece ya a hacer las maletas, porque esto es un problema que irá avanzando más y más si no se le para ya los pies. ¿Comprende?


  —Sí.


  —Por lo demás, podría decir que su hijo es un niño feliz y muy inteligente, aprende rápido. Y tiene una muy buena educación y una imaginación desbordante. Al principio le costó abrirse conmigo, pero luego no había manera de hacerle callar. —Sonrió alegre.


  —Gracias, doctora Morris, ha sido un placer poder hablar con usted.


  —Igualmente, señorita Miller. —Me levanté para marcharme pero justo cuando iba abrir la puerta su voz me detuvo—. Y señorita Miller, no haga caso a los rumores y a lo que se dice por ahí, ha hecho un gran trabajo con su hijo para ser tan joven y madre soltera.


  —Gracias —susurré y salí de allí con las cosas ahora más claras.


  Ahora solo faltaba un pequeño detalle para tomar la decisión final.


  


  CAPÍTULO XII


  La reunión con los abogados de Jianna había sido satisfactoria. Podía demandar. Se iban a encargar de prepararlo todo para interponer la denuncia en los juzgados dentro de un par de días. No podía describir la inmensidad del alivio que sentí. Sabía que no iba a acabar aquello, pero el acoso disminuiría lo suficiente como para tener una vida tranquila en la medida de lo posible, o al menos eso esperaba. No quería otra cosa más que eso, paz. Nunca más volvería a ser anónima, pero al menos, mientras no me siguieran a todos lados y acamparan delante de mi casa, yo sería más que feliz.


  Removí el contenido de la olla y suspiré. Estaba agotada, casi no podía mantener los ojos abiertos por el cansancio. No había dormido en condiciones en los últimos días, y la falta de sueño me estaba pasando factura. Me llevé la mano a la boca y tapé un bostezo que salió sin mi permiso, no lo podía controlar. Ya tenía las cosas más claras, pero aún las dudas me asaltaban sin control alguno. ¿Estaba tomando la mejor decisión? Después de los errores que había cometido recientemente no estaba segura, pero no podía hacer otra cosa que arriesgarme. Si tanto Giancarlo como Jianna creían que allí en Lettox estaría mucho mejor que aquí, les haría caso. Ya había hablado con Matt y mi decisión pareció hacerle el niño más feliz del mundo. En este momento estaba en su habitación mirando qué juguetes se llevaría y cuáles prefería dejar aquí, y él –que me había echado de su habitación hacía una hora–, decía que elegiría su propia ropa para el viaje creyendo que veríamos a Giancarlo nada más llegar, aunque yo no estaba segura de eso. Me daba miedo pensar qué podría elegir, estaba acelerado pues todavía no tenía ni los billetes de avión y no sabía cuándo nos iríamos, pero le dejé hacerlo por la ilusión que se le veía reflejada en los ojos y el tono de voz.


  En cuatro días más iba a cumplir cinco años. Mi niño crecía y yo no podía hacer nada para detener el tiempo y dejarle así, con esta tierna edad para siempre. No sabía si reír o llorar por ver a mi hijo crecer, tenía cientos de sentimientos encontrados. Cada día se hacía mayor y llegaría un día en que ya no me iba a necesitar para nada y comenzaría a formar su propia vida y tendría una familia propia. Me dolía el corazón, pero a la vez me emocionaba.


  El timbre de la puerta sonó y corrí a abrir, estaba segura de que era Jianna. Solamente se separaba de nosotros por las noches cuando iba a su hotel a dormir, el resto del día lo pasaba a nuestro lado en casa. Ya nos habíamos acostumbrado a su presencia constante y era un alivio tener a alguien para hablar, que me escuchara y me apoyara. Debía de tener dolor de cabeza por mi confusión verbal. Yo no hacía más que hablar de cosas sin sentido intentando desahogarme y ella escuchaba sin quejarse, poniendo toda su atención en la conversación. No sabía de qué manera iba a agradecérselo.


  Ahora que sabía todo, que Jianna pertenecía a la nobleza del país de Giancarlo, no me extrañaba que siempre fuera con ese porte elegante, digno de toda una dama. Iba vestida con una blusa de cuello halter de color turquesa y seguramente fuera de seda, y unos pantalones de talle bajo en blanco ajustados en los tobillos, con unos taconazos igual del mismo color de la blusa. Una americana de cuero blanco la cubría del frío y llevaba un pequeño bolso en la mano. Era imposible que me comparara con ella, porque las pocas veces que lo hacía siempre quedaba con la autoestima baja. Yo, al lado de Jianna, era una muchacha insignificante. Miré mi destartalado pijama algo viejo y suspiré. Nunca podría tener el mismo porte que Jianna. Ni en sueños.


  La dejé entrar rápidamente y cerré la puerta con fuerza para que las cámaras no pudieran fotografiarme. Por fin acabaría todo aquello y sonreí alegre, no podía haber ninguna mejor noticia en estos momentos que saber que la prensa se iría por donde había venido. Seguirían hablando, me perseguirían paparazis seguramente, pero al menos podría salir y pasear tranquilamente con mi hijo.


  —¿A qué no sabes qué? —preguntó Jianna sonriéndome pícara.


  —¿Qué? Me da miedo esa sonrisa tuya, Jianna. —Abrió el bolso y sacó un sobre que me entregó.


  —Ábrelo.


  Lo hice inmediatamente y no pude hacer otra cosa que dejar escapar un jadeo de incredulidad por el contenido. Lo saqué y me quedé mirándolo embobada.


  —Jianna… No tenías por qué, yo…


  —Solo dame las gracias, Susan, y ponte a hacer las maletas. El avión sale mañana a primera hora de la mañana. Ya está todo arreglado. Hablé con mis padres y tienes una de nuestras propiedades a tu total disposición. Iré contigo y me quedaré hasta que te acomodes.


  —Un simple gracias no será suficiente para agradecerte todo esto, Jianna —susurré anonadada sintiendo un nudo en mi garganta que me impedía hablar en condiciones.


  —Para mí lo es. —Se acercó a mí y me abrazó fuertemente, pasé mis brazos por su cintura y la estreché también con fuerza.


  —No sé por qué haces todo esto, no soy nadie, Jianna.


  —Eres más importante de lo que te crees —me susurró al oído confundiéndome.


  —No te entiendo, yo no…


  —No hace falta que lo hagas ahora, ya lo harás con el tiempo. Solo haz las maletas y prepárate para el viaje, será largo.


  Asentí confusa por sus palabras. ¿Qué es lo que estaba insinuado? Yo no era nadie importante, hacia muy poco que nos conocíamos y sin embargo allí estaba ella, dándome cosas que nunca nadie me había ofrecido y sin que yo tuviera que pedirla nada. Por una parte me sentía consternada. Mi orgullo, ese que me había mantenido en pie todo este tiempo, no me dejaba aceptar ese gran regalo que Jianna me estaba proporcionando, pero algo que latía de forma poderosa en mi interior atrapó a mi alocado orgullo y cogió el presente sin titubear. El tiempo que había pasado lejos de Giancarlo, aunque corto, había sido una tortura. No me había llamado, no sabía nada de él y aun así, quería verle, estaba ansiosa de volver a estar a su lado. No sabía si al ir a su país lograría acercarme a él o él vendría a mí, pero al menos no estaríamos separados por un ancho océano y varias horas de diferencia.


  Estaba muerta de miedo, eso era cierto. Por mucho que pareciera serena en el exterior, mi interior temblaba aterrorizado por lo que pudiera suceder a partir de aquel momento. Iba a empezar de cero con mi hijo en un lugar desconocido donde hablaban un idioma que no entendía. De un día para otro había pasado de ser un ser humano anónimo a alguien de interés público acosado por la prensa, tenía algo que no podía definir con un hombre que algún día sería Rey de un país y para colmo, estaba sumamente enamorada de él y no sabía lo que Giancarlo sentía por mí. Mi futuro era incierto y por más que intentaba pensar y hacer planes, no se me ocurría nada. Solo me quedaba vivir el momento y esperar no equivocarme.


  Estuve todo el día entretenida con Matt preparando las maletas. Cuando tuve que decirle que salíamos de viaje al día siguiente, corrió por todo su cuarto saltando de alegría, eufórico, dándose aún más prisa en acabar con su equipaje, y por suerte me dejó ayudarle a regañadientes. Jianna se fue a preparar también todas sus cosas y a ultimar algunos pequeños detalles que aún quedaban por resolver. Habíamos quedado en que aquella noche se quedaría con Matt y conmigo para salir los tres juntos a primera hora de la mañana. No íbamos a poder evitar a la prensa aunque quisiéramos, así que nos iba a dar lo mismo. Saldríamos pronto y con cuidado para evitar llamar su atención, aunque seguramente no nos sería posible dejarlos atrás. Suspiré. Así era ahora mi vida y sería así siempre o hasta que todo esto acabara, pero no lo haría pronto si es que lo hacía alguna vez.


  Me sentía nerviosa. Iba a ver a Giancarlo de nuevo, o al menos, estaría cerca de él, demasiado cerca. Me costaba respirar solo con pensarlo y mi estómago se llenaba de mariposas alocadas que no dejaban de revolotear haciéndome cosquillas. Por primera vez dejaríamos de ser solamente Giancarlo y Susan para pasar a ser, su Alteza Real el príncipe Giancarlo y el último miembro de la sociedad, y la prostituta Susan Miller. No sabía cómo tomarme mis propios pensamientos y eso me ponía más nerviosa de lo que ya estaba.


  No podía dejar de mirar el reloj, golpear el suelo con un pie y morderme las uñas, un hábito que había abandonado mucho tiempo atrás pero que ahora amenazaba con volver. El tiempo pasaba ridículamente despacio. Solo quedaban unas horas más para coger el avión hacía Lettox y poder empezar de cero. ¿Qué sería ahora de Matt y de mí? ¿Qué pasaría con Giancarlo? ¿Vendría a verme? ¿Podríamos pasar tiempo, juntos? Estaba ansiosa por saberlo todo, pero solo me tocaba esperar para ver qué sucedía. Odiaba ese sentimiento de angustia e impotencia.


  El timbre de la puerta sonó y salí corriendo para abrirle a Jianna. Todas sus cosas las habría dejado en el maletero del coche que nos llevaría al aeropuerto y solo llevaría una pequeña bolsa con las cosas más imprescindibles para pasar la noche. Respiré hondo para que no me viera en ese estado de nervios y abrí lentamente ocultándome detrás de la puerta para evitar las cámaras y a la mirada inquisitiva de la prensa. Esperé a que Jianna entrara o al menos a escuchar su voz pero no hubo nada y me pareció extraño. Levanté la cabeza y la moví unos centímetros para mirar por el hueco de la puerta que había abierto especialmente para Jianna y por el que solo ella podría pasar, ella o una persona de su estatura y complexión física. Lo que vi allí me dejó sin palabras, un nudo se comenzó a formar en mi garganta y la ira se encendió en mí.


  —¡Tú!


  —Buenas noches Susan, ¿o debería decir señorita de compañía? Vengo a ver a Matt, ¿no vas a dejarme pasar, cariño? —Pronunció la última palabra con sorna, de forma irónica y formando una mueca de desprecio con sus labios.


  —¿Qué has hecho qué? —mi padre me preguntó con la voz alzada haciendo un vago intento por controlar su ira.


  —No es para tanto, papá.


  —¿Qué no es para tanto? ¿Has convocado una reunión con el presidente y los ministros sin mi permiso? ¡Te has saltado todas las normas protocolarias! Si alguien tiene que hacer eso, soy yo y solamente yo. Tú no puedes reunirte con ellos sin mi presencia y mucho menos puedes convocarlos a una reunión privada sin mi permiso.


  —Realmente no es para tanto, tengo algunas ideas que pueden ayudar al país. ¿No es eso lo que se quiere de mí, que sea un príncipe de verdad, futuro rey, y que meta mano en los asuntos del estado?


  —En la medida de lo posible, pero todavía no tienes derecho a hacer eso. Yo soy el rey y lo seguiré siendo por muchos años, hasta que muera o abdique, y no tienes mi permiso para meterte en asuntos que no te competen.


  —Esto es armar demasiado jaleo por una tontería de nada. Qué narices importa que haya o no haya convocado una reunión. —La actitud de mi padre estaba comenzando a exasperarme.


  —¡A mí me importa! —Dio un fuerte golpe con su puño en el escritorio que resonó por todo su despacho durante un par de segundos.


  Un tenso silencio se creó entre nosotros, yo permanecía sentado frente a su escritorio con los brazos cruzados sobre el pecho, con la cabeza alta mirando desafiante a sus ojos azules. El pecho de mi padre subía y bajaba frenéticamente esforzándose por respirar. Estaba siendo controlado por la furia. Primero querían que viniera a hacer frente a la realidad y tomar mi nuevo puesto como heredero y cuando lo hacía, se molestaban por tomar la iniciativa. El país entraría en un estado grave de crisis si no se hacía nada, si nosotros que éramos la casa real no metíamos mano al asunto y tomábamos el poder como nos correspondía, estaba totalmente seguro de que acabaríamos como el resto de países europeos y me negaba a que aquello sucediera.


  —El país está yendo hacia la bancarrota, papá. Los ricos cada día son más ricos y los pobres tienen menos con cada segundo que pasa.


  —Eso no es asunto tuyo, tú solo tienes que ir a ceremonias, entregar premios y alguna reunión con embajadores en algún que otro país. Lo que mencionas es obligación mía y las cosas están bien por el momento, los políticos están haciendo un gran trabajo.


  —¡Llenando sus arcas con dinero público de forma ilegal! ¿Y qué coño pasa con nuestra gente, con los ciudadanos de clase media y baja a los que representamos?


  —¡No me hables en ese tono!


  —Te hablaré como quiera si veo que estás cometiendo un grave error. —Me levanté de golpe apartando la silla con fuerza para ponerme a la altura de mi padre.


  —No te compete, Giancarlo, esto no es asunto tuyo.


  —Lo es desde que me convertí en el heredero de la corona y haré lo que me parezca mejor, con o sin tu consentimiento. Y si no te agrada, despójame de mis títulos, desherédame —fue lo último que le dije antes de salir del despacho dando un portazo y dejando a mi padre con la palabra en la boca.


  —¡Giancarlo, vuelve aquí! —gritó abriendo la puerta a mis espaldas pero no me giré ni me detuve, seguí avanzando hasta llegar a mis habitaciones.


  Ya era lo suficientemente adulto para saber qué era lo mejor para mí y para mi pueblo. ¿No querían eso mis padres? ¿Qué fuera el perfecto heredero? Quizás no fuera perfecto, nadie en esta vida lo era, pero sí que haría lo mejor para la gente de mi país y nadie iba a hacerme cambiar de opinión ni se me podía obligar a ello. Había que cambiar la política del país y como que me llamaba Giancarlo que lo haría. Nadia podría interponerse en mi camino.


  Me tiré boca abajo en la cama y suspiré exasperado dando un puñetazo en la almohada. Estaba hecho un lio, todo era un completo caos. No podía moverme a gusto. Ni siquiera me era posible salir de palacio sin un montón de guardias que me protegieran y aún con ellos rodeándome y casi asfixiándome, los flashes de las cámaras seguían apuntándome y deslumbrándome. Tenía un sinfín de actos oficiales a los que acudir y ya había tenido dos viajes de tres días cada uno. Era agobiante. No entendía como mi hermano podía soportar algo así.


  Y para colmo, no había tenido tiempo para ponerme en contacto con Susan. Le había prometido que la llamaría, pero no me había resultado posible. Solo tenía tiempo libre cuando dormía, comía o me aseaba, el resto del tiempo estaba reunido con mi padre o haciendo acto de presencia en algún evento público. Tenía muchas cosas que hacer para ponerme al día con el país y mis responsabilidades como príncipe. Era agobiante. Estaba activo casi las veinticuatro horas del día, no paraba ni un instante de trabajar y encima me ponían trabas cuando quería acceder totalmente a mi poder como heredero.


  ¿Cómo se encontrarían Susan y Matt? ¿La prensa estaría acosándoles demasiado? ¿Jianna habría llegado ya? ¿Habría conseguido mi querida amiga de toda la vida conseguir convencer a Susan para que viniera a Lettox? ¿Estarían teniendo muchos problemas? No sabía nada de nada, no tenía tiempo ni para mirar una revista o la televisión. Ansiaba verla, saber que estaba aquí y que ya nada me impediría escaparme en algún que otro momento para estar a su lado. Ahora que había abierto los ojos y sabía que era lo que sentía por ella, nada ni nadie me impediría estar junto a ella. No habría fuerza ni humana ni sobrenatural que pudiera apartarla de mí.


  No sabía cómo me las iba a ingeniar para que mis padres no pusieran pegas a que la viera, dijeran lo que dijeran iba a estar a su lado tanto como quisiera y no les quedaría otra que aceptarlo. La quería y ellos no podían hacer nada para borrar esos sentimientos que tenía hacia Susan. Y si me veía obligado a tomar decisiones drásticas, lo haría sin dudarlo.


  La puerta de mi cuarto se abrió bruscamente chocando contra la pared por la fuerza con que la habían empujado y la cara furiosa de mi madre apareció ante mi vista cuando giré la cabeza para ver quien se había atrevido a molestarme.


  —¡Eres un insensato!


  —¡Y ahora qué demonios he hecho! —grité levantándome hastiado.


  —Tú sabes bien que es lo que has hecho. ¿Cómo se te ocurre hacerle eso a tu padre?


  —¿Cómo se me ocurre el qué? ¿Crear una reunión con políticos sin su permiso o decirle que me desherede si no está de acuerdo conmigo?


  —No le llegas ni a la suela de los zapatos a tu hermano como heredero.


  —¡Ah, vaya! ¿Ahora salimos con esas, no? Siempre igual, yo no quería esto, nunca lo quise. Y cuando lo acepto y me pongo a trabajar y a hacer lo que se supone que debería hacer nadie está de acuerdo conmigo.


  —Tú no tienes derecho…


  —¿Derecho a qué? —Me acerqué amenazadoramente a ella—. Venga, dímelo. Si no es una cosa es otra. Haga lo que haga nunca estáis de acuerdo conmigo.


  —Esa puta te ha…


  —¡No la llames así! Mejor dicho, ni se te ocurra hablar de ella. No pienses en ella, no la menciones y mucho menos la insultes delante de mi presencia.


  —Te ha convertido en lo que ella es, en nada. Siempre te has rebelado contra lo que eras, contra lo que eres, pero desde que esa se metió en tu cama ya no pareces mi hijo —dijo mirándome con desprecio.


  —¡Te he dicho que no la menciones, ni siquiera la conoces! Y no sé a qué mierdas viene esta conversación.


  —Cuida tu vocabulario, jovencito.


  —¿Qué cuide mi vocabulario con quién? ¿Con mi madre o con la reina?


  —Con tu madre —respondió tajante.


  —Nunca fuiste una madre, no quieras serlo ahora. En la vida me trataste como una madre debe tratar a un hijo. Solo fui uno más en la línea de sucesión para ti, así que no vengas con esas.


  —¡Giancarlo! —chilló llevándose una mano a la boca sorprendida por mis palabras.


  Sabía que debía arrepentirme por lo que había dicho, pero no podía. En ese momento la ira me controlaba y por más que intentara tranquilizarme y pensar con coherencia no me sería posible.


  —No vuelvas a mencionar a Susan de ninguna manera, no tienes derecho a hacerlo. Si quiero reunirme con los políticos que están destruyendo este país, lo haré y ni tú ni papá me lo va a impedir. ¿He sido claro?


  —Esto se nos ha ido de las manos Giancarlo, cálmate y hablemos.


  —No me da la gana calmarme. Eres tú la que ha interrumpido en mi habitación sin pedir permiso, gritando e insultando a alguien a quien no conoces, juzgándome sin saber y juzgándola a ella sin saber cómo es. Primero queréis que regrese para ser el heredero y luego ni siquiera me dejáis comportarme como tal. Poneros de acuerdo de una vez, porque yo ya estoy hasta las narices de que cambiéis como el viento. Un día queréis una cosa y al siguiente otra y yo no estoy para juegos.


  —Me preocupo por ti, hijo mío, nunca lo dudes.


  —¿En verdad te preocupas por mi o por lo que la gente pueda decir de nosotros?


  —¿Por qué dudas tanto de mí? Eres mi hijo —pronunció con fuerza enfatizando cada palabra—. Me preocupo por ti como cualquier madre se preocupa por sus hijos.


  —Puede ser porque he vivido de cerca cómo una madre quiere, protege y cuida a su hijo y tú nunca has hecho nada así por mí. Si te preocuparas tanto no me juzgarías como lo haces, como siempre has hecho.


  —Hijo, yo… —Se calló meditando las palabras que diría.


  —¿Tú qué? Estoy esperando.


  —Sí que me preocupo por ti y solo por ti, aunque no te lo creas.


  —Entonces no vuelvas a mencionar a Susan nunca más y mucho menos la insultes. —Se acercó a mí con las manos estiradas y las colocó en mis mejillas para mirarme directamente a los ojos, los suyos estaban llenos de lágrimas que trataba de ocultar.


  —Siento no haber sido la madre que tú querías, lo he tratado de hacer pero como bien creo que sabes, esta vida no es nada fácil y perdóname si te he fallado, no era mi intención. A veces me dejo llevar por mi posición y lo que se dirá de nosotros, en algunas ocasiones es demasiada presión. Yo… lo siento, Giancarlo.


  —No vale de nada disculparse ahora cuando las cosas ya están hechas, mamá.


  —Giancarlo…


  —He visto otra perspectiva de la vida al estar tanto tiempo apartado, he conocido a gente que me ha ayudado a ver las cosas de otra manera. Creo que estoy más que apto para hacer un cambio en la política del país pero no confiáis en mí, ni tú ni papá, cuando yo solo quiero ayudar a nuestra gente. ¿No es eso lo que debo hacer como futuro rey?


  —¿Realmente estás tan seguro de lo que dices? —me preguntó dudosa intentando entenderme por primera vez en la vida.


  —Más que nunca lo he estado en mi vida.


  —Si es así hablaré con tu padre.


  —Gracias, ahora quiero estar solo mamá, si pudieras salir de mi habitación te lo agradecería.


  Asintió reticente y se alejó de mi dando un suspiro. Me miró una última vez al salir y salió cerrando la puerta con cuidado. Por una vez había soltado todo lo que había dentro de mí, lo que pensaba de ella. No sabía si sentirme arrepentido por hacer daño a mi madre o aliviado por haberme quitado un peso de encima. Por una parte me sentía culpable, yo al menos los tenía ahí siempre, mejor o peor, pero estaban. No como Susan, que no había tenido a sus padres en mucho tiempo y no los tendría nunca más, que la habían abandonado cuando más los necesitaba. Solo eso me hacía sentir mal, culpable.


  Me senté en la cama y cogí el móvil intranquilo, mirando fijamente la pantalla sin hacer nada, ido, dudando entre si llamar o no a Susan. Había pasado el tiempo suficiente para no saber si Susan estaría enfadada conmigo o no por no ponerme en contacto con ella. Me daba miedo su reacción. Solía tener arranques de ira y pagarlo todo conmigo sin razón alguna, o puede que sí que tuviera razón y yo no quisiera admitirlo abiertamente, pero lo que menos quería ahora era discutir con ella también. Lo mejor sería que me olvidara por el momento y la llamara en otra ocasión. También podía llamar a Jianna, pero realmente y con el estado en el que me encontraba, era probable que termináramos también discutiendo. Tiré el teléfono en la cama para olvidarme de él y me tumbé de nuevo. Cerré los ojos y suspiré cansado.


  Cuanto ansiaba que acabara aquello y poder vivir tranquilo, pero la vida que me había tocado no acabaría nunca. La prensa siempre estaría ahí, mis obligaciones permanecerían hasta el día de mi muerte, mis padres me acosarían hasta que ya no estuvieran y mi conciencia me martirizaría con el recuerdo de mi hermano para siempre. Por un segundo solo quería respirar y ser alguien normal, con un trabajo normal y una familia normal. Estaba cansado de todo aquello, quizás en ese momento estaba más cansado de lo normal. Puede que fuera por la falta de sueño o por el estrés que me atormentaba diariamente, cada minuto de mi existencia. Estaba confuso. Me acomodé en la cama y deseé que el sueño se me llevara por unas horas para poder descansar tranquilo, sin embargo mi teléfono comenzó a sonar indicándome que había llegado un mensaje nuevo. Me levanté perezoso y lo abrí.


  Hay problemas nuevos. Vamos de camino, estaremos allí en unas horas. Iré a verte en cuanto pueda y te lo explicaré, por ahora mantén la calma y no salgas de palacio.


  Jianna.


  Mi corazón comenzó a latir desbocado. ¿Más problemas? ¿Es qué no acabarían nunca? ¿Venían de camino? ¿De verdad Jianna había convencido a Susan? Marqué su número instantáneamente pero me llevó directo al buzón de voz. Dejé un mensaje y luego otro y otro a cada cual más desesperado. Si lo que quería era estar tranquilo por un rato, Jianna había conseguido lo contrario. Ahora estaba histérico y no sabía qué pasaba y qué podía hacer para solucionarlo. Maldije a Jianna internamente y salí disparado hacía el salón donde solía estar un rato con mis padres después de cada comida para reposar durante alrededor de una media hora. ¿Qué narices estaba pasando?


  


  CAPÍTULO XIII


  Quise cerrar la puerta de golpe pero la mano de Izan la detuvo a unos milímetros de que le diera en las narices y empujó para abrirla. Estuve forcejeando un rato con él, haciendo todo lo posible para que no entrara en la casa, pero me ganaba en fuerza y poco pude hacer para evitar que entrara. Escuchaba a la prensa de fondo, hablando en voz alta, llamándonos, haciendo preguntas demasiado personales. Todos estaban alerta con las cámaras en mano para fotografiar y grabar lo que pasaba. Maldije. El teléfono quedaba demasiado lejos de mi en aquel momento para llamar a la policía. No me iba a quedar otra que lidiar con Izan.


  Lo que más me asustaba de todo era Matt, que todavía estaba despierto haciendo los últimos arreglos a su equipaje y podría salir en cualquier momento. No quería que se vieran, no quería que Matt me preguntara por aquel hombre que se parecía tanto a él. Por mucho que Izan pudiera ser su padre biológico, no era para nada su padre, pero me aterrorizaba los posibles motivos por los que estaba en la puerta de mi casa, aparte de ganar un buen dinero a nuestra costa. ¿Y ahora qué quería? Seguí forcejeando durante unos cuantos segundos más hasta que mis fuerzas flaquearon y me vi obligada a dejar de empujar la puerta para cerrarla, ocasión que Izan aprovechó para abrirla de un empujón. Di gracias a mis buenos reflejos que me hicieron apartarme a tiempo antes de que la puerta me diera en la cara con fuerza. Izan entró y cerró de un portazo haciendo retumbar el ruido por toda la casa.


  No había cambiado absolutamente nada en estos cinco años. Seguí siendo igual de alto, puede que ahora lo fuera un poco más, seguía teniendo el mismo pelo oscuro y corto, los mismos ojos marrones casi negros, la piel morena y músculos por todos lados. Realmente parecía que no habían pasado los años por él, era el mismo chico que había estado conmigo y me había utilizado en el instituto. La garganta se me secó y las palabras quedaron atascadas allí. Me era imposible hablar.


  —Has cambiado mucho en los últimos años, Sue.


  —Y tú no has cambiado nada —susurré despectivamente—. ¿Qué es lo que quieres?


  —Ver a mi hijo. Al fin y al cabo soy su padre, ¿no?


  —Tú no eres nada para él, y mi hijo no te necesita, así que lo mejor será que te vayas. No eres bienvenido en mi casa.


  —Venga cariño, no hace falta que seas tan hostil conmigo, vengo a hacer lo que querías que hiciera, reconocer a mi hijo.


  —Cinco años después ya no sirve de nada. Ni te quiere ni te necesita. Conmigo tiene de sobra y no necesita a un capullo por padre.


  —Sí que has cambiado, si. La Sue que yo conocía no utilizaba nunca esas palabras tan vulgares, aunque claro, la prostitución y la falta de estudios es un gran factor.


  —Hijo de… —me abalancé contra el para pegarle en el pecho pero conseguí controlarme, Matt estaba en casa y no sería adecuado montar una escena delante de él—. Vete de mi casa o llamo a la policía Izan.


  —Tranquila, no estaré mucho, solo vengo a conocer a Matt y a avisarte.


  —¿Mami? —la voz de Matt me aterrorizo, sentí la sangre abandonar mi rostro y como empezaba a apoderarse de mi un ataque de ansiedad.


  —Matt, quédate en tu cuarto y no salgas hasta que yo te lo diga.


  —¿Ya ha venido Jianna, mami?


  —Todavía no cariño, quédate en tú cuarto —insistí.


  —Vale mami —sus pequeños pasos se empezaron a alejar de nosotros y por fin pude volver a respirar, al menos no se había acercado lo suficiente a la entrada como para ver a Izan y era ajeno a su presencia.


  —¿Ya tiene cinco años? —Izan me preguntó mirando hacia el lugar por donde había sonado la voz de mi hijo.


  —Todavía no y tampoco te importa —le espeté mirándole a la cara furiosa.


  —Es mi hijo Sue, así que tengo derechos.


  —Con qué ahora sí que es tu hijo, ¿no? Pues siento contradecirte, pero no lo es. Puede que hayas contribuido biológicamente, pero aparte de eso no eres nada. Y no tienes ningún derecho a venir aquí con esos aíres —le apunté con un dedo y di dos pasos hacia él amenazante—. Tú nombre no aparece en el certificado de nacimiento y no lleva ni tu apellido ni nada, por lo cual no tienes ningún derecho hacía él. Matt es mi hijo y solo mío y no pienso permitirte que te acerques a él para hacerle daño.


  —Ese es uno de los motivos por el cual estoy aquí, aparte de verle y decirle que soy su padre —me respondió con arrogancia muy seguro de sí mismo.


  —Largo. De. Mi. Casa —enfaticé cada una de las palabras respirando hondo para intentar calmarme.


  —Tengo un abogado bastante bueno y he hablado con los servicios sociales para solicitar su custodia y patria potestad. Tú una… —hizo un ademán despectivo con la mano—, puta, no eres la más recomendable para cuidar de un niño pequeño.


  —¡Soy su madre! Soy más que apta para criarle, cuidarle y protegerle de gente como tú, y ni tú ni nadie va a decir lo contrario. Largo de mi casa o llamo a la policía.


  —Venga Sue, no te hagas ahora la dura.


  —Seré lo que a mí me dé la gana. No te lo repito más Izan, largo de mi casa. Ahora.


  —Ya hay una demanda judicial para unas pruebas de paternidad y la petición de la custodia de Mathew. Aquí tienes los papeles —sacó un sobre bastante grande del interior de la chaqueta y prácticamente me lo tiró encima—, y ahora con o sin tu permiso, voy a saludar a mi hijo.


  —¡No es tú hijo!


  El timbre de la puerta sonó cuando Izan hacia un intento por adentrarse más en mi casa. Sabía que esta vez tendría que ser Jianna, no podía ser de otra manera, no esperaba a nadie más. Mi instinto de madre protectora salió a flote, utilicé todas mis fuerzas para empujar a Izan hacia la entrada y corrí a abrir la puerta mientras le bloqueaba el camino a Izan que intentaba apartarme a la fuerza.


  —¡Jianna, llama a la policía!


  —¿Qué es lo que pasa Susan? —su voz sonó preocupada.


  —Llama a la policía, date prisa.


  Escuché a Jianna registrar su bolso y segundos después llamar a las autoridades dándoles la dirección y avisándoles de que se dieran prisa para llegar. Yo seguí forcejeando con Izan que parecía estar intentando controlar su fuerza para no hacerme daño, pero a punto de perder la paciencia. Me daba lo mismo lo que me hiciera a mí pero no iba a permitir por nada del mundo que se acercara a mi hijo, solo esperaba que Matt no estuviera escuchando lo que pasaba, porque no quería que saliera y nos viera así.


  Izan intentó empujarme para quitarme de en medio pero luché con todas mis fuerzas para seguir en pie bloqueando su camino hasta Matt. No le iba a dejar acercarse a mi hijo aunque me fuera la vida en ello. Esperaba que la policía no tardara demasiado en llegar porque mis fuerzas eran limitadas e Izan estaba comenzando a perder la paciencia y temía que se le fuera la mano y me hiciera daño. Lo que más me extrañaba es que no lo hubiera hecho ya.


  Le conocía lo suficientemente bien para saber que se estaba controlando pero que su paciencia era muy limitada. Hacía años de la última vez que le había visto, pero nada había cambiado en él o eso me temía. Y que se presentara así en mi casa solo para lucrarse a costa de un hijo al que había rechazado… Solo quería hacerme daño y hacerle daño a Matt y era algo que no le iba a permitir, antes tendría que pasar por encima de mi cadáver. Una vez me engañó con su cara bonita y sus palabras dulces pero ya no iba a volver a suceder. Ahora sabía quién era de verdad y yo ya no era una niña enamorada del sueño del amor. Sabía cómo era la vida, lo cruel que podía llegar a ser y lo duro que era superarlo todo, no iba a dejar que me volviera a pisotear y con ello, arrastrara conmigo a mi hijo. Nunca más.


  La imagen de Giancarlo apareció en mi cabeza y eso solo renovó mis fuerzas para seguir luchando contra Izan. No sabía que pasaría con Giancarlo, pero lo único que de lo que estaba completamente segura era de que le quería como nunca había querido a nadie, sin contar con Matt, y haría todo lo que fuera necesario para poder verle al menos una vez más. Iría allí, me aseguraría de que Matt fuera feliz y estuviera bien, y lo demás que fuera lo que tenía que ser. Ni siquiera sabía que sentía Giancarlo por mí, pero iba a intentarlo por primera y última vez, y si no pasaba nada, continuaría con mi vida igual que había hecho hasta ahora, y la mejoraría tanto como pudiera. Encontraría un nuevo trabajo me costara lo que me costase y nunca más volvería a vender mi cuerpo. Eso ya era una historia del pasado y ni quería ni podía seguir haciéndolo. ¿Y qué si la prensa me perseguía ahora? La presencia de Izan en mi casa solo me había traído una cosa buena, y es que ya no me importaba lo que dijeran o no de mi. No podía rendirme y no lo haría. Estos días atrás me había venido abajo y había olvidado todo lo que había aprendido durante esos cinco años en los que había estado sobreviviendo más que viviendo, y por unos segundos, mi gran orgullo se apoderó de mí, algo que no debí haber dejado que sucediera.


  La policía no tardó en llegar y entrar justo después de Jianna, que corrió a mi lado para apoyarme y ayudarme mientras le lanzaba una mirada a Izan de puro odio. Uno de los agentes agarró a Izan del cuello de su camiseta y lo apartó de mi de un tirón, forcejeando con él para poder sostenerle las manos detrás de la espalda, mientras el otro agente se acercaba a mi para tomarme declaración.


  —Señorita Miller, ¿puede contarnos qué ha sucedido?


  —Este hombre quería adentrarse en mi casa sin ser invitado.


  —No me deja ver a mi hijo.


  —Legalmente no es tuyo, no tienes ningún hijo y tú nunca te has comportado como debías hacerlo —le contesté alzando la cabeza para mirarle directamente a los ojos, no iba a dejar que me amedrentara.


  —¿Estamos hablando de allanamiento de morada, señorita Miller?


  —Le abrí la puerta pero no le invité a entrar. Pasó sin mi permiso y quiso forzarme para adentrarse más en mi casa.


  —¿Piensa interponer una denuncia? —miré a Jianna para saber cuál era su opinión sobre el asunto y ella solo asintió con la cabeza.


  —Sí.


  —De acuerdo, le llevaremos a la comisaría y usted deberá acompañarnos para comenzar con todo el papeleo.


  —Mandaremos a nuestros abogados y ellos se ocuparan del asunto —Jianna declaró imponiendo su presencia de mujer perteneciente a la nobleza.


  El agente se la quedó mirando y asintió estando de acuerdo. Esposaron a Izan y lo sacaron de la casa antes de que armara más jaleo del que ya estaba creando. Cuando la puerta se cerró detrás de la espalda del policía pude respirar tranquila de nuevo. Apoyé mi espalda en la pared, cerré los ojos y respiré mientras me dejaba caer al suelo, sintiendo ahora todo el peso encima de lo que acababa de suceder. De lo que Izan me había dicho y de lo que sucedería a partir de este momento. No iba a dejar de luchar en ningún momento, seguiría peleando por el bienestar de mi hijo hasta mi último aliento.


  —¿Estás bien, Susan?


  —Mejor que nunca —Jianna se me quedó mirando con cara extraña y la cabeza levemente ladeada, así que me expliqué tan bien como pude—. Es momento de dejar el orgullo a un lado, recordar cómo luchar y solo deseo coger ese vuelo a Lettox en este instante.


  —Ya era hora —Jianna alargó la mano para ayudarme a levantar y me dedicó una de sus mejores sonrisas—. Estás enamorada de Giancarlo, ¿verdad? —me preguntó emocionada.


  —Si algún día tengo que pronunciar esas palabras, él será el primero en escucharlas —asintió estando de acuerdo.


  —Bien, entonces cenemos y vayamos a la cama Susan, mañana será un día largo —suspiré y la sonreí, pero no me dio tiempo a contestarla.


  —Mami, ¿qué hacía esa gente aquí? —me preguntó Matt apareciendo con rostro confuso por el pasillo.


  —¿Qué has visto, cariño? —inquirí, asustada por lo que pudiera haber visto y oído.


  —Solo les escuché desde mi cuarto, ¿por qué ese hombre te gritaba, mami?


  —No era nada cariño, un viejo amigo de mami, solamente eso —dije lo primero que se me pasó por la cabeza, estaba paralizada y no sabía que decir.


  —¿Pero por qué te gritaba?


  —Se… se… enfado por una tontería —Matt entrecerró los ojos no llegando a creerme del todo.


  —¿No quiere que nos vayamos con Giancarlo?


  —Emm… no Matt, no es eso. Es una historia muy larga cielo y tenemos que cenar e ir a dormir pronto hoy, mañana vamos al país de Giancarlo, ¿recuerdas? —intenté cambiar el tema de la conversación para distraerle y que se le olvidara lo sucedido.


  —¡Sí! ¡Vamos a cenar mami! —me cogió de la mano y tiró de mi.


  —¿Y no piensas saludar a tu tía, Matt? —habló Jianna desde detrás de mi para llamar la atención de Matt que no había reparado todavía en su presencia.


  —¡Jianna! —mi hijo corrió hacía ella y se abrazó con fuerza a sus piernas.


  —¡Hola Matt! Cada día estás más grande y guapo y eso que te he visto hace un rato —las mejillas de mi hijo se colorearon y escondió su cabeza en las piernas de Jianna para que no viera su sonrojo.


  —Te quedas a dormir, ¿verdad tía Jianna? ¿Mamá? —me miró haciendo un puchero.


  —¡Por supuesto! —asentí reafirmando las palabras de Jianna.


  —¡Bien! —Matt saltó y tiró de la mano de Jianna para llevarlo a su cuarto para enseñarle su equipaje.


  Nunca antes había visto tan feliz a Matt, y parte de la congoja que me atenazaba el pecho se disipó. Era mi hijo, e hiciera lo que hiciera Izan, nunca conseguiría arrebatármelo. No quiso saber nada de él en estos años y ahora no iba a permitir que se conocieran. Puede que fuera cruel, pero Matt no necesitaba a alguien como Izan en su vida. Puede que bilógicamente fuera su padre, pero en lo demás, no era nadie.


  La noche pasó demasiado deprisa y antes de darme cuenta ya era hora de levantarse. Ni siquiera me hizo falta que sonará el despertador a las cinco de la mañana. Matt se hizo cargo de ello en un estado hiperactivo, dando saltos en mi cama y gritando que era hora de coger un avión para ver de nuevo a Giancarlo. No pude evitar sonreír. Su ánimo me animaba a mí y hacia que un sinfín de mariposas cosquillearan en mi estómago. No quería estropear sus ilusiones sobre ver a Giancarlo, en el fondo yo también deseaba que estuviera allí cuando llegáramos, pero no sería nada fácil. Era probable que a pesar de estar en el mismo lugar no volviéramos a vernos, al fin y al cabo no me había llamado desde que se marchó.


  Hicimos un rápido desayuno y nos aseamos y vestimos para emprender el viaje. Comprobé que nuestro equipaje estuviera listo y que todo lo demás que quisiera conservar estuviera metido en cajas para que la gente de Jianna se ocupara de mandarlo en otro vuelo a Lettox, a la que sería mi nueva casa de forma temporal. Tendría que aprender el idioma de allí pero Jianna me había insistido en que no me preocupara por eso, que lo aprendería rápido y esperaba que así fuera. Necesitaba encontrar trabajo para que al fin Matt y yo pudiéramos llevar una buena vida gracias a un trabajo digno.


  —¡Vamos, mamá, vamos! ¡Se nos va a hacer tarde y perderemos el avión!


  —Matt, tranquilo, el avión no se irá.


  Intenté calmarle mientras él iba revoloteando de una esquina de la casa a otro con gran ansiedad. Yo me sentía igual que él y Jianna solo nos miraba riéndose por nuestro visible estado de nervios. Alguien llamó a la puerta y Jianna se apresuró a entrar para dejar pasar a un par de hombres que enseguida recogieron nuestras cosas y nos escoltaron hasta un choche negro que nos llevaría al aeropuerto. La prensa estaba allí, vigilando todos nuestros movimientos y haciendo suposiciones, pero al ser tan pronto había menos cantidad de periodistas de los que habría dentro de unas cuantas horas. Al menos estaríamos en el aire lejos de sus miradas para cuando quisieran darse cuenta de lo que pasaba o eso esperaba.


  Poco después nos encontrábamos ya en el aire camino de Lettox. No sabía si reír, llorar o respirar tranquila. Me mantenían al borde del colapso, en un estado de nervios inexplicable ante la expectativa de empezar una nueva vida y volver a ver a Giancarlo. Izan ahora se encontraba a demasiados kilómetros de mí y de Matt como para que tuviera que preocuparme. Nunca conseguiría la custodia de mi hijo como que yo me llamaba Susan. Lo único a lo que podía temer en ese instante era a que Giancarlo no quisiera volver a verme o a tener que enfrentarme a sus padres, los reyes de Lettox, pero pronto esas incógnitas serían resueltas y quedarían en el olvido.


  Observé a Jianna, que parecía realmente feliz por lo que estaba sucediendo, hablando en susurros con Matt que miraba por la ventana del avión encantado con lo que veía.


  —¡Mira mamá! Estamos atravesando las nubes —y nada más decir eso se echó a reír como si fuera algo muy gracioso.


  —Si cariño, estamos volando.


  Rezaba para que en Lettox nadie hiciera daño a mi hijo o al menos intentara hacérselo o tendría que sacar de nuevo mis garras para defenderle. ¿Nos habría perseguido la prensa? ¿Sabrían ya que estaba volando hacia el país de Giancarlo? ¿Qué nuevas cosas inventarían?


  El viaje duró interminables horas, y aunque estábamos en clase preferente y los asientos eran cómodos, yo no fui capaz de pegar ojo para intentar descansar un rato. Matt se quedó dormido a las dos horas de despegar y Jianna también sucumbió al sueño poco después. Había un silencio tranquilizador a mi alrededor pero yo deseaba estar de pie para pasearme de un lado a otro y calmar mi ansiedad.


  Cuando el piloto nos informó que estábamos a punto de aterrizar y que era el momento de abrocharse los cinturones, ya no me quedaban uñas que poder morder, por lo que empecé a atacar mi labio inferior y cada vez respiraba con más dificultad. Jianna me miró de reojo, todavía confusa por acabarse de despertar, y me susurró que me tranquilizara para no alterar a Matt, que daba saltos en su asiento.


  Esperamos a que todo el mundo bajara del avión para salir nosotras las últimas y para mi sorpresa, había un coche esperándonos a unos cuantos metros en la pista de aterrizaje y un gran despliegue de seguridad que no sabía de donde había salido. Eran las diez de la noche cuando llegamos, había una gran diferencia horaria de un país a otro y todo estaba oscuro. Alguien se había ocupado de nuestro equipaje que ya estaba guardado en el coche y rápidamente emprendimos el camino hacia un lugar que no conocía en absoluto.


  A pesar de estar todo a oscuras, pude ver a través de la ventanilla del coche el paisaje que me rodeaba y prácticamente me dejó sin habla. Lettox era un país pequeño entre los Alpes, un reino muy cercano al Principado de Mónaco con el que hacia frontera. Las montañas cubiertas de nieve se veían a lo lejos y todo lo demás estaba envuelto en diversas pinceladas de color verde. Campos y pequeños bosques frondosos rodeaban el lugar. El cielo estaba parcialmente nublado, algo que se percibía con claridad a pesar de la oscuridad de la noche, pero la luna reflejaba su luz por todos lados dándole al camino un aspecto mágico. Estábamos a las afueras de la ciudad principal de Lettox que se encontraba circundada por diminutos pueblos y ciudades.


  Según había leído, al contrario que Mónaco, Lettox era algo más grande y contaba con mucha más población que en su mayoría se ocupaba del cultivo de tierras y ganado, y de la fabricación de productos artesanales que luego, en su mayoría, se vendían en ferias y mercados. Contaba con la ciudad principal donde tenían su residencia tanto los reyes, como la nobleza, y luego dos pequeñas ciudades —una al este y otra al oeste—, donde se podía encontrar prácticamente de todo y que solían estar ocupadas por gente importante en la sociedad y en donde una gran cantidad de calles estaban ocupadas por comercios donde la gente con grandes fortunas se detenía a comprar. Grandes marcas conocidas mundialmente habían abierto allí sus tiendas hacía ya unos cuantos años. Y luego estaban los pueblos donde vivía la mayor parte de los ciudadanos de Lettox, con sus pequeñas propiedades: granjas, fábricas humildes, campos de sembrado, etc.


  Desde siempre había sido un país humilde prácticamente apartado del resto de Europa, pero desde que había entrado a formar parte de la Unión Europea unos cuantos años atrás, Lettox se había convertido en una especie de paraíso donde todo el mundo quería ir a desconectar del mundo exterior. Eso, quizás, era debido a que se encontraba rodeado por las montañas hacia el sur y por dos ríos que hacían de frontera por el norte, lo cual lo convertía en un lugar aislado y de difícil acceso. Pobre, sin demasiado poder como los otros países cercanos, cada día se hacía más importante en ese lado del mundo de un modo u otro, y con el tiempo, terminaría siendo una de las grandes potencias de Europa.


  También había leído que la familia real era muy venerada por el pueblo, todo el mundo les quería y estaban al tanto de todo lo que sucedía con los reyes, sus hijos y demás familiares. La república que había estado gobernando en Lettox durante un par de siglos, había sido una república amada por el norte y odiada por el sur, que se había encontrado durante mucho tiempo atemorizado, hasta que terminaron en una guerra interna que había acabado con la vuelta de la monarquía. Si bien el norte del país no estaba totalmente de acuerdo, terminaron aceptándolo al ver que Lettox mejoraba considerablemente de posición. Todo parecía estar en una escalofriante calma.


  La curiosidad por saber más de Giancarlo, me había hecho buscar toda la información posible sobre su país y su familia. Miré a Jianna y pensé en todo lo que había leído también sobre ella y sus antepasados. Su familia, había sido durante siglos una de las más influyentes de Lettox, había sido amiga desde siempre de la familia real, e incluso se habían unido con algunos matrimonios de conveniencia entre primos para hacer los lazos más fuertes. Jianna y su familia estaban a la sombra de la de Giancarlo desde tiempos remotos, lo que les había dado un gran poder en la sociedad como parientes lejanos de la casa real.


  Cuanto entramos en Sarsi, me sorprendí. Un inmenso número de farolas lo iluminaba todo a la perfección, tanto que por un momento me llegaron a deslumbrar. Las calles eran amplias y los edificios, que en esa zona no superaban las cinco plantas, denotaban que llevaban allí al menos un siglo pero estaban restaurados a la perfección, dándole un toque moderno a la belleza de la antigüedad. Realmente era como pasear por otra época pero en el siglo XXI, con un aspecto singular y moderno. Las imágenes que había encontrado por internet no le hacían justicia al lugar. Había una gran cantidad de jardines y parques, dándole un toque natural y pacífico al ambiente. Me quedé sin habla.


  Supe enseguida que nos dirigíamos a la zona más rica de la ciudad, donde se encontraban las casas de la nobleza del país y las residencias de los políticos en el extremo sur-este de Sarsi. Una corriente eléctrica me recorrió el cuerpo por la posibilidad de pasar delante del palacio donde vivía Giancarlo, pero desgraciadamente me quedé con las ganas. El coche se metió por un desvió y a los pocos minutos atravesó unas rejas de hierro forjado en color negro y circuló por un estrecho camino hasta una magnífica casa victoriana de color blanco intenso con los tejados de color negro. No me quedó duda de que era una de las múltiples residencias de la familia de Jianna, no la más grande de todas ni la más espectacular, pero aun así, no sabía que decir ante su majestuosidad.


  Bajamos del coche y Jianna dio unas cuantas órdenes en francés a su personal, antes de agarrarnos de la mano a Matt y a mí y empujarnos hasta la entrada. El hall principal era cálido, de suelos de mármol rosa y paredes perfectamente pintadas en un rosa pastel con dibujos de flores en blanco.


  —Bienvenida a Lettox, Susan —pronunció delicadamente con una gran sonrisa en los labios—. Siéntete como en casa, a partir de ahora vivirás aquí.


  —Jianna, esto es… no tengo palabras… es hermoso, es…


  —Alucinante, ¿verdad?


  —Si —fue lo único que pude responder notando como un nudo se formaba en mi garganta.


  —El personal de aquí no sabe hablar inglés, pero me quedaré unos días contigo y contrataré a alguien con el que puedas entenderte para que no tengas problemas hasta que aprendas el idioma.


  —¿Está casa es tuya?


  —Era de mis padres hasta que me case con Joel, fue uno de sus regalos de compromiso.


  —¡Tía! —Matt chilló para llamar nuestra atención y enseguida bajamos la mirada para ver que tenía que decir—. Me gusta tu casa.


  —¿En serio? Ahora también es tu casa, vas a vivir aquí Matt.


  —¿De verdad? —Preguntó sorprendido—. ¡Guay!


  —Tengo que ir a hacer una llamada Susan, el ama de llaves os acompañará a ti y a Matt hasta vuestras habitaciones. Más tarde me reuniré con vosotros.


  —Jianna, gracias —agradecí antes de que se diera media vuelta para hacer esa llamada y ella solo asintió en mi dirección—. Vamos Matt —le cogí de la mano y me dirigí hasta una señora con delantal que nos esperaba en las escaleras.


  Noté como me escrutaba con la mirada, de arriba abajo, entrecerrando los ojos, como si estuviera analizándome. De seguro había visto la televisión y sabía quién era yo. Dijo algo en francés que no pude entender y después de una breve inclinación de cabeza nos llevó por un par de pasillos hasta dos habitaciones contiguas, unidas interiormente por una puerta.


  La habitación de Matt parecía haber sido remodelada hacia poco pintada en colores azules, con una gran cama en el centro de una pared cubierta con sabanas de dibujos y una colcha de azul oscura, y en varias estanterías había juguetes en cajas aún sin abrir. Todo debía de haber sido planeado por Jianna para que Matt se sintiera como en casa en un país extraño después de tanto cambio en tan poco tiempo.


  Rápidamente abrí la puerta que me llevaría a la que sería mi nueva habitación de aspecto minimalista en colores negro, blanco y rosa oscuro. Otra vez me quedé sin habla y las lágrimas estuvieron a punto de embargarme. Aquello era demasiado. Y entre eso y el cansancio, mi estado emocional estaba muy afectado. Quería llorar por todo y a la vez por nada. Nuestras maletas ya estaban allí, esperando a ser deshechas, pero decidí dejar esa tarea para el día siguiente. En ese momento solo me apetecía meterme en la cama y olvidarme del mundo por unas cuantas horas.


  Cuando volví al cuarto de Matt me le encontré tumbado en la cama, dormido, acurrucado en todo el centro y emitiendo pequeños suspiros. La tensión del día también había acabado con él. Retiré las mantas y le cubrí con ellas después de desvestirle para que no pasara frío. Le dejé un beso de buenas noches en la frente y cerré con cuidado la puerta para no despertarlo. Yo estaba planteándome hacer lo mismo que Matt cuando alguien llamó a la puerta.


  —Susan, ven, quiero enseñarte algo —me llamó Jianna asomando la cabeza por el huevo de la puerta.


  —¿Pasa algo? —le pregunté preocupada.


  —No, tranquila, tú solo acompáñame.


  Salí de la habitación y la seguí por lo que me pareció toda la casa, hasta que llegamos a una puerta que supuse era la del salón. La casa era más grande de lo que parecía por fuera, y solo esperaba no llegar a perderme por los pasillos. Jianna se detuvo instantes antes de abrir y se giró para encararme.


  —¿Te gusta la casa Susan? ¿Estás cómoda en tú cuarto?


  —Sí, todo esto es precioso Jianna y mi habitación es una maravilla.


  —¿En serio? —asentí y la sonreí cogiéndola de una mano.


  —Bien, tengo una sorpresa para ti.


  —Jianna, no, ya has hecho demasiado —negué dando un paso atrás y apartándome de ella, no necesitaba nada más.


  —Pero quiero hacerlo, además, sé que te gustará y no me ha costado nada.


  —¿Qué es? —la pregunté entrecerrando los ojos no fiándome de sus palabras.


  —Míralo por ti misma, Susan—y tras decir eso abrió la puerta y me empujó, literalmente, dentro del salón.


  Por enésima vez en aquel día, no supe que decir. Abrí los ojos sorprendida y sentí como todo el mundo se paraba a mí alrededor. Mi corazón empezó a latir desbocado y la respiración se hizo inexistente. Giancarlo. Estaba allí. De pie, mirándome. No supe que hacer, me quedé anonadada. No había esperado verle ese día y realmente dudaba de volver a estar a su lado. Quise correr hacia él, pero algo me detuvo. Me miraba con sus penetrantes ojos verdes y poco a poco una gran sonrisa fue formándose en sus labios al igual que en los míos. Otra vez las lágrimas amenazaban con salir de mis ojos, pero esta vez eran lágrimas pura y únicamente de emoción. Había venido a verme. No me lo podía creer. Después de no llamarme había supuesto que nada nos unía ya, pero me equivocaba o al menos eso parecía.


  Dio un paso y se detuvo. Noté como él tampoco sabía que hacer, estaba dubitativo. Yo también di un paso en su dirección, pero me quedé quieta para seguir observándole. Me costaba tragar debido al nudo de emoción que se había alojado en mi garganta y mi estómago cosquilleaba sin parar, era una sensación increíble de ansiedad y alegría a la vez. Nervios, sin duda. Expectación. Amor. Sí, le quería, pero no me atrevía a decírselo porque sospechaba que él no sentía lo mismo por mí, pero al menos aquí estaba, conmigo. Abrí la boca para decir algo pero no salió ninguna palabra. Mi mente no quería reaccionar, así que me dejé llevar por lo que mi cuerpo deseaba. Volví a andar hacia él y Giancarlo, como llevado por lo mismo que yo, también se acercó a mí. Abrió ligeramente los brazos y me oculté en su pecho, abrazándole tan fuerte como el me abrazaba a mi. Ninguno de los dos dijo nada, no hacía falta. Puede que él no me quisiera como yo le quería a él, pero me encontraba eufórica y cómoda entre sus brazos, y solo deseaba que no me soltara nunca, aunque no veía aquella opción demasiado posible. Le sentí suspirar y agarré aún más fuerte la camisa que llevaba entre mis manos a la vez que cerraba los ojos para disfrutar de aquel momento. Un mal pensamiento se pasó por mi cabeza, algo en lo que seguramente él también estaba pensando. Ninguno de los dos sabíamos que iba a pasar a partir de entonces, que pasaría con la prensa, con mi familia, la suya y con Izan. Y sabíamos que no íbamos a hablar de ello, por el momento. Por ahora, durante unos minutos más, solo disfrutaríamos de estar juntos de esa manera, abrazados, como si el tiempo no pasara y no existiera nada fuera de esa habitación.


  


  CAPÍTULO XIV


  Una puerta se cerró a nuestras espaldas y supe que era Jianna dejándonos solos para que pudiéramos hablar en privado. No quería separarme de Giancarlo, pero tenía que hacerlo. Debíamos hablar, pero… ¿de qué? Tenía la mente totalmente en blanco. Su presencia nublaba mi cabeza y me hacía olvidar cualquier pensamiento coherente que tuviera, y sus brazos, apretándome contra su pecho, me idiotizaban.


  Giancarlo fue el primero en romper el contacto, aflojando su abrazo y colocando sus manos en mis hombros para alejarme unos cuantos centímetros de él y así poder mirarme a la cara. Pensé que iba a hablarme, a decirme algo, pero no fue así. Se quedó mirándome durante unos segundos que me parecieron interminables y después, sus labios bajaron hasta los míos para apoderarse de ellos suavemente. Por un segundo mis piernas dejaron de sostenerme y Giancarlo tuvo que sujetarme por la cintura para mantenerme en pie.


  Sus labios contra los míos eran tiernos y delicados, me besaba de una forma, con una intensidad, con la que nunca antes lo había hecho. Duró menos de lo que deseaba. Giancarlo cortó el beso y dejó su frente apoyada contra la mía para coger aire.


  —Creí que… —no sabía exactamente que decir—. No me llamaste.


  —Lo siento, Susan. Tenía mucho que hacer, casi no tenía tiempo para mí, para descansar —asentí, sabiendo que era sincero por lo que había visto en la televisión.


  —Al menos has venido, no te esperaba.


  —Le dije a Jianna que me avisara en cuanto llegarais y no pude evitar el presentarme aquí. No sabes lo que me alegra saber que has venido y vas a quedarte. Creí que ibas a rechazar mi oferta.


  —Con alguien como Jianna cerca la palabra “no” no existe —me reí—. —Además quería venir.


  —Y no sabes cuánto le agradezco el que te haya traído. Ven, vamos a sentarnos —me cogió de la mano y me arrastró hasta el sofá.


  Hasta ese momento no me había fijado de la decoración de la estancia. Era amplio y estaba decorado en tonos pastel, una norma que parecía regirse en toda la casa exceptuando los dormitorios. La pared del fondo eran unas puertas de cristal, que ocupaban todo el espacio desde una pared a otra y se alargaban desde el suelo hasta el techo, que daban un acceso directo al jardín trasero. A la derecha había tres sofás de color beige formando una “u” y en el centro una pequeña mesita de café en color blanco. A la izquierda, un gran mueble de cinco piezas dominaba la pared donde se encontraba la televisión de plasma, una vajilla que parecía realmente cara, fotos y libros de toda clase. Jianna tenía un gusto estupendo para la decoración. Una moqueta en tonos marrones cubría el suelo y daba al salón un aspecto más acogedor de lo que ya era a primera vista.


  Me recosté contra los cojines del sofá y guardé silencio. No sabía que decir y de todas formas así estaba cómoda. Sobraban las palabras, y sin embargo, Giancarlo y yo teníamos cosas de que hablar que no podían esperar, como por ejemplo, hacia dónde iba nuestra relación y qué iba a suceder ahora que yo estaba en Lettox.


  Quería ser egoísta por primera vez en mi vida, estar con él y que no me importara nada más, pero no debía olvidar que él era un príncipe heredero y yo solo una simple muchacha que había sido madre adolescente y me había dedicado a la prostitución. Una relación seria entre nosotros sería casi imposible. Él debía centrarse en encontrar a una mujer adecuada que cumpliera todo los requisitos para ser reina algún día y estaba claro que yo no era la indicada por mucho que aquel pensamiento me estrujara el corazón. Podríamos seguir viéndonos hasta que Giancarlo encontrara a alguien pero no sería lo mejor para mí y al final, acabaría destrozada. Y a todo eso había que sumarle que él no me quería de la misma forma, yo estaba enamorada de Giancarlo y para él, solo era una más en la lista.


  —¿Todo bien por aquí? —fue lo único que se me ocurrió preguntar.


  —Más o menos, tengo mucho trabajo y nada de tiempo.


  —¿Más o menos?


  —Las cosas no van bien con mis padres, el único momento en el que no discutimos es cuando no estamos juntos.


  —Giancarlo, lo siento, yo…


  —No pasa nada, Susan, tú no eres la culpable. No sé por qué te disculpas —me encogí de hombros tampoco entendí por qué había dicho eso—. ¿Cómo está Matt?


  —Bien, durmiendo. El viaje y la emoción por venir aquí le han agotado —Giancarlo suspiró pareciendo aliviado.


  —Jianna me comentó que había pasado algo, ¿de qué se trata?


  ¿Jianna le había contado lo de Izan? ¿Era eso a lo que se refería? No podía ser otra cosa. ¿Pero qué iba a decirle? ¿Qué Izan se había presentado en la puerta de mi casa reclamando ver a Matt y exigiendo su custodia? No podía ocultárselo, tarde o temprano se iba a enterar y era mejor que se lo dijera yo misma, pero tampoco quería remover el suceso del día anterior y recordar lo que había pasado. Volver a despertar los sentimientos negativos que Izan había llevado consigo.


  —¿Susan? —preguntó comenzando a impacientarse.


  —Izan estuvo ayer en casa.


  —¿Cómo? —Giancarlo se levantó del sofá de un salto y su semblante cambió de uno feliz a uno serio lleno de furia.


  —Tranquilízate Giancarlo, no pasó nada. Quiso ver a Matt y me trajo unos papeles pidiendo su custodia pero ya están los abogados de Jianna ocupándose del tema. Nadie me va a quitar a mi hijo y con suerte no volveré a ver nunca más a Izan.


  —Más vale que así sea. Hay una cosa peor que el que los periodistas estén pendientes de tu vida las veinticuatro horas del día, y esa cosa son las personas aprovechadas como tus padres o el padre de Matt.


  —Lo sé, nunca esperé volver a saber nada de ellos. Creí que el día que me echaron de sus vidas lo habían hecho para siempre.


  —¿En serio estás bien Susan? ¿Segura qué solo fue eso?


  —Segura, se puso un poco violento y me asusté un poco pero Jianna estaba allí y la policía llegó enseguida.


  —¿Violento? ¿Te hizo daño? —vi reflejado en sus ojos el miedo y la furia que sentía al pensar que Izan podría haberme hecho algo físicamente.


  —No, tranquilo, él consiguió controlarse y la policía llegó antes de que perdiera la paciencia.


  —No consigo comprender como siempre se nos complican las cosas.


  —Será porque esto no es fácil, ni siquiera deberíamos estar viéndonos Giancarlo.


  —¿Por qué lo dices? —volvió a sentarse a mi lado y me cogió de las manos.


  —Porque sí, porque somos demasiado diferentes. Tú eres un príncipe heredero y yo hasta hace nada era una prostituta. Algo entre tú y yo es impensable —preferí utilizar esa palabra antes de tener que admitir en voz alta que lo nuestro era imposible.


  —¿Cómo que impensable?


  —¿En serio Giancarlo? Por Dios, lo nuestro, si es que tenemos algo, no tiene futuro alguno. Tú estás arriba en la escala social y yo vivo abajo del todo. ¿Es qué crees que algo así se puede olvidar de un momento a otro?


  —Deja de pensar en eso Susan. ¿Qué más dará? ¡Y deja de repetirme cada dos por tres lo que soy y lo que eras tú!


  —¿Por qué iba a dejar de hacerlo? Es la verdad y nadie puede hacer nada para remediarlo. Tú te olvidas de ello pero yo no puedo. ¿Te crees qué me gusta? No, pero…


  —Pero qué.


  —Pero no podemos estar mintiéndonos y haciendo como si nada pasara cuando no es así. ¿A dónde nos va a llevar esto, el qué nos sigamos viendo y sigamos acostándonos? Somos demasiado diferentes, agua y aceite, no podemos estar juntos Giancarlo.


  —Eso solo lo dices tú, lo has pensado tu sola sin preguntar cuál es mi opinión.


  —Es que no hace falta que pregunte, las cosas son así y no hay más.


  Suspiré y enseguida me arrepentí de haber dicho aquello y estar manteniendo esta absurda conversación con él. Siempre acabábamos con el mismo tema, los dos enfadados y diciendo cosas que no sentíamos. Era un círculo vicioso. Yo no me podía olvidar de los detalles y él siempre hacia como si no pasara nada, como si no fuera alguien importante para la sociedad cuando en unos años se vería obligado a dirigir un país.


  Giancarlo se levantó y se dirigió a las puertas de cristal que daban al jardín. Escuché como suspiraba exasperado y vi cómo se metía las manos en los bolsillos del pantalón.


  —Contigo las cosas nunca serán fáciles, ¿verdad? —susurró pero le escuché perfectamente.


  —No soy alguien fácil.


  —Lo sé… Lo sé muy bien Susan.


  Los dos nos quedamos en silencio y poco a poco la tensión que se iba creando entre nosotros gobernó el ambiente. ¿Cómo habían podido acabar así las cosas? ¿En qué momento de la conversación lo habíamos fastidiado todo o mejor dicho, lo había fastidiado yo?


  Ya no sabía que hacer o que decir. Podría decirle lo que sentía por él, pero temía que me rechazara y terminara admitiendo que solo me quería para tenerme en su cama y nada más. ¿Qué más podría querer de una persona como yo? Estaba claro que era la amante perfecta, con un pasado oscuro, pero aun así en la cama nos llevábamos de maravilla.


  Me le quedé mirando embelesada. Era perfecto. Si yo no tuviera el pasado que tenía esto sería el cuento de hadas con el que soñaba toda mujer y toda niña. ¿Quién no deseaba alguna vez conocer a un príncipe y convertirse en princesa? Pero en este caso el cuento de hadas se había convertido en una pesadilla. Podíamos arriesgarnos a tener algún tipo de relación o cortarlo todo de raíz. Yo sabía lo que quería, pero no lo qué quería Giancarlo o cuales serían las consecuencias de continuar con nuestro romance ilícito. Era una relación prohibida y que nadie aceptaría, los dos lo sabíamos. Además, ni siquiera sabía si Giancarlo estaba enamorado de mí.


  —Giancarlo… —lo llamé pero no sabía que decirle.


  —Será mejor que me vaya y hablemos otro día, Susan. No quiero discutir otra vez contigo y si continúo aquí volverá a pasar. Siempre pasa.


  Empezó a andar hacia la puerta para marcharse y algo dentro de mí me gritó que le detuviera. Que si se iba ahora era probable que nunca más volviera a verle. Me di cuenta de que se iba a ir sin despedirse de mí, lo que me dolió en lo más profundo de mi corazón, pero por una vez tenía que dejar de lado mi orgullo.


  —Giancarlo espera… —detuvo sus pasos pero no se volvió para mirarme—. No quiero que te vayas, quédate. Te he extrañado mucho y…


  —¿Y? —preguntó volviéndose lentamente para mirarme.


  —Y por favor, no me dejes aquí sola, quédate conmigo.


  Me miró de una manera en la que nunca antes me había mirado, sus ojos brillaban pero estaba totalmente serio. Vi como tragaba saliva y asentía con la cabeza antes de comenzar a acercarse a mí. Sus brazos me estrecharon y yo refugié mi cabeza en su pecho inspirando su aroma. Esto no nos quitaba los problemas de encima, pero al menos estaría con él unas horas sin pensar en nada más que no fuera nosotros y lo que estábamos viviendo en ese preciso instante. Una de sus manos me acarició el pelo y yo alcé la cabeza para mirarle directamente a los ojos pero no me dio tiempo. Sus labios enseguida se posaron sobre los míos.


  El sabor de sus labios era como una droga para mí. Y las cosquillas que provocaban sus besos en mi estómago me debilitaban, convertían mis piernas en gelatina. Su simple contacto me ponía la piel de gallina y me hacía ansiar más y más. Me transportaba a otro mundo donde todo era posible y mi condición de madre soltera con un pasado como prostituta dejaba de existir y me hacía ser solamente Susan Miller, una mujer como otra cualquiera, deseada y querida por el hombre al cual amaba.


  El ambiente comenzó a caldearse a nuestro alrededor y los besos fueron subiendo de intensidad. Me apretaba tan fuertemente a él que casi no podía respirar pero me daba igual. Mientras estuviéramos así no me importaba absolutamente nada. ¿Por qué las cosas no podían ser más fáciles? Mis manos se unieron detrás de su cuello y se escondieron en su oscuro cabello empujándole más a mí. Todo el contacto posible entre nosotros no era suficiente, necesitaba más y más de él. Le había extrañado demasiado.


  Sus manos bajaron hasta los bolsillos traseros de mi vaquero y metió las manos, empujando mi cintura contra la suya para que pudiera notar su excitación lo que hizo que me excitara yo también. Su miembro se apretaba contra mi vientre fuertemente y por un momento casi pierdo la cabeza, pero recordé que nos encontrábamos en el salón de Jianna y que alguien podía vernos así. Hice uso de toda mi fuerza de voluntad para romper el beso y apartarme de él.


  Mi respiración se encontraba agitada y mi corazón latía veloz dentro de mi pecho. Giancarlo intentó acercarme de nuevo para volver a besarme pero le aparté y me miró con el ceño fruncido y los ojos nublados. Estaba confuso.


  —Estamos en el salón, nos pueden ver —susurré con la voz entrecortada —torció la cabeza no llegando a comprender lo que le decía hasta que entendió mis palabras.


  —Es verdad… tienes razón, no me había dado cuenta. ¿Has cenado? —me preguntó pasándose una mano por el pelo y sentándose de nuevo en el sofá con dificultad.


  —No, todavía no.


  —Entonces vamos a comer algo y después hablamos con tranquilidad.


  Asentí y me senté a su lado mientras llamaba a alguien y hablaba en francés. Supuse que estaba ordenando a alguien que nos trajera la cena. Todo parecía demasiado irreal. Nunca podría acostumbrarme a verle dando órdenes y teniendo a alguien que lo hiciera todo por mí. Era demasiado independiente como para dejar las responsabilidades en manos de otros. Desde hacía mucho tiempo me había tenido que ocupar de todo, de cada detalle, y ver como otras personas lo hacían mientras yo miraba me ponía de los nervios. Me hacía sentir como si fuera una inválida que no podía hacer nada, ni siquiera lo más básico.


  —¿Quieres que ponga la televisión mientras esperamos? —me preguntó colocando una mano en mi rodilla izquierda.


  —Sí, vale, pero… ¿no está en otro idioma?


  —No te preocupes por eso, hay canales en inglés.


  Asentí y Giancarlo se estiró para coger un mando de encima de la mesita de café, presionó un botón y segundos después sonido e imágenes aparecieron por la pantalla de la televisión. Buscó un canal de los Estados Unidos que ofrecía un programa de cotilleos y nos quedamos mirándolo en silencio, aunque realmente no estábamos prestando atención a lo que decían. Nos sumergimos en nuestros pensamientos hasta que algo nos sacó de ellos.


  Jianna entró en el salón como alma que lleva el diablo. Tenía su teléfono móvil en una mano que no dejaba de temblar y la otra formaba un puño en su costado. Su rostro estaba pálido y tenía un rictus serio. Me asuste de inmediato. ¿Qué le pasaba?


  —Jianna, ¿te encuentras bien? —me levanté de un salto seguida por Giancarlo.


  —Acaba de llamarme uno de los abogados, Susan.


  —¿Qué pasa? —pregunté alertándome.


  —Izan y tus padres.


  —¿Qué han hecho? —inquirió Giancarlo poniendo sus manos sobre mis hombros.


  —Te han denunciado por secuestro infantil, Izan ha solicitado unas pruebas de ADN para confirmar que es el padre de Matt y su custodia completa.


  —¿Qué han hecho qué? —grité incrédula.


  —Quieren quedarse con Matt, Susan.


  —Pero… no consta en ningún lado que Izan sea su padre, la demanda de custodia no puede seguir en curso mucho tiempo, ¿verdad?


  —Con las pruebas de paternidad solicitadas no se puede hacer nada. Una vez que estén los resultados y estos sean positivos unos psicólogos tendrán que haceros una evaluación y según sea el informe el juez decidirá a quien va la custodia o eso me ha dicho el abogado. Lo que sí que es probable que no siga en curso es la denuncia por secuestro.


  —¿Por qué me acusan de secuestrar a mi propio hijo? —me llevé una mano a la cabeza, mareada, y Giancarlo me ayudó a sentarme.


  —Por sacarlo del país. La denuncia ha sido puesta por tus padres, Susan, parece que se han liado con el cabrón de Izan. Lo siento, aunque es probable que te den a ti la razón ya que eres su madre y tienes tú sola la custodia y patria potestad de Matt —sus palabras me tranquilizaron un poco aunque solo momentáneamente—. La noticia ha saltado ya a la prensa y está recorriendo el mundo a pasos agigantados, ellos mismos lo han comunicado oficialmente.


  —Esos hijos de… —saltó Giancarlo comenzando a respirar cada vez más fuerte apretando sus manos en puños por la rabia—. ¿No pueden dejarla tranquila?


  —¿Por qué hacen esto? —tenía la mente en blanco y no podía pensar en nada con claridad.


  —Por dinero y fama.


  —Jianna, haz que doblen la seguridad en torno a Susan y a Matt y no les dejes salir en un par de días. ¿Me has oído Susan? No quiero que salgas de esta casa —me ordenó agachándose para quedar a mi altura.


  —Si —afirmé asintiendo con la cabeza.


  —Muy bien, voy a irme para intentar arreglar algo de esta situación y será mejor que la prensa no me vea por aquí en algún tiempo si no queremos aumentar su acoso, ¿de acuerdo?


  —Si —volví a asentir con un nudo en la garganta.


  —Jianna, ¿puedes dejarnos solos un momento? —como siempre Giancarlo se hacía cargo de la situación con una tranquilidad increíble.


  —Claro. Voy a hacer un par de llamadas mientras para que manden más seguridad.


  En cuanto la puerta se cerró detrás de Jianna, Giancarlo me atrajo hacia su pecho y me abrazó con fuerza acariciándome la espalda y el cabello con manos tiernas y seguras llenándome de un sentimiento de amor y protección. Sin poder evitarlo me eché a llorar sobre su pecho y eso solo hizo que Giancarlo me abrazara todavía más fuerte.


  —Todo saldrá bien Susan.


  —No quiero que me quiten a mi hijo, ¿quién son ellos para hacer algo así? No lo quieren, no lo conocen, no son para él y ahora…


  —No te van a quitar a Matt, no les voy a dejar hacerlo, ¿de acuerdo? Confía en mí, vamos a salir de esta.


  —Pero…


  —Mírame —me ordenó cogiéndome de la cara para que le mirase a los ojos y así lo hice.


  —Vamos a salir de esta, Susan.


  Me mordí el labio intentando aguantar las lágrimas e intenté asentir algo reticente pero un sollozo me lo impidió. Antes de que pudiera darme cuenta, sus labios se posaron sobre los míos, calmantes, tranquilizadores, intentando infundirme confianza. Su calidez me hizo evadirme de todo lo que me rodeaba y centrarme solo en él y en lo que me hacía sentir. Cada terminación nerviosa de mi cuerpo comenzó a temblar y un sinfín de cosquillas me recorrió por entero. Cada beso que me daba era único e irrepetible y conseguía transportarme a otro mundo donde nada más que él existía.


  Cuando se apartó de mi un vació me inundó y solo deseé que volviera a besarme tal y como lo estaba haciendo. Ahora lo necesitaba mucho más que nunca.


  —Giancarlo… —susurré con la voz entrecortada y mis ojos aún cerrados.


  —¿Si?


  Por un segundo estuve a punto de decirle que le quería, que no quería que volviera a marcharse por un tiempo solo por culpa de la prensa y tener que estar separada nuevamente de él, pero me contuve. Aún no era el momento de decirle cuanto le quería, ni siquiera sabía que sentía él por mí y estaba casi segura de que no era amor romántico como lo que yo sentía cuando pensaba en él o le tenía a mi lado.


  —Gracias.


  —No tienes por qué dármelas.


  —Pero quiero hacerlo y Giancarlo…


  —¿Qué?


  —Esta vez no te olvides de llamarme de vez en cuando.


  —No lo haré Susan, no me olvidaré. Voy a extrañarte pero intentaré arreglar la situación tanto como pueda lo antes posible.


  —Ojala sea así y no te de muchos problemas, no quiero que te metas en más líos por mi culpa.


  —No te preocupes por eso, tú no me metes en ningún lío. Tengo que irme.


  Se incorporó y tiró de mí para ponerme también de pie. Volvió a abrazarme y sus labios se posaron por un breve instante sobre los míos dándome un corto beso de despedida.


  —Te llamo mañana por la mañana. Aquí estarás segura.


  —De acuerdo.


  Sabía que cuanto antes se fuera sería mejor pero me costó separarme de él. Debía volver a palacio antes de que la prensa rodeara la casa y le fuera imposible abandonarla. Ninguno de los dos quería más rumores a nuestro alrededor y que la prensa intensificara más su acoso. Se dio la vuelta y antes de desaparecer del salón me miró por última vez. Cuando ya no pude escuchar sus pasos me dejé caer de nuevo en el sofá y me llevé las manos a la cara para esconder las lágrimas.


  —Te quiero Giancarlo —susurré para mi misma sabiendo que ya no podía escucharme.


  Ahora solo me quedaba esperar otra vez, no sabiendo que era lo que pasaría y con la amenaza de poder perder a mi hijo cayendo sobre mí y atormentándome. Solo deseaba que la tempestad se desvaneciera tan pronto como había llegado.


  El destino era verdaderamente incierto y a mí el mío me llenaba de temor. ¿Y si lograban quitarme a mi niño? ¿Qué sería de mi vida sin él? Hasta hace poco él había sido la única persona en mi vida al igual que solo yo había estado para él. No teníamos a nadie más y ahora… Ahora aparecían su padre y sus abuelos a reclamarle cuando en su momento no quisieron saber nada de él ni de mí, todo por el dinero, para enriquecerse a nuestra costa. No podía dejar y no iba a permitir que le apartaran de mi lado. Era su madre y quizás la única persona que le quería de verdad.


  Giancarlo estaba a mi lado y estaba segura de que él me ayudaría y haría todo cuanto pudiese por dejar a Matt como estaba, a mi lado, con su madre.


  Necesitaba estar ahora mismo con él, dormir a su lado y no separarme en días, semanas o el tiempo que hiciera falta, de mi pequeño.


  —¿Estás bien Susan? —me preguntó Jianna entrando de nuevo en el salón.


  —No, no estoy bien pero pasará, ¿verdad?


  —Pasará. Mañana por la mañana llegaran los nuevos escoltas que he mandado contratar.


  —Gracias Jianna — alcé la cabeza y la miré a los ojos, sonriendo levemente en agradecimiento.


  —¿Por qué no vas a descansar? Diré que manden algo de cenar a tu habitación.


  —Eso estaría bien —me levanté lentamente y me detuve frente a Jianna para abrazarla—. No sé cómo agradecerte todo esto, de verdad.


  —No tienes por qué agradecerme nada, Susan. Todo lo que hago es porque lo deseo y estoy encantada con ello —me dio un beso en la mejilla y apretó el abrazo un instante antes de soltarme—. Sube y descansa, te lo mereces.


  —Buenas noches Jianna —me despedí de ella y tomé rumbo a mi nueva habitación.


  Me paré en la puerta de Matt y abrí despacio para no despertarle. Dormía tan plácidamente en su cama, como si ahora estuviera de verdad en su casa, como si aquel fuera su sitio… Me senté a su lado y acaricié su cabecita y peiné su brillante cabello que se encontraba despeinado por estar moviéndose sin parar en la cama.


  Mi adorado niño. Era mi vida y le amaba como no había amado nunca antes. No iban a separarme nunca de él, ni Izan ni nadie lo conseguiría.


  Me descalcé y me tumbé, abrazándole, sintiéndole cerca de mí y mi pecho se hinchó de orgullo por mi hijo. Llegaría a ser alguien importante en la vida, lo sabía. Dejé un beso en su frente y cerré mis ojos para disfrutar del momento. Ahora estaría con Matt y mañana enfrentaría a la realidad. No quería pensar en nada más que no fuera estar junto a él.


  Una tormenta se avecinaba sobre nuestras cabezas pero debía de ser fuerte por mí y por Matt para superarla, y como que me llamaba Susan Miller y era su madre, que podría con todo aquello y mucho más.


  


  CAPÍTULO XV


  Las cosas no hacían más que complicarse y yo ya no sabía dónde meterme. Se suponía que había viajado a Lettox para encontrar calma y poder empezar de cero, pero ahora las cosas se complicaban más. El padre de Matt me había denunciado para conseguir su custodia, y encima, se había atrevido a acusarme de secuestro infantil cuando él no tenía ningún derecho sobre mi hijo. Solo podía rezar para que las cosas fueran bien y los abogados de Jianna me sacaran de este lio en el que me había metido. Según ellos tenía las de ganar, pero en lo referente a la custodia había que ser precavido. Sabía que encontrarían algún modo de no dejar que mi hijo se fuera con ese sinvergüenza que solo quería aprovecharse de la situación.


  Giancarlo había estado conmigo cuando Jianna me dio la noticia y me había dicho que él se ocuparía de que todo fuera a mi favor, pero no había vuelto a saber de él. No podíamos pasar demasiado tiempo juntos, no cuando la prensa estaba al acecho y debíamos vernos a escondidas. Casi cuarenta y ocho horas desde la última vez que habíamos hablado y nos habíamos visto. A penas y tuvimos media hora a solas cuando Jianna nos interrumpió para avisarme de lo sucedido y la noticia ya había dado la vuelta al mundo y todos hablaban de ello.


  Por mucho que supiera que Izan no iba a poder tocar a Matt, el miedo me corroía, me hacía temblar y no podía pasar ni un solo momento sin pensar en que sería mi vida sin mi hijo. Iba a luchar, como nunca antes había luchado, para mantenerle a mi lado y que todo aquello acabara lo antes posible. Y estaba segura de que con la ayuda de Jianna y de Giancarlo, podía permanecer tan tranquila como la situación me permitiera.


  Me senté en el borde de la cama y encogí mi cuerpo hasta dejar reposar mi cabeza sobre mis rodillas, cerré los ojos y suspiré. Había estado a punto, la última vez que vi a Giancarlo, de decirle cuanto le quería. Lo había tenido en la punta de la lengua, pero no me sentí capaz de confesarle lo que sentía. Por un instante, las cosas con él habían sido mágicas. El verle después de tanto tiempo, el sentirle a mi lado, estar entre sus brazos y sus labios posados sobre los míos. La sensación aún me hacía temblar. ¿Cuánto era capaz de querer una persona a otra y guardarse las ganas de gritarlo a los cuatro vientos sin terminar explotando? Parecía que pronto lo descubriría, porque por más que algo dentro de mí me exigía que me callara, otra parte aún más fuerte deseaba decírselo.


  —¡Mami! —Matt entró gritando en mi habitación como un torbellino lleno de energía—. La tía Jianna me ha dicho que me llevará un rato al parque y luego iremos a cenar una hamburguesa, ¿vas a venir?


  —No creo mi amor —me incorporé y peiné un par de mechones de su cabello que se encontraban revueltos.


  —¿Por qué?


  —Porque mami tiene algunas cosas que hacer aquí.


  —Jo, pero yo quiero que vengas —el lindo puchero que hizo con sus labios casi me derritió.


  —La próxima vez Matt, prométele a mamá que te portarás bien con la tía y que harás todo lo que te diga, ¿de acuerdo?


  —Vale, pero yo quiero que vengas —se cruzó de brazos enfurruñado y agachó la cabeza.


  —Lo siento cariño, mañana iremos a algún sitio juntos.


  Esperaba de corazón poder cumplir mi promesa. Estaba prácticamente recluida en la casa para que los periodistas no me encontraran, y daba gracias de que por lo menos, todavía, no supieran mi ubicación exacta. Con el acoso de la prensa, salir con Matt sería aún peor y ahora que no acampaban delante de la puerta para el sería un desahogo salir a la calle a pasear y divertirse aunque no fuera conmigo. Se acercó a mí y me abrazó con fuerza por la cintura, yo me agaché y le planté un beso en la coronilla antes de sonreírle y ver como se iba corriendo a prepararse para su paseo. No me dio tiempo a pensar en hacer algo productivo hasta la hora de la cena, cuando alguien llamó a la puerta abierta para avisarme de su presencia y yo levanté la cabeza.


  —Señorita —un hombre alto de unos cincuenta y pico años me dedicó una pequeña reverencia.


  Era musculoso, tenía un cuerpo que no aparentaba para nada su edad pero las arrugas de la cara y el pelo cano le delataban. Iba todo de negro y por un instante me recordó a Andreas.


  —¿Quién es usted?


  —Mi nombre es Mateo, alguien desea reunirse con usted y me han encomendado la tarea de acompañarla.


  —¿Quién y a dónde debo ir? —pregunté notando como todos mis sentidos se ponían alerta.


  —No me está permitido decirlo, señorita, pero si hace el favor de acompañarme se lo agradecería. No debe preocuparse, yo mismo me haré cargo de su seguridad y de que llegue sana y salva a su destino


  ¿Lo habría mandado Giancarlo a buscarme? ¿Me estaría esperando en algún sitio? Si fuera un desconocido, alguien sospechoso, Jianna no le habría dejado pasar. Ese hombre estaba ahí y parecía tener permiso para estar. Suspiré y asentí levantándome de la cama. Alisé mi ropa con manos temblorosas y le seguí por la casa hasta llegar a la entrada. No podía dejar de darle vueltas a quién podría ser ese hombre. ¿Podía confiar en él? ¿A dónde la iba a llevar y quién quería verla? El hombre se detuvo en la puerta, abrió una pequeña abertura y miró a su alrededor para más tarde abrirla del todo. Hizo un gesto con las manos a la derecha y a la izquierda, y al instante otros dos hombres más también vestidos de negro aparecieron ante mi vista. Me les quedé observando fijamente intentando adivinar quienes eran y que hacían. Fueron caminando a paso lento por la entrada de la casa hasta el exterior y a los pocos segundos volvieron a entrar y se acercaron a Mateo.


  —Vía libre —comentó uno de ellos alto, rubio y de ojos azules, en susurros.


  —En marcha —Mateo asintió y me miró para que les siguiera hasta el coche que estaba a unos cuantos metros de nosotros.


  Me abrieron la puerta trasera del coche, uno grande y negro con los cristales tintados. Subí y me senté mientras sentía como los nervios comenzaban a corroerme por dentro. ¿Estaría bien que me fuera con ellos? ¿De verdad Jianna sabía que estaban allí y quiénes eran? ¿Debería haberla avisado antes de irme con Mateo y los otros dos hombres? ¿Y si no los mandaba Giancarlo? El miedo comenzó a aparecer. No sabía si podía fiarme de ellos. El rubio que había hablado con anterioridad se sentó a mi lado, Mateo subió al lado del conductor, y el otro hombre, se sentó en el lado del copiloto. El coche no tardó demasiado en ponerse en marcha y mis nervios fueron aumentando con cada metro que avanzaba.


  —¿Puedo saber a dónde nos dirigimos? —pregunté sintiendo un nudo en mi garganta.


  —Nos dirigimos a palacio, señorita —respondió Mateo sin apartar la vista de la carretera.


  —¿Cómo que a palacio? —Me enderecé en mi asiento y sentí la presión del cinturón de seguridad—. ¿Quién desea verme en palacio? —Giancarlo, pensé.


  Se hizo el silencio y ninguno de los tres hombres me contestó. Me mordí el labio y mi respiración se aceleró. A cada metro que avanzaba el coche yo me arrepentía más y más de haber aceptado ir con aquellos hombres. ¿Estarían los reyes en palacio? ¿Es que acaso Giancarlo me los quería presentar? Porque no me quedaba ninguna duda de que era Giancarlo quién me había hecho llamar, con precaución para que la prensa no se enterara de nada y no pudieran acosarnos más, pero sabía que era él. No había nadie más en palacio que quisiera verme.


  Intente hacer un esfuerzo para tranquilizarme. Inspiré hondo para calmar mi respiración agitada y hacer que los latidos de mi corazón fueran más despacio. Sentía ansiedad. Ansiedad por no saber lo que me iba a encontrar. Fijé mi vista en el paisaje a mi alrededor y vi a la gente pasear por las calles tranquilas y a otras personas correr para llegar a casa después del trabajo y descansar. Otros tantos corrían porque llegaban tarde a sus puestos de trabajo. Había niños correteando de un lado a otro y adolescentes viviendo su primer amor o comentando los cotilleos del día con sus amigos. Una parte de mi lo daría todo para poder ser como alguna de esas personas anónimas que iban por la calle, como era antes. Poder ir con Matt al parque sin correr el riesgo de que la prensa nos persiguiera y acosara como pasaba ahora. Ir al supermercado y comprar sin que la gente me mirara. Y sobre todo, que no se hubiera descubierto ni hecho pública mi profesión. Era lo que era porque no me había quedado más remedio y no me gustaba que la gente lo supiera y me juzgara por ello. Pasamos por delante de una enorme juguetería y pensé en Matt y en su cumpleaños, le quedaban solo veinticuatro horas para cumplir los cinco años. Mi niño se hacía mayor y yo por desgracia no había podido ir a comprar su regalo, pero agradecía a Jianna por haberlo hecho por mí. No podría tener una gran fiesta a la que acudirían sus amiguitos del colegio, pero al menos lo celebraríamos los tres juntos, Jianna, Matt y yo, y esperaba que mi hijo pudiera perdonarme algún día por todo lo que estaba pasando. Si bien estaba enamorada de Giancarlo, en el fondo me arrepentía de haberle conocido y de haber ido con él a Roma para exponerme al ojo público. No estaba previsto que esto pasara, pero siendo él quien era, se podía haber visto venir de lejos.


  El coche fue deteniéndose hasta llegar a unas rejas altas que fueron abriéndose y dando paso a un enorme jardín que me dejó con la boca abierta, sin contar con el majestuoso edificio que se veía atrás del todo y que supuse que era el palacio. Jardines con flores, fuentes, pequeños caminos que conectaban unos jardines con otros, faroles que se encenderían por la noche y darían al lugar un aspecto romántico, algunos bancos de piedra aquí y allá para disfrutar del paisaje. El palacio era elegante, majestuoso, de un color blanco hueso, de estilo gótico, que parecía llevar siglos ahí puesto y que habría tenido más de una restauración para que fuera lo más moderno posible. Tuve que obligarme a cerrar la boca por la impresión. ¿Entonces era allí donde Giancarlo vivía? ¿Cuántas habitaciones podría haber en una sola planta? ¿Veinte, treinta? Aguanté la respiración y tragué saliva con dificultad. Si me dejaban sola en alguno de aquellos pasillos seguro que terminaría perdiéndome.


  El coche se detuvo delante de una entrada trasera, precedida por unos cuantos escalones. Las puertas estaban abiertas de par en par y el hombre que tenía a mi lado me ayudó a bajar del coche y me guiaron hacia el interior de palacio. El hall era enorme, al fondo había una escalera doble, una de ellas situada a la izquierda y la otra a la derecha, y del techo, muy alto, colgaba una enorme lámpara de araña de cristal con bordados de oro. No había demasiada decoración, solo un moqueta con dibujos abstractos que vendría de algún país exótico y valdría cientos de dólares y varios retratos de anteriores reyes que colgaban de las paredes.


  —Sígame por favor —me pidió Mateo y yo anonadada por lo que me rodeaba obedecí sin rechistar.


  Subimos por las escaleras de la izquierda hasta la segunda planta mientras mi mirada se perdía en los objetos que adornaban los pasillos. Estaba segura de que se trataban de los mejores cristales, de la mejor porcelana y los cuadros, seguro, eran de grandes pintores de la historia universal. La opulencia de la que vivía Giancarlo rodeado la dejó sin saber en qué pensar. Cuando le había conocido le había parecido un hombre rico, elegante, quizás algo esnob que parecía haber tenido siempre lo mejor, pero nunca se habría imaginado tantas riquezas, ni cuando había estado en la casa que la familia de Giancarlo poseía en Roma. Esa residencia la había dejado boquiabierta por su elegancia y las riquezas que poseía pero no se imaginaba que el palacio donde había crecido podía triplicarlo.


  Nos paramos frente a una puerta doble de la tercera planta y en ese momento mi corazón ya latía desbocado acompañando a mi errática respiración. Mateo golpeó la puerta con los nudillos un par de veces y una voz de mujer que sonaba seria, segura y elegante, le ordenó pasar. Abrió despacio la puerta y con ella abierta me hizo un gesto para que me adentrara en la estancia, un gran despacho bien iluminado con unos ventanales que dejaban entrar la luz del sol de la tarde. Todo estaba en colores claros, del blanco, al rosa pastel, algo de verde y algunos toques de azul aquí y allá para complementar. Había una moqueta en el suelo de color rosa palo, un escritorio antiguo de nogal oscuro y tres sillas, dos enfrente y una detrás que se encontraba ocupada por una mujer. Había cuadros en las paredes, unas cuantas estanterías con libros, fotos y figuritas, al fondo en un rincón dos sofás con una mesita de café, una chimenea pequeña y encima una gran televisión de plasma. La habitación era formal y acogedora, dando un aire de familiaridad sin olvidarse de la elegancia y la profesionalidad. Cogí aire y me atreví a mirar a la mujer que me miraba con las manos unidas encima del escritorio y con la espalda totalmente recta. La mujer llevaba el pelo suelto sobre los hombros del color del caramelo y con suaves hondas que enmarcaban su rostro en forma de corazón a la perfección, y sus ojos verdes y profundos me escrutaban.


  —Susan Miller —afirmó más que preguntó.


  —La misma —contesté con la voz un tanto ronca por los nervios—. ¿Y usted es…?


  —Collette, madre de Giancarlo y reina de Lettox —mi corazón se detuvo ante tal información—. Al fin te conozco, después de crear tanto revuelo en la prensa, el pueblo y sobre todo en mi familia, ya era hora de que por fin nos viéramos las caras Señorita Miller. Siéntate me gustaría hablar contigo. Mateo, déjanos solas y por favor, que nadie nos moleste.


  —Sí, majestad —Mateo hizo una pequeña reverencia con la cabeza y cerró la puerta con cuidado.


  —Señorita Miller, siéntese —me había quedado en blanco y casi no entendía lo que me estaba diciendo.


  —¿Tengo que llamarla majestad y tratarla de alguna forma especial? —fue lo primero que salió de mis labios con cierto tono despectivo que hizo que Collette frunciera los labios en una mueca.


  —Creo que después de que te has estado revolcando en la cama de mi hijo y de todo el revuelo que has montado con la prensa, no va a hacer falta demasiadas formalidades entre nosotras.


  Caminé a paso lento hasta una de las sillas para poder sentarme. No podía mentir, estaba aterrorizada. La madre de Giancarlo quería hablar conmigo y podía imaginarme de que y por qué. La idea no me gustaba en absoluto pero era imposible que me escapara de allí sin poder evitar la conversación y el enfrentamiento. No me gustó nada su breve descripción de mi relación con Giancarlo, aunque no se hubiera dicho nada entre él y yo, lo nuestro iba más allá de unos cuantos revolcones o al menos esperaba que así fuera. Si solo era sexo lo que había entre nosotros no estaría pasando nada de lo que estaba sucediendo en aquellos instantes, y no me habría arrastrado hasta Roma y luego no habría insistido para que fuera a Lettox y poder estar cerca, o al menos yo trataba de convencerme de aquello.


  El silencio inundo la estancia por varios minutos que se hicieron incómodos y tediosos. Parecía que Collette no sabía que decir ni por dónde empezar y yo estaba en blanco, no podía pensar en nada coherente y las pocas palabras que venían a mí para entablar una conversación no eran adecuadas y mucho menos bonitas. Yo no le agradaba en absoluto y ella tampoco me estaba gustando a mí, y menos sabiendo que su relación con la persona de la que estaba enamorada, Giancarlo, no era nada buena. No podía juzgarla por lo que él me había contado, no la conocía como para saber si era o no una buena persona, pero por lo poco que había visto no me había dado una buena impresión.


  —Señorita…


  —Susan, por favor, solo llámeme Susan —la corté sin pensar mucho en lo que hacía y me fulminó con la mirada, no parecía estar acostumbrada a que la interrumpieran.


  —Muy bien —se aclaró la garganta y continuó—. Susan, voy a ser clara contigo, quiero que dejes de meterte en la cama de mi hijo.


  —¿Cómo? —pregunté anonadada pensando que había escuchado mal sus palabras.


  —Que quiero que dejes de meterte en la cama de mi hijo. No es bueno para él estar relacionado con una persona como tú.


  —Con una prostituta querrás decir —la miré asqueada aguantando las ganas de ponerme a gritarle e incluso hasta de llegar a las manos con ella.


  —Sí, exactamente eso.


  —Pues siento decirle que eso no es asunto suyo ni tampoco es quien para decidir. Si me meto o no en la cama de Giancarlo es cosa nuestra y la decisión hemos de tomarla ambos.


  —Soy su madre, soy la reina y se lo que es bueno o lo que no es bueno para él. Es el heredero de la corona y no puede estar relacionado contigo, con una… una… prostituta —dijo con evidente asco.


  —Y también es un hombre adulto que puede tomar sus propias decisiones y saber que es bueno o no tanto para él como para la corona.


  —Tú no eres buena para la corona —comenzó a alzar la voz y se levantó dando un golpe en el escritorio con las manos.


  —Eso deberá decidirlo Giancarlo, solo él. Ni usted ni yo —también me levanté para quedar a su altura.


  —¿Y tú irás detrás de él aprovechándote de los privilegios del título solo por pura codicia?


  —Yo no me aprovecho de él ni de su posición. Su título me importa muy poco.


  —¿Estás enamorada de mi hijo, Susan?


  —No es asunto suyo.


  —Creo que todo lo que tenga que ver con mi hijo es asunto mío —alzó aún más la voz y apretó los labios en un vago intento por contener la ira.


  —Eso es algo que ha decidir él, majestad —le conteste con cierto sarcasmo en la voz.


  —Soy la reina y no tienes derecho a hablarme en ese tono.


  —Como bien dijo usted antes, aquí sin testigos podemos hablar como nos dé la gana y yo no tengo ninguna obligación a hablarle como otro de sus súbditos. No es mi reina, no es nadie para mí —me retiré de donde me encontraba y le di la espalda con toda la intención de abandonar la habitación y dejarla allí sola con la palabra en la boca.


  No entendía quien se creía que era para hablarme de aquella manera tan despectiva por algo de lo que no tenía ni idea, ni tampoco para exigirme u obligarme a hacer cosas que no quería. Estaba a punto de llegar a la puerta cuando su voz me detuvo de golpe.


  —Solo quiero lo mejor para mi hijo y para mi pueblo. Quiero saber si estás enamorada de mi hijo, es lo único que me queda y que de verdad me importa a parte de mi marido —su voz sonó suplicante lo cual me sorprendió, nunca habría podido creer que escucharía esas palabras salir de su boca, y eso que prácticamente no la conocía.


  —Como ya la he dicho antes, eso no es de su incumbencia. Lo siento, pero si algún día tengo que hablar sobre lo que siento o lo que no siento por su hijo, será con él y solo con él.


  —Tengo que saberlo —siguió insistiendo.


  —Creo que la comprendo. Yo también soy madre y si estuviera en su situación quizás actuaría de la misma manera, pero entendería o al menos intentaría entender, que lo que mi hijo haga con su vida y con quien este no es asunto mío y debo darle su espacio. Quizás si probara a hacer eso con Giancarlo la relación mejoraría. Si se centrara más en su deber como madre y menos en sus deberes como reina, es probable que el confiara más en usted.


  —¿Quién te crees que eres para decirme que debo hacer? —se alejó del escritorio y dio varios pasos para situarse frente a mí.


  —Eso mismo podría decirle yo a usted, y no lo hago, solo la aconsejo ya que también tengo un hijo y puedo ponerme en su lugar.


  —También soy la reina.


  —Sí, será la reina, pero ese título no le da derecho de manipular a nadie. Quizás si estuviéramos hace cien o doscientos años las cosas serían muy diferentes, pero esto es el siglo veintiuno —la miré de arriba abajo permaneciendo tan fría como era capaz—, y ahora si me permite me marcho, tengo cosas de las que ocuparme. Y quiero que la quede algo claro, si su hijo quiere verme y estar conmigo, solo él podrá decirlo. Es libre y un hombre adulto, para manejar las situaciones y hacer con su vida lo que le plazca.


  —Susan, no he terminado y no, no le doy permiso.


  —Pero yo sí, espero que pase una muy buena tarde —abrí la puerta de un tirón y caminé tan rápido como pude para salir de allí lo antes posible sin que le diera tiempo a detenerme y sin perder ni un ápice de dignidad.


  Fui bajando las escaleras siguiendo el mismo camino que había tomado para subir, pero esta vez sin pararme a observar a mi alrededor, sin fijarme en la opulencia que me rodeaba. No podía pensar en otra cosa que en Collette y lo que acababa de suceder segundos atrás. Por unos segundos pensé que era la mujer más prepotente —y quizás lo fuera—, odiosa y egocéntrica del mundo, pero una cosa me había quedado clara, y era que a pesar de todo y aunque no lo supiera demostrar en condiciones, quería, sufría, se preocupaba y protegía a Giancarlo como cualquier madre con su hijo. Le amaba de verdad, aunque seguramente no tenía ni idea de que hacer con los sentimientos que sentía hacía el, ni de cómo comportarse como una buena y normal madre. Me había dado cuenta que no sabía compaginar el título de reina con el hecho de tener un hijo al que querer y proteger. Para ella las dos cosas eran incompatibles y no es que no pudiera hacerlo, porque de poder podía, solo que no sabía cómo.


  Yo solo esperaba que tarde o temprano se diera cuenta o terminaría perdiéndole más de lo que ya lo había hecho. Ese hecho me hacía envidiar a Giancarlo, el saber que su madre le amaba y tenía lo que yo llevaba años añorando en el fondo de mi corazón, algo que siempre había creído tener hasta que en el peor momento de mi vida me había dado cuenta de que no era así. Los padres debían amar a sus hijos sobre todas las cosas, al igual que yo amaba al mío, pero mis padres me habían fallado y aquello era algo que no podría perdonar, pero Giancarlo tenía una pequeña oportunidad de arreglar las cosas, al menos en parte y poder tener una relación con Collette sin discusiones, sin problemas de por medio, porque el corazón de su madre le pertenecía y siempre lo había hecho, aunque era probable que ninguno de los dos se hubiera dado cuenta todavía. Como decía el refrán, no hay peor ciego que el que no quiere ver y en ese momento los dos se negaban lo evidente.


  Iba tan deprisa y tan absorta en mis pensamientos, que no me fijé en que alguien salía por la puerta que dirigía al hall principal justo en el momento en el que yo quería entrar y acabé chocándome de frente contra un cuerpo duro que me tiró de espaldas y me hizo caer de culo al suelo, entre maldiciones de ambos. Puse las manos en el suelo, a mis costados para hacer fuerza y levantarme cuando alguien me detuvo.


  —¡Susan! ¿Qué demonios haces aquí? —Alcé mi rostro y vi a Giancarlo que me miraba al principio perplejo hasta que poco a poco su rostro comenzó a volverse furibundo.


  Se me creó un nudo en la garanta, me fije en el perfecto traje negro con la corbata roja que llevaba, algo que siempre le hacía ver maravilloso, pero tuve poco tiempo para observar su belleza.


  —¿Qué haces aquí, Susan? —volvió a preguntarme tras unos segundos de silencio.


  —Yo…


  Giancarlo se agachó para cogerme de la cintura y levantarme de manera algo brusca. Su agarre duró apenas unos instantes, luego me separó de él y me miró con ira y asombro en sus profundos ojos verdes. Sus labios formaron una línea recta y su ceño se frunció, esperando una respuesta de mi parte, pero yo no sabía que decirle, las palabras no eran capaces de salir de mis labios. ¿Cómo podía contárselo? ¿Tú madre me ha traído aquí para insultarme y obligarme a no verte más? ¿Tú madre está conspirando contra nosotros? No, no podía hacerlo y menos de aquella manera, pero tenía que ocurrírseme algo antes de que fuera tarde.


  Entró una mujer al hall vestida con una especie de uniforme que la distinguía como alguien del servicio. Giancarlo se la quedó mirando por un segundo, me cogió de la mano y comenzó a arrastrarme por los pasillos hasta que llegamos a una habitación vacía y me arrastró hasta dentro. Cerró la puerta de golpe y me echó contra ella para ponerse delante de mí y bloquearme la visión y los movimientos. No iba a dejarme ir hasta que no le dijera que hacía allí. Sus manos se posaron a los costados de mi cabeza, y su pecho, casi pegado al mío, no me dejaba moverme.


  —Contesta —me ordenó perdiendo la paciencia.


  


  CAPÍTULO XVI


  —Vamos Susan, dime qué haces aquí y dime la verdad, me enteraré si no es así.


  —Giancarlo, yo… —titubeé y tragué saliva forzadamente para intentar deshacer el nudo de mi garganta.


  —La verdad Susan —junto su frente con la mía y sus ojos miraron a los míos con tanta intensidad que por un segundo se me olvidó dónde estábamos y que había pasado.


  —Me trajeron aquí, yo no sabía a dónde íbamos.


  —¿Quién te trajo?


  —Un hombre, Mateo e iba con dos hombres más —Giancarlo se apartó de mi de muy mala gana y maldijo en voz alta cerrando los ojos y apretando los puños en sus costados—. ¿Qué sucede?


  —Es el guardaespaldas de mayor confianza de mi madre.


  —Ohh… —me mordí el labio y cerré los ojos maldiciéndome interiormente, con una sola palabra había logrado lo que no quería, alejarle aún más de su madre y ponerle furioso.


  —¿Qué te ha dicho?


  —No me ha dicho nada —me apresuré a contestar, quizás demasiado.


  —Susan, no me mientas —habló despacio enfatizando cada palabra señal de que no estaba de muy buen humor.


  No sabía dónde meterme, por una parte quería acercarme a él y abrazarle, besarle, hacer que el mundo desapareciera a nuestro alrededor y conseguir que se olvidara de esto y la otra parte de mí se quería esconder y salir de la línea de fuego.


  —No fue nada Giancarlo, solo quería hablar conmigo de un par de cosas, nada más.


  —¿Qué cosas?


  —Giancarlo, por favor, no hagas esto. Déjalo pasar. No ha sido nada, hemos hablado tranquilamente y cuando hemos dicho todo lo que teníamos que decir nos hemos despedido con cordialidad y me he ido, o al menos tenía intención de hacerlo hasta que nos chocamos —le mentí.


  —¡Te he dicho que no me mientas! Conozco a mi madre y sé que no ha sido nada agradable contigo y todavía me creo menos que hayáis tenido una charla tranquila.


  —Pero…


  —Susan… —pronunció mi nombre en un tono amenazante avisándome de que no siguiera por ese camino, no quería mentirle pero tampoco deseaba que se enfadara con su madre e hiciera algo de lo que luego se arrepentiría—. Sé sincera y dime que te ha dicho.


  —Está bien, está bien —alcé las manos en un gesto de exasperación y le di la espalda para poder hablar sin sentirme peor de lo que ya me sentía—. Me dijo que no quería que nos volviéramos a ver, intentó obligarme a ello y discutimos. Le dejé las cosas claras, le dije que no era decisión suya y me fui. Solo fue eso, nada más.


  Sentí sus manos posarse sobre mis hombros con fuerza, me giró para que quedara frente a él y poder mirarme a los ojos con intensa furia, manteniendo el control de su ira al menos temporalmente.


  —¿Solo eso? ¿Me estás diciendo toda la verdad Susan?


  —Sí, solo eso. Créeme —confié en que con aquello podría aplacar un poco su carácter.


  Me soltó de golpe y se dirigió hasta la puerta para abrirla de par en par y salir de la habitación dando zancadas. Enseguida supe a donde se dirigía y cuáles eran sus intenciones. Corrí detrás de él y comencé a gritarle esperando que me escuchara y se detuviera antes de que hiciera algo o dijera algo de lo que luego —estaba cien por cien segura— se arrepentiría.


  —¡Giancarlo para! ¿Qué vas a hacer? —conseguí alcanzarle y le agarré el brazo para detenerle aunque el me superara en fuerza y no sirviera para nada.


  —Susan, déjame. Voy a dejarle a mi madre las cosas claras.


  —Giancarlo déjalo estar. Tú madre solo está preocupada por ti, aunque no lo parezca.


  —¿Preocupada por mi? —se rio irónico—. A ella solo le preocupa su puñetero país, nada ni nadie más.


  —Giancarlo por favor, yo la entiendo aunque parezca difícil, también soy madre y…


  —¿Y le harías eso a Matt? ¿Le prohibirías estar con la persona a la que quiere solo porque haya tenido que dedicarse profesionalmente a lo que has tenido que dedicarte tú porque no te quedaba más remedio? Dime, ¿lo harías?


  Me dejó sin palabras. Todas sus palabras se arremolinaban en mi mente bloqueándome. ¿Me quería? ¿Acababa de decir qué me quería? ¿Significaba eso que estaba tan enamorado de mí como yo de él? No sabía si ponerme a reír o llorar por lo que acababa de decir. ¿Había sido producto de mi imaginación o lo había dicho de verdad? Una sonrisa temblorosa se asomó en mis labios y todos los músculos de mi cuerpo comenzaron a tener espasmos nerviosos. Una presión se instaló en mi pecho y la respiración se me cortó por un momento.


  No me lo podía creer. ¿Lo había dicho como ejemplo o porque estaba enamorado de mí? Empezaron a entrarme las dudas y me puse a temblar aún más. Yo misma empecé a crearme dudas sobre lo que acababa de escuchar. Quizás solo había sido un arrebato y no lo había dicho en serio. Me aparté de él, le di otra vez la espalda esperando que no viera la duda en mi rostro. La presión de mi pecho se transformó en un nudo en mi garganta y sentí mis ojos aguarse. Retuve las lágrimas que no sabía si eran de emoción o de tristeza y dejé escapar un suspiro tembloroso.


  —¿Susan? ¿Y ahora qué sucede?


  “¿Acaso no se ha dado cuenta de lo que acaba de decir?” Me pregunté y el temor a que no fuera verdad casi me hizo salir corriendo. Ansiaba que me dijera que me quería como no había querido nunca a nadie y poder confesarle que yo sentía lo mismo por él.


  —¿Has… eso es verdad? —me atreví a preguntarle.


  —¿El qué? —cerré los ojos y opté por decirlo todo de golpe para que luego el dolor fuera menor y la vergüenza también.


  —Lo de que me quieres.


  Se hizo el silencio entre nosotros y no pude evitar venirme abajo. Cerré los ojos y los apreté con fuerza para contener las lágrimas. Aquel silencio lo decía todo, sobraban las palabras. Mi mundo se acababa de derrumbar por completo. No se había dado cuenta de sus palabras seguro que dichas por la ira y que no sentía de verdad. Quería que la tierra me tragara.


  Escuché unos ruidos de fondo, algo moverse, abrí mis ojos sobresaltada. Al fondo del pasillo vi a tres mujeres que debían formar parte del servicio de palacio, con instrumental de limpieza en las manos o cerca de ellas, quietas, como estatuas y mirándonos con los ojos como platos. Parecían sorprendidas y quizás, algo horrorizadas por lo que estaban viendo. La vergüenza por la escena que Giancarlo y yo estábamos montando comenzó a aparecer y mis mejillas se colorearon. Ahora sí que parecía que todo iba de mal en peor.


  El mutismo de Giancarlo me había dejado claro que no me quería, que yo solo era una mujer con la que pasar el rato, meter en su cama y divertirse cuando le apeteciera. Quizás si me había cogido cariño y era posible que se sintiera culpable por lo sucedido con la prensa, pero entre nosotros no había nada más, no podía haber nada más para él. Se me pasó por la cabeza hasta que pudiera sentirse avergonzado de mí. Y con aquellos pensamientos me entraron unas ganas terribles de salir corriendo y esconderme antes de que pudiera decir algo más que terminara por destruirme el corazón. Empecé a arrepentirme de viajar a Lettox con la vaga esperanza de que él también me quisiera.


  Eché mano a toda la fuerza que poseía para darme la vuelta y mirarle directamente a la cara para terminar de confirmar mis sospechas, irme de allí y no volver a verle nunca más, pero hubo algo que me llamó la atención. Su rostro, parecía asombrado, más anonadado de lo que nunca había visto y parecía estar sin palabra. Movía los labios cual pez en el agua, queriendo hablar, decir algo, pero sin que ningún sonido saliera por ellos. Estaba blanco como el papel, parecía paralizado, su pecho subía y bajaba errático y lo único que movía eran los labios. Aquello me confundió. ¿Tan perplejo le habían dejado mis palabras? ¿Acaso no podía ser sincero y decirme que no, que no me quería?


  Vi como cerró los ojos apretando los puños a sus costados mientras su respiración se aceleraba más y más hasta que algo le hizo despertar de su estupor y soltó una maldición que retumbó en las paredes. Abrió los ojos en los que solo se reflejaba rabia, ira, más de la que nunca antes había visto. Se giró y siguió su camino por los pasillos hasta el despacho de su madre más rápido que antes y podría jurar, que mucho más enojado. Su reacción me asustó, me hizo sentir más miedo del que podía haber sentido antes y mis piernas se movieron solas, yendo tras él para, al menos y a pesar de todo, de que no me quisiera, intentar aplacarle.


  —¡Giancarlo! —grité mientras subía las escaleras corriendo detrás de él.


  —¡Quédate ahí Susan!


  —¡No, cálmate Giancarlo, por favor! ¿Qué demonios te pasa?


  —¡Hasta eso tiene que joderlo! —no entendía a que se refería pero supe que debía pararle de cualquier modo.


  —¿Qué pasa? ¿Qué es todo este jaleo? —una voz profunda, grave y con un tono que hacía que escucharas sin darte cuenta llegó desde arriba de las escaleras—. ¡Giancarlo! ¿Qué está pasando?


  Cuando alcé mi vista pude ver bien al hombre de cabello muy rubio, y un rostro de Dios demasiado parecido al de Giancarlo, con unos ojos azules que en ese momento parecían tan gélidos como el hielo capaz de paralizar a cualquiera, unos ojos fríos y sin sentimientos. El hombre desprendía poder por cada poro de su cuerpo. Y solo con mirarle y escuchar unas pocas palabras entraban ganas de obedecerle sin rechistar.


  Solo se me pasó una persona por la cabeza de quien podría ser aquel hombre, y sabía que no me equivocaba. Tenía que ser el padre de Giancarlo sin lugar a dudas. Ya no solo por el parecido físico, sino también por el aura de poder que desprendía. Tenía el porte de un verdadero rey, aunque tampoco es que yo hubiera conocido a muchos.


  —¡Giancarlo! —volvió a gritar y se puso delante de él para frenarle.


  —¡Déjame pasar papá! —Giancarlo prácticamente le escupió las palabras en la cara.


  —No hasta que me digas que está pasando —se cruzó de brazos bloqueando el camino hasta el despacho de Collette.


  —Mamá —Giancarlo respondió entre dientes.


  —¿Qué ha pasado con ella?


  —Tengo que hablar con ella, no hace más que fastidiar las cosas.


  Yo me quedé atrás, parecía que no me había visto y quería que siguiera siendo así. Cuanto más pasara inadvertida mejor sería tanto para Giancarlo como para mí.


  —Ha traído a Susan a palacio y ha querido obligarla a alejarse de mí —su padre suspiró y cerró los ojos aunque no llegué a entender muy bien si era por cansancio, exasperación u otra cosa—. Y ahora déjame pasar.


  —Giancarlo, hijo, ¿a qué se deben todos estos gritos? —Collette salió de su despacho y se dirigió a donde estábamos como si no hubiera pasado nada.


  Giancarlo alzó la vista en su dirección y la fulminó con su mirada. Dio un paso hacia delante para acercarse a ella pero su padre se interpuso entre los dos y sujetó a Giancarlo por el brazo con relativa fuerza. Yo subí corriendo los pocos escalones que me quedaban y me abalancé contra él también para detenerle. Su padre, que hasta ese momento no había caído en mi presencia me quedó mirando y frunció los ojos.


  —Tú debes de ser Susan —me habló inspeccionándome con la mirada de arriba abajo.


  Giancarlo ni siquiera se percató de aquello, por cómo se encontraba me di cuenta de que el solo estaba centrado en fulminar a su madre con la mirada, reteniendo las ganas de gritarle aunque no sabía por cuanto tiempo podría aguantarse.


  —¿Quién coño te has creído que eres? —pronunció entre dientes dirigiéndose a su madre.


  —¡Giancarlo! No vuelvas a hablar así ni en ese tono a tu madre —su padre le reprendió sujetándole con más fuerza.


  Collette jadeó por la impresión y se llevó una mano a la garganta. Parecía a punto de desmayarse por la sorpresa y sin duda, pude ver el dolor reflejado en sus ojos. Pasó su mirada de Giancarlo a mí y si las miradas matarán, podría jurar que yo en ese instante tenía un puñal clavado en el pecho.


  —¿Esa zorra te está poniendo en mi contra? —preguntó dolida.


  —Ni se te ocurra volver a insultarla, y no te atrevas a volver a meterte en mi vida, ¿lo has entendido mamá? Susan se merece un respeto por tu parte y por la de todos y si quiero seguir viéndola es asunto mío y de nadie más. No tienes ningún derecho a decirme que hacer ni a intentar obligarla a nada. Si al menos hubieras sido una buena madre podría pararme a escucharte pero nunca lo fuiste y nunca lo serás. No eres nadie para mí, ¿te ha quedado claro? De hecho no debería ni llamarte mamá porque no te mereces ese título.


  —Giancarlo, cálmate por favor. No hagas esto —le supliqué.


  —¡Giancarlo! —Su padre gritó escandalizado—. Haz el favor de respetar a tu madre y no sigas yendo por ese camino, por el amor de Dios.


  —¿Qué la respete? ¿Tanto como ella me respeta a mí, respeta a Susan o a nuestra relación?


  —Es tu madre y debes respetarla estés o no de acuerdo con sus acciones.


  —La respetaré cuando ella me respete a mí o respete a Susan. Lo que tenga con ella solo es asunto mío, tanto si quiero dejar de verla como si me diera por pedirle matrimonio. Es mi vida y nadie más que yo decide lo que quiero hacer o lo que puede ser bueno para mí.


  —¿Qué? —jadeé sorprendida.


  Me quedé paralizada por la sorpresa. ¿Acababa de insinuar que podría llegar a pedirme matrimonio? ¿Había escuchado bien sus palabras? Por las caras de asombro de sus padres supuse que no estaba equivocada y que lo que había escuchado era todo cierto y no un invento de mi imaginación. ¿Acaso era posible que sopesara la opción de llegar a pedirme que me casara con él algún día? ¿Había pensado en ello alguna vez? Mi respiración se aceleró y el latido de mi corazón aumentó considerablemente. Me quedé en blanco, sus palabras se pasaban por mi mente una y otra vez, sopesándolas, buscando algo que lo explicara y me quitara las dudas de encima. A lo mejor solo lo había dicho por decir, poniendo un ejemplo para que su madre entendiera de una vez que no tenía poder sobre su vida y sus decisiones. ¿Era así o de verdad había querido decir que consideraba con seriedad pedirme matrimonio?


  —Dios, hasta esto tienes que joderlo —susurró negando con la cabeza y mirando a Collette con una mueca de desagrado—. Solo te lo repetiré una vez más para que te entre bien en la cabeza. Mi vida es mía y yo decido, así que mantente al margen —dio la espalda a sus padres y me cogió de la mano—. Vámonos Susan, no tenemos nada más que hacer aquí.


  Me quedé en silencio mientras me arrastraba por los pasillos hasta la puerta trasera para que un coche, el mismo que me había traído hasta aquí, nos llevara a algún lugar desconocido para mí aunque suponía que su destino era la casa de Jianna. Estaba horrorizada por las palabras que había dirigido a su madre, por la insinuación de que podría llegar a casarse conmigo. Tenía que hallar la forma de hacerle ver lo equivocado que estaba en ese momento. A unos padres, por muy mal que estuvieran haciendo las cosas, no se les podía hablar así, siempre y cuando los motivos por los que lo hicieran fuera la seguridad de sus hijos, su bienestar y felicidad, daba igual que estuvieran equivocados. Me puse en el lugar de Collette, imaginando a Matt hablándome así y diciéndome todas aquellas cosas tan dañinas. No podía permitirlo.


  —Giancarlo, por favor, vuelve con tus padres y discúlpate con tu madre. No ha estado bien todo eso que has dicho —Giancarlo me miró con la boca abierta.


  —¿En serio Susan? ¿Te pones de su parte? No se cómo te atreves a defenderla después de lo que nos está haciendo.


  —¿Es qué no lo ves Giancarlo? Tu madre te quiere y solo está preocupada por ti, yo la entiendo aunque no comparta lo que hace para protegerte. De verdad creo que no sabe cómo hacerlo y por eso actúa así, pero no lo hace a malas, no con la intención de hacerte daño. Sí, se está equivocando pero tarde o temprano se dará cuenta, y terminará por aceptarlo. Deberías ayudarla con eso y tener paciencia, no saltar contra ella y soltarle palabras que sabes que le harán daño.


  —No entiendo, realmente no entiendo, como puedes estar defendiéndola de esa manera. Ella no tiene corazón y yo no le importo, solo le interesa el bienestar de su estúpida corona. ¿Pues sabes qué? Qué se la quede porque yo no la quiero.


  —Ahora es imposible hacerte razonar, estás cegado por la ira, pero espero que no termines arrepintiéndote de lo que has hecho y lo que estás diciendo en este instante. Ojala seas capaz de recapacitar antes de que sea demasiado tarde —me crucé de brazos apartando la mirada de él mientras dirigía mi vista hacia el paisaje que se veía a través de la ventanilla del coche, no quería seguir discutiendo.


  —No necesitó razonar, es la verdad pura y me encantaría poder entender por qué estás defendiéndola cuando no tiene defensa alguna. Te aseguro que no me voy a arrepentir Susan.


  —¿Cuántos años tienes Giancarlo? —lo miré por un instante con los ojos entrecerrados, fulminándole.


  —Treinta, ¿y eso que tiene que ver ahora con lo que estamos hablando?


  —Porque más que un hombre hecho y derecho de treinta años pareces un crío, así que haz el favor de comportarte de una buena vez como un adulto. Ahora mismo, en este momento, te estas portando peor que Matt en su peor día.


  —¿Te atreves a compararme con un niño de cinco años?


  —Y de menos si hace falta. Ojala, y te lo estoy diciendo muy enserio Giancarlo, recapacites a tiempo.


  El coche entró disimuladamente, casi sin que su presencia fuera notada, en la propiedad de Jianna, y me bajé deprisa cerrando la puerta con demasiado fuerza. Giancarlo me siguió al interior de la casa subiendo detrás de mí todos los escalones que había hasta mi habitación. Di un portazo para avisarle de que quería estar sola y que no entrara detrás de mí pero no debió de captar la indirecta y segundos después el también cerraba la puerta formando un estruendo por la fuerza con que la empujó. Me desvestí con rabia, sin importarme que estuviera observándome, después de todas las veces que me había visto desnuda y de la profesión que tenía, no me daba pudor alguno quedarme sin una sola prenda cubriéndome el cuerpo bajo la atenta mirada de un hombre. Entré al baño y abrí el grifo del agua caliente de la ducha. Necesitaba urgentemente meterme bajo el agua ardiendo para disipar un poco mi enfado y poder pensar con claridad. Casi se me había olvidado pensar en las palabras que había dicho, en la insinuación que se le había pasado por la cabeza de pedirme matrimonio y que me quería tanto como yo le quería a él.


  —¡No hemos terminado Susan!


  —Para mí sí, así que ya puedes largarte. No tengo nada más que decirte —grité comprobando la temperatura del agua antes de meterme en la ducha.


  


  CAPÍTULO XVII


  No podía aceptar de ninguna manera el comportamiento de Giancarlo. Fuera como fuera su madre, podía entenderla. Sí, podía ser una snob, una egocéntrica y podría llegar a comportarse como una bruja, todo eso era cierto, pero también había visto lo mucho que amaba a su hijo, como le había afectado la pérdida de su primogénito —y para ser sincera, si algo así me pasara a mí, no sabía si podría volver a levantarme de la cama por la pena y el dolor—, y la confusión al no comprender y no poder llegar a controlar lo que estaba pasando con su hijo pequeño. Entendía que Collette viera a Giancarlo como un niño pequeño, indefenso ante la vida y que necesitaba ser cuidado, protegido y guiado en cada paso que diera. Y también estaba el deber hacia la corona, que hacia las cosas más difíciles para Collette y convertía su vida en un mundo lleno de contradicciones entre lo que se debía o no hacer, entre la censura de la clase alta, los ciudadanos y los medios de comunicación que solo sabían atormentar, y por último y no menos importante, la presión que debía estar atosigándola a cada segundo del día. Daba por hecho que la vida de Collette no había sido nada fácil y desde la muerte de su hijo lo sería aún menos, igual que tampoco había sido sencillo para Giancarlo. Por lo poco que había visto, me estaba dando cuenta de que aquella era una vida dura. Mucha gente desearía poder estar en la posición en la que ellos estaban solo por el dinero y el prestigio que tenía la Familia Real, pero eso estaba muy lejos de la verdad. De puertas para adentro, nada era bonito, ni simple, y la riqueza y el prestigio en la intimidad de la casa no valía nada si no eran capaces de aceptarse unos a otros y quererse tal y como eran, si no podían aceptar las decisiones que se tomaban y convivir como si en realidad fueran una familia normal y corriente.


  Sentí unas manos sobre mis hombros, apretándolos con relativa fuerza para girarme y quedar de frente a Giancarlo, que me miraba entre enojado y cansado por toda la situación que estábamos pasando. Le miré con pena sintiendo como parte de mi ira se evaporaba gracias al calor ardiente del agua.


  —No entiendes nada Susan. ¿Por qué no intentas ponerte durante un minuto en mi situación antes de saltar a defender a mi madre? No sabes nada, nada —repitió enfatizando la última palabra para darle más fuerza—, de lo que ha pasado entre ella y yo desde que murió mi hermano, e incluso desde mucho antes de eso.


  —No tengo porque ponerme en tú lugar en esto Giancarlo, ni saber que pasó antes y después de lo de tú hermano. Lo que la has dicho y la forma de decirlo no estaba nada bien. Tus padres no son como los míos, a ti los tuyos te quieren de verdad y deberías, aunque sea solo un poco, tenerlo en cuenta y apreciarlo. No sabes lo que yo daría por tener a mi lado unos padres que me quisieran, aunque estuvieran equivocados y no aceptaran de buenas a primeras mis decisiones, ¿por qué sabes qué?


  —¿Qué?


  —Que ellos, al final, terminarán aceptando todo lo que tú decidas porque te quieren y en el fondo, nada les importa más que tú felicidad. Pero parece que no lo ves, estás tan obcecado en que no te comprenden que no te das cuenta y no hay peor ciego que el que no quiere ver —sentí como se formaba un nudo en mi garganta y me mordí el labio para evitar dejar escapar un sollozo, empecé a temblar y no había manera de que pudiera parar.


  —¿Tan segura estás de eso?


  —Lo estoy, que no te quepa ninguna duda. Deberías sentirte agradecido por lo que tienes.


  —No puedo estarlo, no ahora.


  —No volvamos a lo mismo Giancarlo, otra vez no —negué con la cabeza e intenté girarme para darle la espalda pero no me dejó.


  —Te lo vuelvo a repetir, no lo entiendes.


  —¿No entiendo el qué? Porque me parece que lo entiendo bastante bien, el desprecio que les haces a tus padres porque por ahora no pueden aceptar lo que sea que tú quieras.


  —Porque no te pueden aceptar a ti, Susan, por eso. Porque no quieren aceptarte —Giancarlo parecía desesperado porque comprendiera lo que intentaba decirme, pero yo no quería creerle.


  —¿Por qué deberían aceptarme a mí? Yo no soy nadie, no soy nada más que una prostituta que ha vendido su cuerpo durante años por necesidad.


  —¡Joder Susan! ¡Por qué te quiero, por eso mismo! ¿Lo entiendes ahora? —me zarandeó intentando hacer que sus palabras se me quedaran bien grabadas en la mente.


  —¿Qué? —me quedé en shock, abrí los ojos como platos observándole incrédula, quise decir más aunque tenía la mente en blanco pero de mis labios no salía ni un solo sonido.


  —Que te quiero, que llevo tiempo enamorado de ti. Por eso si no son capaces de aceptarte tampoco me pueden aceptar a mí. Si me dan a elegir entre tú y la corona, me quedo contigo, contigo y con Matt.


  —¿Serías capaz de abdicar, de dejar de lado toda tu vida por mí? —pregunté con un hilo de voz temblando más que antes sin poder apartar mi vista de sus desesperados ojos verdes.


  —Sí, nunca quise el puesto de heredero, me importa muy poco. Pero si te quiero a ti y no te cambiaría por el trono ni por nada del mundo.


  —Dios Giancarlo… —susurré no sabiendo muy bien que decir, quería decirle que también le amaba pero no encontraba las palabras correctas.


  —Es probable que no sientas lo mismo por mí, pero quiero estar contigo sea como sea, y aunque… —le callé poniendo un dedo en sus labios.


  —Calla, no hace falta que digas más ni que vayas por ese camino.


  —Pero…


  —Yo también te quiero Giancarlo —encontré el valor para soltar aquellas palabras sin detenerme a pensar o nunca me atrevería a decirlas.


  Sentí sus labios sobre los míos antes de que pudiera darme cuenta. Me abrasaba moviéndose contra mí deshaciendo el nudo que habitaba en mi garganta. Desprendían calor, ternura. Todo lo que sentía por mi se vio plasmado en ese beso, reflejando cuanto me quería, cuanto me deseaba. Eufórico por mi contestación, por saber que yo sentía lo mismo por él. Y yo… yo no creía que todo aquello fuera verdad, no podía, me parecía tan irreal. Era como un sueño hecho realidad. Después de tanto tiempo de dudas, de pensar que no me quería, que yo no era nada para él que ahora Giancarlo me dijera que estaba enamorado de mí me dejaba sin palabras.


  Llevé mis manos a su empapado pelo y tiré de él hacia mí para que nuestros rostros se acercaran más si es que aquello era posible. En ese momento solo podía demostrarle, al igual que él, lo profundo de mis sentimientos con aquel beso. Y con aquello sobraban las palabras. Mi piel se erizó y un escalofrío recorrió todo mi cuerpo de arriba abajo, haciéndome temblar más de lo que ya estaba temblando. Su boca se movía ávida sobre la mía. El beso que empezó lento y tierno se volvió ansioso, frenético, feroz, hambriento de pasión. Nuestros labios parecían necesitar más y más con cada segundo que pasaba, y ya daba igual que nos faltara el aire y no pudiéramos respirar, ellos no tenían intención de separarse por nada del mundo.


  Giancarlo recorrió mi cuerpo con sus manos, acariciando mi piel loco por sentirme contra él, se detuvieron en mi cintura e hizo fuerza para levantarme. Enrolle mis piernas en su cintura y acto seguido me estampó contra la pared de la ducha sin contemplación ninguna. Ansiando lo mismo que deseaba yo, enterrarse dentro de mí, sentirme a su alrededor así como yo quería que me llenara, que me complementara y me hiciera sentir por primera vez en la vida completa. Con él y con mi hijo lo tenía todo, ¿qué más podía pedir? Sin duda, podía considerarme la mujer más feliz del mundo solo con tenerlos a ellos dos en mi vida, queriéndome tal y como yo les amaba a ellos.


  Sentí su miembro, erecto, restregarse por mi sexo y un gemido salió de mi boca para quedar atrapado en la de Giancarlo. La tensión empezó a removerse en mi interior, creando un nudo cosquilleante en mi estómago que rogaba por liberarse. Acaricié los pómulos de Giancarlo, bajé mis manos hasta su cuello y agarré sus hombros con fuerza, pidiéndole sin palabras que acabara con aquella tortura y terminara lo que había empezado. Llevaba tanto sin sentirle, llevábamos tanto sin estar juntos de aquella manera que le necesitaba como al propio oxígeno para respirar. Giancarlo separó nuestros labios para dirigir los suyos a mi cuello, logrando que otro gemido escapara de mis labios.


  —Giancarlo, por favor —susurré con los ojos cerrados, rogándole.


  Bajó una de sus manos y ayudó a su miembro a entrar en mí, despacio, tan lentamente que me estaba matando por dentro. Empezó a moverse en mi interior como si tuviéramos todo el tiempo del mundo, como si no quisiera que aquello acabara nunca, y de verdad, el momento parecía que duraría para siempre. Gemí una y otra vez, notando como me llenaba por completo.


  No era la primera vez que estábamos juntos de esa manera, pero se notaba diferente al resto de veces. No era igual. Algo había cambiado entre nosotros. Saber que nos queríamos lo hacía todo distinto, más intenso, más íntimo, más especial. Nunca me había sentido tan conectada con alguien como ahora, con Giancarlo. Así, a mi lado, todo resultaba mejor, nada parecía imposible. Era como si estuviera en la mejor parte de un cuento de hadas, de esos cuentos de hadas que los padres cuentan a sus niñas cuando son pequeñas e inocentes. Me sentía de ese modo, exactamente igual a esas niñas, y Giancarlo era mi príncipe azul con armadura brillante y corcel blanco. No pude evitar reírme mientras gemía al tener ese pensamiento. En cierto modo, no me alejaba demasiado de la verdad. Él era el príncipe y yo la plebeya de la que se enamoraba. Sonaba irreal pero así era, un cuento de hadas hecho realidad.


  La tensión acumulada en mi estómago empezó a moverse como si tuviera vida propia, recorriendo cada parte de mi cuerpo, por entero, de arriba abajo, tocando cada uno de mis nervios provocándome un sinfín de escalofríos que me erizaban la piel. Sentí que mi orgasmo estaba cerca y no luche por detenerlo. Quería sentirle plenamente. Giancarlo empezó a moverse más deprisa, señal de que él también estaba cerca del límite. Los movimientos que hasta entonces habían sido lentos y pausados, comenzaron a volverse rítmicos y frenéticos. Y sin más exploté notando como él me seguía cuando soltó un gruñido que acompañó a fuertes gemidos a la vez que se derramó en mi interior.


  —Te quiero —susurré con los ojos cerrados medio dormida, me estaba empezando a gustar eso de decirle que le quería.


  —Y yo a ti Susan, yo también te quiero —me susurró al oído.


  Giancarlo cerró el grifo y conmigo en brazos, salió de la ducha poniendo una toalla a nuestro alrededor echando otra sobre mi cabello para secármelo. Escuché como salíamos del baño y poco después Giancarlo me dejó tumbada sobre la cama con la toalla envuelta a mí alrededor. Le sentí retirar las sábanas y arrastrarme hasta el centro de la cama para taparme con ellas. Nunca me había sentido tan relajada. Se tumbó a mi lado y me acarició el cabello húmedo, suspiré acercándome más a él, acurrucándome a su lado.


  —Susan, tenemos que…


  —No digas nada, ahora no. Mañana —le prometí con voz somnolienta sintiendo mi corazón contraerse dentro de mi pecho.


  —De acuerdo —suspiró atrayéndome más hacia su cuerpo.


  —Te quiero —susurré con una sonrisa, feliz, no deseaba que nada interrumpiera aquel momento que era solo nuestro.


  —Yo también te quiero.


  Le miré a los ojos, notando como se ensombrecían, una niebla que me demostraba que algo le perturbaba. Quería despejar aquel sentimiento, hacer desaparecer su inquietud. Mis manos subieron hasta su mejilla recorriéndola con la punta de mis dedos haciéndole estremecerse. Cerró los ojos por un instante y suspiró antes de volver a abrirlos posando en mí una mirada hambrienta. Hacia tanto que no estábamos de esa manera, solo él y yo, disfrutándonos, viendo pasar el tiempo como si el mundo a nuestro alrededor solo fuera un simple espejismo inexistente. Mis labios buscaron los suyos hambrientos, y en el momento en que los encontraron, el tiempo se detuvo y todo careció de importancia en ese momento. No existía más que nosotros dos, acurrucados en la cama disfrutando de nuestra compañía. Nunca había querido tanto a alguien, excepto a mi hijo. Giancarlo me hacía sentir única y especial. Que me amara era una de las mejores cosas que me había pasado en la vida. Me daba igual todo, juntos superaríamos todo lo que nos pasara, a la prensa, al padre de Matt, a sus padres. Todo.


  Su lengua acarició la mía, suave, lenta, dándome un pequeño anticipo de lo que estaba por pasar. Esta vez no sería como minutos antes reclamándonos con hambre, ansiosos. Ahora disfrutaríamos de nosotros, de nuestros cuerpos, tiernos, sin prisa. Demostrándonos lo que acabábamos de declararnos en la ducha. ¿Era posible que ahora no pudiera parar de decirle algo que me había dado tanto miedo antes? No me cansaría de decirle cuanto le quería, y solo esperaba que él no se cansara de decírmelo a mí.


  Sentí una de sus manos acariciar mi cintura y subir con lentitud hasta mi pecho. Apretó mi pezón con sus dedos haciéndome gemir contra su boca. Pronto noté aquella humedad tan conocida entre mis piernas y ansié tenerlo en mí, dentro, y olvidarnos de ir despacio, dejarnos llevar por la pasión que sentíamos, dejar que nos consumiera. Oh, sí, cuánto quería eso, pero no deseaba estropear el momento, así que tuve que contenerme. Dejarle hacer.


  Por primera vez en mucho tiempo no me importaba lo que pasara de ahora en adelante siempre que él estuviera a mi lado. Me sentía segura con él, ahora que sabía lo que sentía por mi era como si por fin hubiera encontrado mi lugar. ¿Sería una locura decir que por primera vez me encontraba como si estuviera en casa cuando me tenía entre sus brazos?


  Empujó mi espalda contra la cama para subirse sobre mí y apretar mi cuerpo contra el suyo. Gemí contra sus labios arqueando la espalda para sentir su cuerpo más pegado al mío. No teníamos ni una sola hebra de tela cubriéndonos lo que hacía que el contacto fuera más sencillo y mucho más placentero. Sentir su torso desnudo, caliente, musculoso, sobre mi pecho era le mejor sensación de todas.


  Su boca bajo hasta mi cuello dejando por el camino un reguero de besos que me erizó la piel haciéndome temblar soltando pequeños suspiros. No me cansaría en la vida de él, de sentirle así justo como estábamos ahora, sobre mí acariciando mi piel con sus sensuales labios produciéndome un millar de sensaciones inigualables. Recorrí mis manos por su ancha espalda, arañándole suavemente con mis uñas lo que le hizo soltar pequeños gruñidos contra mi cuello. Podía sentir cuan duro estaba contra mi pierna, y mi parte pervertida y salvaje le quería dentro de mi al instante, haciéndome olvidar hasta mi nombre. Lo quería rápido, fuerte, pero otra parte de mí que gritaba en mi interior silenciando a mi yo salvaje, lo deseaba despacio para poder demostrarle cuan enamorada estaba de él.


  —Giancarlo… —susurré su nombre mientras bajaba sus manos por mi estómago y su lengua pasaba a jugar con mis endurecidos pezones.


  —Te quiero —murmuró el deteniéndose un instante para mirarme a los ojos antes de seguir jugando con mis pechos.


  Mi corazón parecía explotar cada vez que le escuchaba pronunciar aquellas palabras, era como si se detuviera para luego comenzar a latir frenético amenazando con salirse de mi pecho. Miles de cosquillas se apoderaban de mí mientras seguía paseando sus manos por mi cuerpo, provocando que en cualquier instante mis terminaciones nerviosas estallaran haciéndome saltar sobre él para tomarle dentro de mí, y no creía que él se negara a que aquello pasara.


  Sentí sus manos llegar a mi centro y no pude evitar que mi cuerpo se estremeciera anticipándose a lo que estaba por suceder. Como iban recorriendo mis labios de manera delicada, abriéndolos y apretándolos suavemente, presionando en el punto justo para hacerme temblar, consiguiendo que soltara pequeños gemidos y moviera mis caderas contra su mano para que no parara de tocarme. Presionó mi clítoris con fuerza logrando que estuviera a punto de venirme en ese momento con sus labios mordisqueando y tirando de uno de mis pezones. Gemí sin importarme que alguien pudiera escucharme y llevé mis manos hasta su cabeza para tirar de él y que llevara sus labios a los míos. Necesitaba sentir su boca contra la mía, su lengua presionando mis labios, danzando eróticamente a la par que mi lengua. Mi cuerpo se encontraba más sensible de lo que nunca había estado, sentía sus caricias el doble de placenteras que las otras veces. Quizás debido a que ya no tenía aquel peso en mí de saber que estaba locamente enamorada de él y no poder gritarlo a los cuatro vientos por temor a que no me correspondiera.


  Ahora sabía que yo no era una simple mujer que vendía su cuerpo para él, era algo más que un pasatiempo placentero, era mucho más que eso. Era la mujer de la que estaba enamorado y él era el único hombre para mí. Por primera vez en la vida me sentía como debía de sentirse cada mujer compartiendo un momento como aquel con la persona a la que más amaba en la vida, a parte de mi hijo, por supuesto. Ser amada, sentir que alguien me quería, había sido algo hasta el momento inexistente para mí, y no podía ser capaz de describir todo lo que sentía al descubrir los sentimientos de Giancarlo.


  Giancarlo introdujo un dedo en mi interior que se sintió maravillosamente bien. Jadeé contra sus labios haciéndole reír e introducir otro sin previo aviso. Eché la cabeza hacia atrás mientras apretaba mis manos alrededor de su cuello, cerré los ojos y me dejé llevar, soltando de vez en cuando algún que otro gemido según Giancarlo iba aumentando la velocidad de sus dedos en mi interior. Una presión se instaló en mi vientre y cientos de pequeñas punzadas me recorrieron empezando por los dedos de mis pies que se doblaron involuntariamente a la vez que convulsionaba debajo de su cuerpo, estallando en el que quizás era el mejor orgasmo de mi vida hasta el momento, sabiendo que todavía no habíamos acabado.


  Mis labios se estrellaron una vez más contra los de él, y no dudé en devorarlos atrapando su labio inferior entre mis dientes para tirar de él logrando que gruñera y moviera su lengua contra la mía aún más rápido. Empujé su cuerpo para quitarle de encima y echarle sobre la cama. Se dejó hacer y no tardé en subirme sobre él recorriendo su pecho con mis manos haciendo que contrajera sus músculos y cerrara los ojos con fuerza apretando las sábanas con sus manos que rato antes nos cubrían. Ataqué su cuello con mi boca bajando mis manos hasta tocar la punta de su erecto miembro. Lo agarré entre mis manos y lo apreté consiguiendo otro gruñido por su parte junto a un ligero movimiento de sus caderas.


  Le observé de aquella forma y podía jurar que nunca me cansaría de hacerlo. Conocía su cuerpo casi a la perfección y aun así, cada día me deslumbraba más. Su hermosa forma, sus pequeños defectos y sus grandes virtudes. Sus imperfecciones quizás superaban su excelencia, pero era mi gran hombre imperfecto dentro de la perfección. Un hombre que me lograba enojar con tanta facilidad como hacía que mi corazón se detuviera por lo mucho que le quería. Que lograba sacarme una sonrisa incluso cuando los días estaban cubiertos por nubes de tormenta, y que de igual forma, podía llegar a destruirme por completo. No podía evitar el miedo que sentía a que terminara por dejar mi corazón hecho cenizas, pero no iba a perder mi oportunidad de amarlo y ser amada por él. Usaría todo el valor que poseía para enfrentarme a ello.


  Moví mi mano sobre su miembro sin poder evitar sonreír cada vez que le escuchaba gemir. Mi boca recorrió su pecho, deteniéndose, lamiendo y mordiendo, en sus puntos más sensibles, haciendo que sus caderas se movieran con más ansia contra mis manos que con cada minuto que pasaba aceleraban el ritmo.


  Giancarlo me cogió por la cintura, subiendo mi cuerpo y soltó el agarre de mis manos en su miembro. Se incorporó quedando sentado en la cama y empujó mi cuerpo contra el suyo, alineando nuestros miembros como si estuviera desesperado por estar dentro de mí. Yo también estaba ansiosa por sentirle en mi interior. Antes de que pudiera darme cuenta, llevó su mano hasta mi clítoris y lo presiono con suavidad segundos antes de introducirse en mí de un solo golpe de cintura. Agarró con fuera mis caderas y guió mis movimientos sobre él, tan despacio que estaba matándome. Una lenta y exquisita tortura de la que no podría cansarme nunca.


  —Te quiero —susurré cuando sus labios mordieron el lóbulo de mi oreja a la vez que sentía de nuevo aquella electrizante sensación que anunciaba que pronto llegaría al éxtasis final.


  Giancarlo aceleró mis movimientos con sus manos, haciéndome estallar segundos antes que él. Mi cuerpo tembló y se desplomó contra el suyo falto de aire y con el corazón latiendo a mil por hora. Mis extremidades se encontraban entumecidas y mi mente nublada haciéndome caer casi en la inconsciencia. Noté como me tumbó en la cama, separándose de mí unos centímetros y gemí quejándome de aquello abriendo mis ojos en una fina ranura para ver su rostro relajado y su cabello despeinado.


  —Duerme Susan —me acarició el pelo tumbándose y yo me arrimé más a él.


  —No te vayas, no quiero que lo hagas.


  —No me iré, me quedaré aquí contigo. Siempre.


  —Prométemelo.


  —Te lo prometo.


  Me abracé a su cuerpo suspirando mientras una sonrisa abordaba mis labios. Tendríamos mucho de que hablar y discutir al día siguiente, pero aquella noche era solo y únicamente nuestra. Nada podía empeñarla. Teníamos que solucionar muchas cosas, Izan y sus padres encabezaban la lista de problemas, pero juntos podríamos con eso y mucho más. No dejaría que abandonara su vida por mí, que dejara el trono y se alejara de su familia solo porque me quería. Encontraría alguna manera de acomodarlo todo. Le seguiría a cualquier lugar, haría lo que fuera por él, incluso atarme a una vida que no estaba hecha para mí y en la cual destacaría y no por mis cosas buenas. No sabía nada sobre protocolos ni etiqueta, al menos no del tipo de Giancarlo, pero si hacía falta aprendería todo cuanto se necesitara. Y lo primero que debía hacer era concienciarle de lo que había pasado con sus padres, de todo lo que había dicho y lo equivocado que estaba. Solo esperaba que me escuchara por una vez y me hiciera caso.


  Cerré los ojos con fuerza dejándome llevar por el sueño, deseando que el día de mañana no manchara ni oscureciera lo sucedido en la noche. Ya nada podía ir peor de lo que iban las cosas, y el que por fin pudiéramos haber declarado nuestros sentimientos era un paso hacia un futuro prometedor, ¿o me equivocaba?


  


  CAPÍTULO XVIII


  Susan se quedó dormida enseguida, y yo solo pude observarla, su rostro tan relajado, con una sonrisa de felicidad que parecía imborrable. Mi pecho se infló por el conocimiento de saber que yo era el causante de eso. La sensación era indescriptible, no había planeado decir las cosas así, lo había dicho sin pensar, pero no cambiaría el momento por nada del mundo. Confesarle que la quería y que ella me correspondiera me dejaba sin palabras. Solo con recordar sus palabras mi corazón se ponía a latir desenfrenado. Era algo único y nunca pensé que podría llegar a sentirme así, tan completo, tan lleno, como si por primera vez en la vida hubiera encontrado mi lugar en el mundo. Parecía un sueño, y si de verdad era así yo no quería despertar nunca.


  Su cabello ya estaba secándose y no pude evitar pasar una mano por él para peinarlo. Era suave, brillante, nunca me cansaría de pasar mis manos por él. Sus párpados estaban cerrados ocultando a mi vista la preciosidad y profundidad de esos ojos castaños que me volvían loco, y sus labios se encontraban entreabiertos dejando escapar pequeños suspiros, esos labios rosas y carnosos que tanto me tentaban y me enamoraban. ¿Quién me habría dicho que llegaría a enamorarme de ella cuando la conocí? Yo ni siquiera lo había considerado, ni me había dado cuenta de cuando había sucedido, pero mi corazón ahora era suyo y quizás lo había sido desde el primer momento, desde la primera vez que la vi.


  Recordé todo lo que había sucedido aquel día cerrando los ojos con fuerza. Me levanté a regañadientes vistiéndome con la ropa que llevaba puesta ese día, que ahora se encontraba arrugada en el suelo donde la dejé de caer antes de seguir a Susan hasta el interior de la ducha. Conocía aquella casa a la perfección, había pasado allí año tras año jugando con Jianna y mi hermano cuando éramos unos niños, siendo observados tanto por los padres de Jianna como por los míos.


  Anduve por los pasillos observando mí alrededor, tranquilo, viendo que Jianna no había cambiado casi nada desde que sus padres le habían regalado aquella casa cuando se casó con Joel. Todo estaba lleno de recuerdos de su infancia, una de las épocas más felices hasta el momento que esperaba que esta nueva etapa con Susan pudiera superar aquella. Ahora que se habían confesado mutuamente, que iban de la mano por el mismo camino, todo marcharía bien pasara lo que pasara, ya tuviera que seguir siendo el heredero o bien, abdicar para empezar una vida de cero con Susan.


  —¡Giancarlo! ¿Qué haces aquí? —escuché la voz de Jianna hablarme cuando terminé de bajar las escaleras.


  —Con Susan, ¿crees que pueda quedarme unos cuantos días por aquí? —pregunté ausente dirigiendo mi mirada a las bolsas que llevaba en las manos.


  —¿Quedarte aquí? ¿No crees que sea demasiado arriesgado con la prensa detrás de vosotros? ¿Lo has hablado con Susan?


  —No, pero no creo que a ella le importe y por la prensa por el momento no tenemos que preocuparnos, aún no saben que está aquí. ¿Qué es eso que llevas ahí?


  —¿Esto? —Levantó las bolsas mientras aparecía una gran sonrisa en su cara—. Son algunos de los regalos que le he comprado a Matt.


  —Joder, mañana es su cumpleaños, no me acordaba —me llevé una mano a la frente maldiciéndome internamente.


  —Te has acordado ahora y mañana estarás presente, que es lo que importa, así que no te preocupes por eso —Jianna intentó consolarme acercándose a mí.


  —Pero no le he comprado nada.


  —Y yo le he comprado demasiado, tengo aquí casi toda la juguetería, así que no te atormentes, ya arreglaremos algo. Y ahora ven conmigo y cuéntame que ha pasado y por qué estás aquí.


  La seguí hasta el salón. Jianna dejó al lado del sofá, en el suelo, las bolsas que llevaba, se acercó al mueble-bar que se encontraba en una esquina para servir un par de copas con algún tipo de alcohol y me entregó una, de la cual me bebí la mayor parte del contenido de un solo trago.


  —¡Eh, fiera, con calma! ¿Qué narices pasa?


  —He discutido con mis padres, y no ha sido algo que pueda arreglarse fácilmente. De hecho no sé si me arrepiento de todo lo que le he dicho a mi madre.


  —¿Pero qué ha pasado, por qué ha sido la discusión? —se sentó a mi lado apoyando una mano en mi rodilla y apretándola con suavidad para darme fuerzas para continuar.


  —Ha llevado a Susan a palacio solo para decirle que se aleje de mí.


  —¿Cómo? —abrió los ojos como platos y se quedó mirándome con la boca abierta.


  —Así que he perdido la razón y le he dicho cosas, que según Susan, no debería haber dicho. Cree que me he pasado, que terminaré arrepintiéndome pero yo creo que no será así.


  —No me puedo creer que haya hecho algo así, ha tenido que ser cuando me he ido con Matt a la calle —comentó incrédula.


  —No hay que dar más vueltas a eso ahora. Ella fue, se reunió con mi madre y luego yo discutí con ella. Le dije todo lo que pensaba a la cara, y lo mismo fue demasiado grosero pero no me arrepiento. De lo único que me arrepiento es de haber insinuado delante de Susan que se me había pasado por la cabeza la idea de pedirle matrimonio, no ahora pero si en un futuro —Jianna se llevó las manos a la cabeza despeinando su corto, y por lo normal, siempre bien arreglado pelo.


  —¿Lo has hablado con Susan? Te conozco, mejor de lo que te piensas, y sé que llevas mucho tiempo enamorado de ella aunque te niegues a decirlo en voz alta y, creo, que ya va siendo hora de que se lo digas.


  —Lo he hecho, no de la manera en que tenía pensado hacerlo pero lo he hecho.


  —¡Al fin! Creía que tenía que empezar a intervenir, ella lleva enamorada de ti prácticamente desde el primer día y tú de ella igual, pero como eres bastante corto de mente no te habías dado cuenta, o no querías aceptarlo.


  —Sí, bueno, no creo que sea necesario que me insultes Jianna. Sabes que no es una situación fácil.


  —Lo sé Giancarlo, viví lo mismo que tú con Joel, excepto que yo no llevaba encima el peso de la corona. Comprendo que lo hace todo más complicado pero aun así querer a alguien como os queréis vosotros es bueno y no debéis controlaros a la hora de expresar vuestros sentimientos. ¿Vais a comenzar una relación formal?


  —No lo hemos hablado todavía. No sé qué pasará, yo quiero, me gustaría, pero no se que tal lo vea ella eso de convertirse en la pareja formal del futuro rey de este país.


  —Eres tonto, ¿crees que la va a cohibir que seas el heredero? Susan te quiere, que es lo único que de verdad importa, y no habrá demasiados cambios en vuestras vidas una vez se haga oficial.


  —¿Qué quieres decir? —la miré con el ceño fruncido pensando en sus palabras, a las cuales no les encontraba sentido.


  —La prensa ya os sigue, vuestros nombres están en las portadas de todas las revistas de todo el mundo y son los titulares de cada programa de televisión, hasta se os nombra en los telediarios. Hasta podría decir que el que no se sepa si lo vuestro es una relación seria o no da mucho más que hablar que el que anunciéis públicamente vuestra relación como algo con grandes expectativas de futuro —me explicó como si fuera la cosa más obvia del mundo.


  —Podría ser, tendría que pensar en ello y comentarlo con Susan. Lo que sí que tengo claro es que si mis padres no la aceptan dejaré el trono —Jianna se levantó exaltada del sofá, tan pálida que parecía que acababa de ver un fantasma.


  —¿Estás pensando en abdicar?


  —Es una posibilidad que lleva un tiempo rondando por mi mente. No quiero el trono si con él no puedo tener a Susan. Tengo muchos primos que estarían encantados en ocupar mi lugar.


  —Giancarlo, hazme caso, tus padres tarde o temprano terminarán aceptando a Susan igual que hicieron los míos con Joel.


  —Tú tuviste que escaparte de casa, te fuiste al extranjero y estuvisteis mucho tiempo allí viviendo prácticamente en la miseria, ¿no es eso lo mismo que abdicar?


  —Contigo será diferente, lo sé, no me digas como pero lo sé. Es una sensación que tengo, al final todo acabará bien.


  —Si tengo que serte sincero, Jianna, no estoy tan convencido como pareces estarlo tú —negué con la cabeza y suspiré fijándome de nuevo en las bolsas que Jianna había dejado en el suelo—. ¿Qué ibas a hacer con eso? —señalé las bolsas.


  —Envolver los últimos regalos. He comprado tantos que al final me toca estar a última hora envolviéndolos.


  —¿Necesitas ayuda? No creo que esta noche pueda dormir, tengo demasiado en lo que pensar y mantenerme un rato ocupado creo que me vendrá bien.


  —Como quieras, ahora mismo toda ayuda será poca, todavía quedan unas cuantas bolsas más escondidas en mi habitación. Tengo la sensación de que mañana Matt será el niño con más regalos del mundo.


  —De acuerdo, ves preparándolo todo, yo tengo que hacer primero una llamada —me levanté con pesadez y suspiré.


  —Puedes utilizar el teléfono de mi despacho. Ya sabes que esta es como si fuera tu casa.


  —Lo sé Jianna, lo sé. Gracias —me sonrió e hizo un gesto con la mano restándole importancia.


  Me encaminé hacia su despacho a paso rápido. Con todo lo que había sucedido en los últimos días se me había olvidado por completo el cumpleaños de Matt y no tenía nada para él, algo que debía arreglar como fuera y en poco tiempo. Ese niño era importante para mí, no podía dejarle sin un regalo de mi parte, aunque Jianna ya le hubiera comprado todos los juguetes de todas las jugueterías de Lettox. Marqué y me llevé el teléfono al oído hasta que Andreas me contestó. Una idea se pasó por mi cabeza y de repente tenía muy claro que era lo que quería regalarle a Matt. Le di las indicaciones y colgué suspirando aliviado. El día había sido de locos entre unas cosas y otras. Pero me quedaba solo y únicamente con el hecho de saber que Susan también estaba enamorada de mí. Aquello era algo que no pensaba cambiar por nada y que recordaría cada día de mi vida. La sensación que sentí al escucharle decir que me quería era indescriptible. Cerré los ojos y lo rememoré una y otra vez. No era posible que me cansara de hacerlo. A pesar de todo el estrés y la confusión que sentía, una sonrisa se escapó de mis labios solo al pensar en ella. Sin duda, era lo mejor que me había pasado en los treinta años que tenía.
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